DESDE LA ATALAYA

RADHA BURNIER

Mary Anderson – Surendra Narayan
SOPHIA (ENERO 2000) Nº 133

DESDE LA ATALAYA Radha Burnier

El espíritu de cooperación.
La llegada de una nueva era o civilización no va a depender de las fechas del calendario, sino de que los seres humanos cambien su conducta y aprendan, entre otras cosas, a cooperar. La época actual es una época de confrontaciones y de conflictos a nivel global, entre naciones, y a nivel más pequeño, entre individuos. En la nueva civilización las relaciones serán diferentes, y estarán basadas en la cooperación, de la cual han hablado tantas veces algunos eminentes miembros de la Sociedad Teosófica.

Los conflictos existentes entre los seres humanos son peores que los del reino animal. Se ha publicado un nuevo libro sobre las matanzas, basado en un estudio detallado de la actitud de las personas que luchan, especialmente entre los soldados y los policías. El libro describe cómo los soldados pueden llegar incluso a encontrar el acto sangriento de clavar la bayoneta como algo "especialmente satisfactorio". Un combatiente recordaba los cuerpos de los enemigos explotando y gritando, y lo consideraba como "uno de los momentos más felices de mi vida". Esta brutalidad y placer obtenido gracias al dolor de los demás se practica en todas las naciones y se convierte en algo heroico, no vergonzoso. Complacerse con estos hechos es un rasgo peculiarmente humano; el animal, simplemente, lucha y luego se olvida de ello.

En una serie de conferencias sencillas y hermosas que dió C. Jinarajadasa, anterior Presidente de la S.T. (publicadas bajo el nombre de Yo Prometo) el conferenciante dice que toda persona joven tiene que aprender a hacer cosas junto con los demás. La educación de los jóvenes tiene que enseñarles a cooperar, y no a insistir en la competividad y en la confrontación. Annie Besant fomentaba los juegos de equipo en las escuelas que fundó. Ganar o perder de una manera adecuada era lo importante. Los estudiantes aprendían a alegrarse si el equipo contrario ganaba y no sólo a enorgullecerse con su propia victoria.

Hay distintas situaciones en las que la gente aprenden a cooperar de una manera limitada, como en los grandes proyectos, por ejemplo los viajes al espacio exterior. Ciertos negocios tienen éxito solamente a través del esfuerzo de colaboración. La gente que llamamos religiosa practican la fraternidad dentro de la fe, pero no tienen escrúpulo alguno para matar a quienes se encuentran fuera de ella. Todo esto no es fraternidad ni cooperación, sino una forma de egocentrismo. En una civilización nueva, el espíritu de cooperación será universal, y se expresará en todas las relaciones, mientras que las actitudes relacionadas con el "yo" y lo "mío" quedarán subordinadas.

Como demuestran los estudios ecológicos, incluso las criaturas más insignificantes contribuyen al progreso, pero nuestra ceguera no nos deja ser conscientes de este hecho. En cada reino de la Naturaleza y en cada forma de vida, se desarrollan ciertas cualidades que pueden florecer después en el ser humano, pero solamente porque ya habían echado sus raíces en una etapa anterior. Si no vemos nada de valor en un individuo en particular, es porque nuestra percepción no es clara. Cuando la intuición está siquiera un poco despierta, nuestro planteamiento respecto a los demás es una actitud de un profundo respeto. La nueva humanidad se caracterizará por una capacidad de conocimiento intuitivo y por la cooperación.

Nuestra cooperación no tiene que ser solamente con otros individuos, sino con la Naturaleza como un todo. Muchos de los procesos de la Naturaleza, en realidad son inescrutables para nuestra mente y nunca penetraremos en sus misterios si no nos acercamos a ella con respeto. En algunas culturas antiguas personificaban a la Naturaleza y la consideraban como una diosa digna de adoración. No se trataba de supersticiones, sino de un reconocimiento de su grandeza. Fomentando el espíritu de cooperación con la Naturaleza en todas sus actividades, aprendemos a hacernos uno con el Gran Plan.

¿Qué vamos a hacer?
De vez en cuando surge la pregunta: ¿Qué ha hecho la Sociedad Teosófica en más de cien años? ¿Qué va a hacer en el próximo siglo? Se espera que la S.T. esté haciendo algo visible, pero un objetivo prioritario de la misma es el de sembrar las semillas de actitudes que den como resultado la acción correcta; esta labor no es medible ni es siempre visible, y por esto mucha gente no se da cuenta de su importancia. Pero las actitudes de las personas tienen efectos importantes sobre el bienestar público.

Dicen que la compañía multinacional Monsanto, que ha salido a la luz pública por promocionar alimentos genéticamente modificados, gracias a todos los medios con los que cuenta, está convencida de que sus productos son muy beneficiosos para el mundo. Su soja transgénica se ha introducido en el mercado mundial a gran escala y se utiliza en la preparación de gran número de alimentos. La empresa afirma que sus productos transgénicos proporcionarán al mundo que pasa hambre toda la comida que necesita una población cada vez más numerosa.

El público no está convencido con las afirmaciones de Monsanto. En todo el mundo la gente sospecha que a estas empresas les interesan más sus beneficios que la solución para el hambre o que una alimentación mejor. Algunos expertos como el Dr. A. Puszpal, especialista en toxinas vegetales, también dicen que los alimentos transgénicos son perjudiciales, y un grupo internacional de científicos apoyan también esta opinión. A pesar de los esfuerzos que hacen por convencer, la opinión pública sigue estando tan fuertemente en contra de los productos transgénicos, que Monsanto y otras empresas han tenido que ceder, al menos parcialmente, a las exigencias de la gente.

Cuando un gran número de personas piden algo, ningún gobierno o industria pueden resistir su presión, y la opinión pública tiene que producir un cambio para mejorar en muchos temas importantes. Lo que asegura que ese cambio sea verdaderamente para mejorar es un conocimiento de los principios básicos y de las verdades sobre la vida, tales como la verdad de la globalidad de la existencia, la inteligencia de la Naturaleza y el destino espiritual del ser humano. La labor de la Sociedad Teosófica ha sido la de crear una concienciación de estas verdades y principios fundamentales, y fomentar el estudio y la discusión que ayuden a clarificar las implicaciones de estas verdades en las situaciones cotidianas en las que nosotros y otras criaturas nos encontramos.

El World Watch Institute ha calculado que si los habitantes de U.S.A. consumieran una tercera parte menos de comida cada día, se podría alimentar con eso a 25 millones de personas en las zonas del mundo aquejadas por el hambre y más subdesarrolladas. También se malgasta mucho en otras partes, mientras que en el Sudán, en Eritrea y en otros países la gente se están muriendo de hambre o sufren de malnutrición. ¿Qué vamos a hacer? No es posible ir todos por ahí cocinando para los demás o dando ayuda económica a las organizaciones benéficas. Pero todos nosotros podemos ayudar a crear conciencia de la necesidad perentoria que hay de llevar una vida frugal y sencilla. La gente que sabe que otras personas están muriendo de hambre no dejan de malgastar; ni siquiera disciernen seriamente entre las verdaderas necesidades y las imaginarias. La costumbre es una fuerte influencia y la gente compran y tiran las cosas sin pensar. Esto no ocurriría si se sintieran profundamente afectados por el horror o la desigualdad y la injusticia y fueran cada vez más intensamente conscientes de su unidad con el resto de la creación. Esta conciencia nace de una reflexión constante y de un debate serio sobre las actitudes y la filosofía que se encuentran detrás de la acción correcta. La Sociedad Teosófica promueve este tipo de estudios, de reflexiones y de debates.

Podríamos considerar muchos otros temas en este contexto, por ejemplo, la inmoralidad que conlleva el gastar cada vez más recursos en defensas militares, lo que llaman políticamente "gastos de defensa". Cuando nos demos cuenta de que la vida es un todo, no existirán tantas sospechas ni animosidades mutuas como para continuar en la escalada desproporcionada de los gastos militares, que impiden que los científicos y otras personas dediquen su talento y su energía a otras actividades más constructivas. Si el mundo aspira a contar con los recursos suficientes para una población cada vez mayor y con la paz necesaria para el bienestar de la humanidad, las actitudes tienen que cambiar radicalmente, y todos los gobiernos tiene que verse forzados a a planificar la paz y no limitarse a hablar de ella.

Todos los grupos numerosos de gente tienen un poder irresistible para producir el cambio. Sólo una manera correcta de pensar que sea el resultado de una percepción correcta puede revolucionar y mejorar el mundo, y todos hemos de contribuir a ello.

(The Theosophist, noviembre 1999).
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El Virus Racista.
Tras conseguir un éxito temporal en la guerra contra la malaria, la tuberculosis y otras enfermedades, se dijo públicamente que estas enfermedades habían sido erradicadas. Pero han vuelto. La malaria se está extendiendo no sólo en zonas tropicales, sino que está haciendo incursiones en zonas templadas donde las temperaturas parecen estar aumentando irregularmente debido al calentamiento global. La tuberculosis también se está cobrando sus víctimas en muchos lugares del mundo.

Hay otro virus que algunos consideran muerto, pero que sigue peligrosamente vivo, y éste es el virus del racismo. Se supone que la animosidad racial ha sido extinguida porque ciertos antropólogos y científicos reconocen que, genéticamente, todos los seres humanos pertenecen a una raza. Los científicos también dicen que nosotros, los humanos, estamos muy próximos a algunos otros primates, lo cual no impide que los humanos les sigan torturando. Estas afirmaciones de los académicos no surten el menor efecto en la mente de las personas que están llenas de odio. El odio requiere un objetivo y la gente utiliza la existencia de distinciones raciales, religiosas y de otros tipos, sólo para justificar sus frustraciones y pasiones a niveles muy profundos, todos los cuales nacen de una psicología de egocentrismo. Por esto la animosidad racial, la intolerancia religiosa, la desconfianza nacional etc., están creciendo tanto. Acabarán solamente cuando disminuya la intensidad del egocentrismo de la conciencia humana y sea finalmente erradicada. De otro modo, seguirán latentes y volverán a surgir cuando el clima y las circunstancias sean favorables.

Felizmente, se ha puesto un punto final oficial al apartheid en Sudáfrica. Sin embargo, con ello no ha terminado el odio racial ni la desconfianza mutua entre la comunidad blanca y la negra. Los granjeros blancos que poseen grandes parcelas de terreno, conseguidas cuando eran colonizadores, tienen miedo de perder sus privilegios. Disparan y aterrorizan con presteza a los pobres trabajadores que dependen de ellos para su supervivencia. Según un reciente informe publicado en el periódico The Guardian (Septiembre 1999):

Cinco años después del fin del apartheid, los malos tratos del gobierno blanco continúan en las granjas de Sudáfrica que proporcionan una existencia precaria a cinco millones de negros. Unas deplorables condiciones de trabajo junto con un sueldo miserable a cambio de largos horarios siguen siendo la norma. Algunos trabajadores todavía duermen en los establos de los animales que cuidan.

Para muchos trabajadores, sin embargo, lo peor de todo es la impunidad con la que los granjeros blancos maltratan, pegan e incluso matan a sus empleados y a otros negros, y después quedan libres gracias a una policía incompetente o indiferente y a unos jueces comprados.

Este informe deja claro lo bárbaros que pueden llegar a ser los seres humanos para proteger o promocionar sus propios intereses. Los granjeros blancos consideran a los negros, que pueden reclamar la tierra de la que fueron arrojados, como una gran amenaza. Los negros, por otra parte, y también de forma indiscriminada, disparan y matan a los blancos, incluso a aquellos residentes de muchos años que simpatizan fuertemente con sus conciudadanos negros.

No es fácil cambiar esta situación, porque ninguna ley o autoridad, ni política ni científica, puede reducir las pasiones humanas o imponer la disciplina en la mente humana.

En Rusia se han incendiado sinagogas y existe un movimiento muy fuerte de apoyo de los grupos antisemitas. En algunas zonas incluso se permite una publicidad abierta y procesiones de hombres que llevan símbolos como la esvástica. Es de esperar, naturalmente, un éxodo de los judíos. Los inmigrantes de color procedentes de las antiguas colonias y refugiados que huyen de persecuciones y que han encontrado asilo en España y Francia están siendo atacados en la calle por grupos racistas y se les amenaza de diversas maneras. No hay suficiente espacio aquí para exponer con detalle todas las atrocidades cometidas en muchas partes del mundo por cuestiones raciales.

El remedio consiste ahora, como siempre, en liberar a la mente de sus miedos, prejuicios y condicionamientos. El Dalai Lama menciona muchas veces que los seres humanos son por naturaleza buenos y amables. Pero nuestras respuestas naturales se ven suprimidas y corrompidas por las exigencias de una sociedad que nosotros mismos hemos creado, una sociedad basada en el continuo aumento de la producción y del consumo, donde el propio interés es considerado como la primera virtud.

De forma paciente y perseverante, la Sociedad Teosófica tiene que seguir dedicándose a socavar la fe en esta manera de vivir. Tiene que proporcionar una filosofía que proporcione a la gente la valentía de cambiar y de desarrollar su bondad innata. Las distinciones raciales y de otra índole no les impulsarán a entrar en conflicto cuando conozcan su verdadera naturaleza y su posición en el resto de la creación.

Jóvenes Mensajeros.
Las divisiones nacionales, raciales, religiosas y de otro tipo no causan nunca ningún impacto en las mentes jóvenes, porque éstas carecen del peso de los recuerdos y no están endurecidas por años de reacciones emocionales. Después de la guerra en Europa, muchos jóvenes se negaron a heredar los prejuicios y el odio de los bandos en conflicto. Cuando tuvieron la oportunidad de viajar y de conocer a otros jóvenes, que pertenecían a las anteriores tierras "enemigas", pronto descubrieron que esos jóvenes no eran muy diferentes a ellos mismos. Desgraciadamente, pronto "superaron" su sabiduría.

No hace mucho se inició un proyecto, cuyo objetivo era acabar con los prejuicios entre los indios y los pakistaníes, a través de corresponsales entre escolares de los dos países. Después se publicó un informe en The Hindu, un importante periódico indio, en el que se daban pruebas de la madurez que acompaña a la juventud que no está todavía estropeada. Un niño de doce años le había escrito a su amigo "¿No te parece ridícula la forma que tenemos de luchar?". Otro niño declaraba "Yo no sabía muchas cosas del Pakistán. Era simplemente un país del que nos habíamos separado. Pero ahora siento que el Pakistán es igual que la India...No me gustaría que los dos países entraran en guerra". Y otro niño escribió "De todos modos, lo que ha ocurrido en el pasado debería dejarse para el pasado, y ahora nos toca a nosotros construir un futuro mejor".

Sin embargo, nos han dicho que muchos de estos niños, que demostraban tener tanto sentido común, sentían inseguridad y ansiedad ante el comportamiento de los adultos. Sus sentimientos naturales tenían que contenerse o disfrazarse debido a la presión de la gente mayor. Tristemente, cada generación intenta imprimir su propia falta de sabiduría en la siguiente, en vez de dejar que se desarrollen nuevos planteamientos y unos sentimientos más puros. Tal vez los adultos tengan mucho que aprender de los jóvenes, como nos recuerda Wordsworth:

El joven, que cada día desde el este tiene que viajar, es el sacerdote de la Naturaleza, y en su camino le asiste La espléndida visión.

La edad del cuerpo no indica nada respecto a la madurez de quien habita ese cuerpo y no hemos de desoír lo que dicen los niños. Estos tienen un conocimiento espontáneo de su unidad con otras formas de vida. Les resulta fácil amar a los animales y a quienes gozan de su misma frescura, a los otros niños, que acaban de descender de los mundos dévicos. Responden a las vibraciones puras porque su mente se mantiene inocente hasta que la corrompen los prejuicios y la insensibilidad.

Las actividades educativas, que ayudan a los niños a crecer sin imitar a sus mayores, pero que, por otra parte, alimentan su bondad y sensibilidad naturales, tienen un gran valor, porque pueden ser el único medio para evitar que las nuevas generaciones perpetúen los prejuicios y las actitudes de violencia.

¿Está interviniendo la Naturaleza?

Mientras la humanidad sigue equivocándose y cometiendo innumerables errores, la Naturaleza tal vez esté interviniendo para contrarrestar los desequilibrios creados. La estupidez de la raza humana ha hecho disminuir las poblaciones animales y la magnífica diversidad de la vida de este planeta. Ni siquiera los grandes animales se han librado de la masacre de los cazadores furtivos y de las personas depredadoras de tierras. Los ataques efectuados contra los elefantes se han concentrado especialmente en África, con los animales de colmillos más grandes. En un Parque Nacional solamente, en Uganda, hay unos estudios que demuestran un descenso en el número de elefantes de 3500 a 200 entre 1963 y 1922. Pero en años recientes, un número creciente de elefantes han nacido sin colmillos o con colmillos más pequeños, tal vez porque tantos elefantes de colmillos grandes han sido asesinados que los genes que producían estos animales son ahora escasos. Este mismo fenómeno puede encontrarse en una gran parte de África. Aunque el hecho de no tener colmillos sea una desventaja para los elefantes, que los utilizan para necesidades como excavar la tierra en busca de agua, en conjunto el cambio parece asegurar una vida más larga para ellos.

Otro fenómeno curioso es la disminución de la fertilidad de los hombres. Según el British Medical Journal, durante toda una década en que se hicieron las pruebas, ocurrió un notable descenso en la producción de esperma en el cuerpo de hombres sanos en Finlandia. Se han obtenido también resultados similares en otros países europeos. Los investigadores son incapaces de explicarlo teniendo en cuenta la consumición de alcohol, la polución y otras causas posibles. Por esto se especula sobre la posibilidad de que, a su manera inescrutable, la Naturaleza esté haciendo ajustes para salvar a la tierra de la superpoblación a que puede someterla la humanidad.

La población humana en distintos países se ve severamente afectada por el Sida. En los países desarrollados, la enfermedad se ha extendido tan de prisa que las industrias, la agricultura, las escuelas, etc. se ven perjudicadas porque los empleados se mueren o tienen bajas. Vuelve a plantearse la cuestión de si la Naturaleza está llevando a cabo su propio programa. Sus métodos pueden a veces alarmar a los seres humanos o hacerles rebelarse como un bebé petulante enfadado con su madre. Pero como nuestra visión es miope, a largo plazo nunca podemos superar la sabiduría de la Naturaleza.

El Gran Plan sigue adelante para que el alma pueda alcanzar su perfección. Todo cuanto ocurra a través de las actividades de la Naturaleza para consumar ese Plan será, sin duda alguna, beneficioso y tiene que aceptarse sin temores ni desánimo.

(The Theosophist, diciembre, 1999)
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DISCURSO PRESIDENCIAL
Radha BurnierConvención Anual nº 124 de la Sociedad Teosófica, Adyar, 26 de Diciembre 1999.
Antes de empezar mi discurso, nos levantaremos para invocar la bendición de los Hermanos Mayores de la humanidad:
Que Aquellos que representan el Amor inmortal bendigan con Su ayuda y guía a esta Sociedad, fundada para ser un canal de su obra. Que Ellos la inspiren con Su sabiduría, la refuercen con Su poder y le den energía con Su actividad.
Hermanos y Hermanas,
Con gran alegría y fervor os doy la bienvenida a esta Convención y a nuestra querida Sede de Adyar. Cada Convención parece especial y tenemos mucho interés en participar en ella. Al volver a casa, nos sentimos inspirados, llenos de energía y con un sentido renovado de fraternidad. Experimentando una vez más esta inspiración en esta Convención, ojalá podamos hacer el trabajo de la Sociedad más sinceramente y de corazón y podamos tener la fuerza necesaria para continuar nuestra búsqueda de la luz con paso firme y seguro.
Estos días se habla mucho del nuevo milenio y del nuevo siglo, pero la humanidad persiste tozudamente en sus viejos hábitos. La guerra, la violencia, la explotación y el odio se encuentran en todas partes. Las consideraciones morales quedan relegadas a un lado en la loca búsqueda del conocimiento y la satisfacción. Preocupa muy poco el modo en el que se hace uso de ese conocimiento. Sigue la búsqueda de medios de destrucción cada vez más peligrosos, así como la de sistemas más provechosos para explotar la Naturaleza. El deseo de cubrir las satisfacciones personales pasa por encima de las consideraciones familiares y del sentido del deber. La crueldad se ha convertido en algo intrínseco a muchas profesiones.
¿Cómo puede ser nuevo el milenio cuando la mente humana está ligada a los viejos esquemas? ¿Qué hay de nuevo en ello? ¿Mejores modelos de objetos? ¿Monstruos clonados? Cada una de estas cosas será el producto de mentes anquilosadas llenas de prejuicios y ambiciones. La conciencia humana tiene que romper con el pasado para poder entrar en un nuevo amanecer. Tiene que concebir una nueva perspectiva de la vida, una nueva visión. Madame Blavatsky escribió lo siguiente en su artículo sobre ¿Qué son los teósofos? publicado en el primer volumen de la revista The Theosophist que sacó en Bombay:
En cuanto un estudiante abandona el camino viejo y trillado de la rutina, y entra en el sendero solitario del pensamiento independiente --hacia Dios-- ya es un teósofo; un pensador original, un buscador de la verdad eterna con "inspiración propia". 

La humanidad actual ha perdido totalmente el arte de la contemplación. Cuando la vida era más simple y estaba más próxima a la Naturaleza, las personas estaban relativamente libres de las inquietudes y de las presiones tan típicas de la época actual. A nadie le preocupaba el silencio ni se sentía culpable por pasar momentos en silencio observando, contemplando y aprendiendo cosas sobre la vida. Estas reflexiones se fomentaron en varias de las culturas antiguas, pero ahora no pasa lo mismo. Hace unos años, estando yo sentada tranquilamente debajo de un árbol durante una escuela de verano en Europa, alguien me vino a preguntar "¿Qué le pasa? ¿Está usted triste o tiene algún problema? ¿Por qué está usted sola, sentada aquí?" La gente está condicionada a creer que la soledad es algo antinatural o indeseable. Se espera que todo el mundo esté siempre ocupado. Incluso en Oriente, la contemplación está empezando a considerarse como un sinónimo de la pereza y se está presionando a la gente para que sean activos y estén visiblemente ocupados.
La vida contemplativa de los taoístas les ha proporcionado profundas visiones. Escuchemos la sabiduría de Lao Tsu:
El cielo es eterno, la Tierra es durable. 

La razón por la que son eternos y durables 

Es que no existen por sí mismos. 

Por esto pueden permanecer. 

Por consiguiente, el Sabio que se pone atrás, 

Se encuentra delante; 

Y situándose más allá de sus preocupaciones, 

Se encuentra bien protegido. 

¿No pasa esto porque es altruista? 

Y por la misma razón de ser altruista, 

Es capaz de encontrar la plenitud del Ser. 

Y también dice:
Un hombre de naturaleza superior es como el agua, cuya bondad consiste en beneficiar a todas las cosas sin contenerse.

La contemplación es una forma de tapas o austeridad, una purificación de la conciencia, a la que limpia de sus motivaciones y de sus numerosos fines y objetivos. Entonces estará abierta a la verdad, a las profundidades de la vida. El contemplativo moderno Henry David Thoreau cuenta una experiencia de soledad:
Estar solo era un poco desagradable. Pero en medio de una suave lluvia... me hice, de pronto, consciente de aquella dulce y beneficiosa contribución de la Naturaleza, en el diseño mismo de las gotas, y en cada visión y sonido percibidos alrededor de mi casa, una cordialidad infinita e indescriptible, todo a la vez, como una atmósfera, sosteniéndome... Cada pequeña hoja del pino se expandía y se hendía, compasiva, acogiéndome. Tan claramente fui consciente de la presencia de algo relacionado conmigo, que pensé que ningún lugar podía volver a serme extraño nunca. 

Las tradiciones religiosas recomiendan abrir el corazón a la Realidad una y divina que se halla en todas partes. En el artículo del que hablaba antes, HPB declara:
Porque para serlo (un teósofo) no hay que reconocer necesariamente la existencia de ningún Dios especial ni de una divinidad. No hay más que adorar el espíritu de la Naturaleza viva y tratar de identificarse con él. Reverenciar esa Presencia, la Causa invisible, que se está manifestando en sus incesantes resultados; el Proteo intangible, omnipotente y omnipresente: indivisible en su Esencia, y eludiendo la forma, pero apareciendo bajo todas las formas y en cada una de ellas; que está aquí y allí y en todas partes y en ninguna parte; es TODO y NADA; ubicuo pero uno; la Esencia que llena, une, relaciona y lo contiene todo; y que está contenida en todo. 

Sólo una mente tranquila y atenta entra en contacto con lo Real, no la mente inquieta, distraída y ocupada. Para la persona preocupada por sí misma y agitada, lo superficial parece real porque los sentidos encuentran objetos que distraen y satisfacen a la mente y la hacen sentirse importante. Cautivadas por los objetos sensoriales y mundanos, muchas personas hoy en día son como los personajes de la cueva de Platón, hipnotizados por las sombras. En el futuro podría haber millones de personas tan hechizadas por la pantalla del ordenador y de la televisión ¡que toda la tierra podría convertirse en una gran versión de la caverna de Platón!
La palabra "holismo" se ha hecho popular, pero los partidarios de lo que llamamos filosofía holística frecuentemente sólo son conscientes superficialmente de la interdependencia que hay entre las formas de vida. Para ser real, hay que experimentar la globalidad de la vida, y esto ocurre gracias a la contemplación, cuando la mente está en paz y empieza a sentir la Presencia que HPB menciona, la Presencia que es la divina Inmanencia o Dios. Dentro de nuestra Sociedad hay personas que ponen objeciones a la palabra "Dios", ¡pero HPB la usaba! Dios es la Vida universal que lo abarca todo, lo sostiene todo y es el origen y final de todo.
Annie Besant afirmaba que cada religión tiene dos partes, una interna y otra externa; y lo mismo pasa con la Teosofía. Corresponden al conocimiento superior y al inferior (para y aparavidya) de la Vedanta. El superior es el conocimiento de Dios; es Brahmavidya, la sabiduría divina o ciencia divina. Se puede pertenecer a cualquier religión o a ninguna de ellas, y sin embargo ser verdaderamente religioso gracias a esta sabiduría.
La Teosofía inferior es una serie de verdades respecto a Dios, al hombre y al universo, que, según los sabios y videntes de todas las razas y épocas, guían a la gente, en la medida en que ellos sean receptivos, dándoles la inspiración para una vida ética y una aspiración religiosa. Estas verdades pueden ser comunicadas, al menos en parte, a través de las palabras, mientras que la experiencia de la Vida Eterna no puede comunicarse. Es importante que todos nosotros nos demos cuenta de que las palabras y las explicaciones parecen vacías, dogmáticas o poco convincentes, si las vamos repitiendo. Tienen la facultad de tocar el corazón de la gente sólo cuando las hemos contemplado y asimilado, y nos hemos abierto, hasta cierto punto, a la Presencia divina. "Yo lo sé y los demás no" es la actitud de las personas ortodoxamente religiosas, mientras que los teósofos fomentan la investigación y la búsqueda que conducen a la percepción directa. La teosofía conceptual puede acabar siendo divisoria, como los principios de cualquier otra secta. Por esto, vamos a tener presente en el corazón la advertencia de que si la S.T. se convierte en una secta, no tendrá futuro.
La vida contemplativa exige un refinamiento del cuerpo, del cerebro y de la mente. Una vida limpia, una mente abierta, un corazón puro, la compasión hacia todos los seres vivos, la sensibilidad hacia la belleza, la consideración por las necesidades de los demás, todo ello es necesario en la búsqueda de la Sabiduría. La ética es el alma de la teosofía. En palabras de Annie Besant "los miembros de la Sociedad Teosófica estudian las verdades y los Teósofos se dedican a vivirlas".
El nuevo amanecer empezará a iluminar nuestro mundo cuando la facultad de la intuición, de la visión, de buddhi, o cualquier otro nombre que le demos, despierte dentro de nosotros y tome las riendas de nuestra vida. Esta facultad ve al Uno en los muchos, al Todo que es más grande que las partes, al Músico divino en los sonidos, y el significado de los procesos cósmicos. Si nosotros no trabajamos hacia este despertar ¿quién va a hacerlo?
Vamos a considerar el número de miembros de nuestra Sociedad. Hay miembros en unos setenta países. ¿Cuántos de ellos tienen claro los principios fundamentales de la enseñanza de la Sabiduría, al menos lo suficiente como para influir en su entorno? No lo sabemos. En ciertos lugares, por ejemplo en la India, en los Estados Unidos, el Sudeste Asiático, Kenya, Escocia y el Canadá, el número de miembros ha aumentado. En algunos sitios hay un fuerte descenso: Grecia tenía sólo 270 miembros, pero 153 se han marchado; en Indonesia, 87 de sus 325 miembros se han dado de baja; y en Inglaterra el número ha disminuido en 98.
La fuerza numérica no es, sin embargo, un índice definitivo del celo o del conocimiento que existe en una zona en particular; las condiciones políticas y otras dificulates pueden obstaculizar la expansión. Los miembros de la Sección India se alegran, evidentemente, de que, numéricamente, vayan creciendo. Durante el año, el número aumentó en 444, y más de la mitad de ese aumento tuvo lugar en la Federación Karnataka. La responsabilidad de la Sección es también más grande para mantener la llama de la Sabiduría Antigua ardiendo refulgente en su centro hasta haberse extendido ampliamente por todo el mundo.
Echaremos de menos a los buenos colaboradores que han pasado a la paz durante el año. El Sr. A.R. Bakshi, que dirigió la Escuela de la Sabiduría de Adyar más de una vez y fué un ejemplo para muchos en la India occidental, tuvo una distinguida carrera como Juez del Tribunal Supremo de Gujarat y fue Vice-Consejero de una universidad de ese estado. Otro miembro dedicado y valioso fué el Sr. C. Seshadri, cuya constante afabilidad y fraternidad hacían de él una persona muy grata para todos y atrajo a muchas personas a la S.T. El Sr. S.S. Varma fue un pilar dentro de la Sección India, y más tarde se encargó de los Archivos de Adyar.
Las sesiones de estudio son algo normal en el trabajo de la Sección India. Proporcionan una oportunidad a los miembros interesados para profundizar más en las enseñanzas teosóficas y para que los nuevos miembros se vayan afianzando en el trabajo. Estos programas de estudio suelen durar de tres a diez días, y por esto dejan una impresión más duradera en los participantes que una sola conferencia o un corta reunión. Las conferencias tienen su valor, pero no pueden ofrecer la visión que se obtiene con un estudio serio, con la reflexión y con los debates. Otras Secciones deberían considerar si unas sesiones parecidas de estudio continuado podrían beneficiarles.
En los últimos años, la Sección India ha estado prestando ayuda económica a sus Federaciones para publicar libros en lengua vernácula y también para mantener mejor algunos de los valiosos edificios que hay por todo el país. The Indian Theosophist se distribuye a 5.500 miembros de habla inglesa, mientras que otros reciben revistas en su lengua materna. The Theosophical Digest se imprime en la India y se distribuye a unos 3.000 suscriptores. La Orden Teosófica de Servicio está sirviendo activamente a los necesitados en todas las regiones del país, tal como puede verse por el informe publicado por la Directora Nacional, la Sra. Sarasvati Narayan.
Las difíciles condiciones de Indonesia parecen haber imposibilitado la celebración de la convención anual acostumbrada, pero los miembros del Consejo hicieron un buen trabajo. La Sección ha recibido una compensación del gobierno por uno de los locales perdidos durante la ocupación japonesa, y esperan dedicar esa compensación a promocionar actividades. Las tres ramas del Japón están activas, igual que la rama de Corea. El Sr. Vicente Hao Chin Jr., presidente de la Federación Indo-Pacífica, visitó los dos países y dió algunas conferencias.
El informe de Sri Lanka destaca su esfuerzo por reforzar las actividades en Colombo, donde se celebran ahora reuniones regulares en la sede de la Sección. Han ingresado algunos miembros nuevos y otros miembros más antiguos están demostrando un mayor interés. las Ramas fuera de Colombo que no están activas necesitan revitalizarse.
La Sección Filipina propone establecer un Instituto de Teosofía para miembros y para el público. La Orden Teosófica de Servicio está muy activa allí. Durante su estancia en el país, el Sr. Surendra Narayan habló en la sede de la S.T. y la Sra. Narayan dirigió un taller sobre "El Servicio".
El Dr. C.V. Agarwal, representante presidencial del Sudeste Asiático, nos informa de un claro aumento de 124 miembros en la región, de los cuales 90 pertenecen a Bangladesh. La Rama Comilla, con cien años de antiguedad, ha recuperado su edificio, afortunadamente, perdido en la guerra de 1971, y celebran allí sus reuniones. Un nuevo centro de estudios se está formando en Patiya, en el distrito de Chittagong. En Malasia funcionan dos Ramas. Los cursos de Teosofía básica dados en Singapur por el Sr. Chong Sanne han hecho que 70 nuevos miembros hayan ingresado en la Rama. Están estudiando ahora "Las Cartas de los Mahatmas". El Dr. N. C. Ramanujachary dió una serie de conferencias en la Rama durante su visita de un mes a Singapur. Otro visitante fué el Sr. Conrad Jamieson, el anterior Secretario Internacional.
El informe del Pakistán dice que continúa el trabajo regular en Karachi. Existe sólo alguna actividad ocasional en Hyderabad. En Karachi, dan las conferencias públicas en un hotel para llamar la atención del público sobre la existencia de la S.T., mientras que en la Rama tienen sesiones de estudio y otros programas. Ha ido creciendo el interés en Upper Sind, donde el Centro de Estudios Sukkur recibió la ayuda de la Sección Australiana.
Un poster anunciando el Congreso Mundial, que se celebrará en Sydney del 13 al 19 de Enero de 2001, ha sido distribuido a nivel mundial por la Sección Australiana y empiezan a llegar las inscripciones. Como respuesta a los miembros que preguntan qué van a recibir a cambio de lo que pagan, la presidente Nacional, la Sra. Beverley Champion, comenta que por cada dólar recibido, la Sección gasta $2,80. En otras Secciones también se gasta más de lo que se recibe. Miss Joy Mills dirigió la Escuela Australiana de Teosofía en el Centro de Springbrook y viajó por el país. Yo misma también viajé a Springbrook y dirigí un Retiro sobre el tema "Dentro de tí está la Luz del Mundo". la Sra. Champion y la Coordinadora de Educación, la Sra. Linda Harris, habló en distintas Ramas. La nueva Sección de Nueva Zelanda celebró su convención en Dunedin con Miss Tran-Thi-Kim-Dieu como conferenciante invitada. Después viajó también por el país. Otros conferenciantes invitados fueron Miss Joy Mills y el Profesor P. Krishna.
El informe del Dr. John Algeo, Presidente Nacional de la S.T. de América del Norte es muy ilustrativo y detallado, mientras que muchos de los informes de la Sección, sobre todo de América Latina, contienen solamente frases vagas sin información alguna sobre qué Ramas están en activo, qué hacen, dónde hablaron los conferenciantes, etc
El número de miembros de los Estados Unidos ha aumentado hasta 4368. La anterior Presidente Nacional, la Sra. Dora Kuntz, conocida por su trabajo de curación y sus investigaciones clarividentes, murió con más de noventa años. La Rama más grande es la Rama Nacional no local, cuyos miembros se comunican y reciben programas de estudio por correo electrónico. La Wheaton Publishing House publicó varios libros. Los derechos de traducción se venden cada vez más a las editoriales extranjeras. La Sección también va produciendo continuamente nuevo material de audio y de video que se utiliza en muchas partes. Quest, la revista nacional, tiene una combinación de material para los que son miembros y para los que no lo son. Los conferenciantes, de los cuales contamos con 23, han viajado constantemente. A los miembros en general se les anima a visitar "Olcott", la sede de la Sección, para poder conocer más cosas sobre la Sociedad y su trabajo. Los jóvenes teósofos se han estado reuniendo cada semana en Olcott para estudiar "La Voz del Silencio" y otros libros.
Los miembros de la Federación canadiense han ido creciendo lentamente pero sin pausa y ahora llegan a 108, distribuidos en seis Ramas y tres grupos de estudio. La reunión de trabajo anual se llevó en dos lenguas (francés e inglés) con el Sr. George Duguay como conferenciante invitado, y con el tema poco usual de "Jesús no es Dios y Cristo no es una persona".
En Chile el trabajo continúa modestamente en cuatro Ramas, una de las cuales sólo tiene 5 miembros. En este país, como en varios otros, suelen practicar la meditación en favor de la paz. La Sección argentina ha mostrado un declive continuado y ahora tiene 348 miembros. Su informe y el de Colombia son bastante vagos. Los miembros de Bolivia, Perú y Uruguay, constituyen un pequeño número.
En Cuba el trabajo continúa. El edificio cincuentenario de La Habana ha sido reparado y otro edificio situado en Santa Clara lo ha sido parcialmente, con ayuda de la Sede Internacional.
El Sr. Ricardo Lindemann, recientemente elegido Secretario General de la Sección Brasileña, sigue insistiendo en la importancia que tienen las reuniones de los miembros. Los Profesores Ravi Ravindra y el señor P. Krishna presentaron unos programas muy buenos.
La Secretaria General portorriqueña, la Sra. Magaly Polanco, visitó Santo Domingo para hablar de temas administrativos. El Sr. Isaac Jauli, de México, visitó la Sección y dirigió un Seminario. Dicen que el trabajo sigue como siempre. Las Ramas de Costa Rica tuvieron reuniones semanales regulares y programas de estudio. El Representante Presidencial menciona que el grupo de fuera de la capital de San Juan está trabajando con entusiasmo. Desde México nos hablan de tres nuevos centros de estudio que se han formado, uno de los cuales esta en la cárcel. Se organizaron dos series de conferencias sobre la reencarnación y el karma y otras dos dedicadas especialmente a los jóvenes. El consejo de la Federación Interamericana se reunió en la ciudad de México en Mayo.
Como he dicho antes, el número de miembros de la S.T. en Inglaterra ha disminuido, aunque el descenso parece haberse detenido el año pasado. El Sr. y la Sra. Ed Abdill de los Estados Unidos fueron los conferenciantes invitados. La sede pone en marcha muchos programas. El Secretario General, el Sr. Colin Price, informa de que la finca de Tekels Park, en Camberley, se ha utilizado más para los programas de los miembros. Si éstos continúan y Tekels Park se convierte en un centro de inspiración para el estudio teosófico, para los debates, la meditación etc., con ello podría contrarrestarse la disminución del número de miembros. El número de miembros ha crecido en Escocia y nos dicen que la mayoría de las reuniones de Rama tuvieron una asistencia muy concurrida. En Gales la única Rama en funcionamiento está en Cardiff, donde tienen reuniones de estudio y conferencias públicas. Hay unos pequeños grupos en otros dos lugares. Felizmente, en Irlanda hay un contacto mucho mayor entre los miembros de Dublín y Belfast, que han estado hablando de una mayor colaboración e incluso de la posibilidad de formar una Asociación Regional donde incluirían a todos los miembros de la isla.
La Sección Francesa celebró su centenario en Junio en París, y organizó una exposición de los archivos con un material muy interesante. Entre los invitados estaba yo misma y unos amigos de los Estados Unidos, de Finlandia y Holanda. La escuela de verano celebrada en Naarden fue una continuación de la celebración del centenario y, además del Vicepresidente y yo misma, contamos con la presencia de miembros de Francia, Bélgica, Italia, Luxemburgo Israel, Rusia y Ukrania. El trabajo de la Sección belga continúa bien, y después de varios años tuve el placer de conocer a algunos miembros de Bruselas. El profesor Krishna también visitó Bélgica y habló de "Ciencia y Religión" y de "La Búsqueda de la Felicidad".
El Centro Teosófico Internacional de Naarden fue el escenario de numerosas actividades durante el verano, incluyendo la escuela de verano de habla francesa mencionada antes, la escuela de verano holandesa que tuvo lugar después, y un seminario con el tema siguiente: "Explorando el Trabajo Teosófico", en el cual participaron miembros de distintas partes de Europa. Un acontecimiento especial fue la apertura de la Nueva Casa de Huéspedes. Todas las actividades normales de la Sección Holandesa están dirigidas desde Amsterdam. Los representantes de la Sección y de varias religiones y filosofías fueron invitados a discutir sobre los valores en las instituciones educativas.
En la escuela de verano alemana el tema fue "Desde el Conocimiento a la Sabiduría" y los conferenciantes invitados fuimos yo misma, la vicepresidente y el Dr Yves Marcel. La Sra. Elizabeth Schmidt, la Secretaria General, nos comenta que aunque se dan algunas conferencias en las Ramas, el trabajo se hace sobre todo en las clases de estudio con discusiones. La vicepresidente visitó varias Ramas durante su estancia en Europa.
Dos nuevas Ramas fueron inauguradas en Finlandia. Se desarrollaron una serie de programas, como siempre, en la casa de verano de la Sección de Kreivila. La S.T. de Dinamarca va bien y celebró dieciséis conferencias públicas en Copenhagen, donde la propiedad original de la S.T. se perdió hace unos años. Se han publicado o impreso algunos libros en danés con el ordenador del Representante Presidencial, el Sr. Flemming Hansen. La nueva revista en danés se ha estado publicando regularmente y continúan los contactos fructíferos entre Noruega y Dinamarca. A pesar de las numerosas dificultades, los miembros de Noruega continúan celebrando reuniones públicas en Oslo y siguen activos en Bergen. Las ventas de libros en el país han aumentado. La Sección necesita urgentemente un edificio propio donde su biblioteca, que se ha guardado en cajas durante años, pudiera ser útil para el público y posiblemente atraer a nuevos miembros. La escuela de verano de la Sección sueca, con 35 miembros, se celebró en un hermoso lugar de la costa oeste, y una mini-escuela sobre el Bhagavadgita tuvo lugar en Estocolmo. La O.T.S. de Suecia ayuda a un orfelinato de Latvia.
La sede de la Sección de Islandia atrae tanto a los miembros como al público en general, con una variedad de actividades que parecen acompañarse invariablemente con café, té y pasteles. Nos dicen que la escuela de verano, con 40 miembros, abarcaba desde las 8'15 de la mañana hasta bien entrada la noche, ¡lo que probablemente significa medianoche o incluso más tarde! El Secretario General nos informa de que el interés público por el trabajo teosófico en Islandia está aumentando y la actividad dentro de la Sección de Islandia se encuentra muy viva.
Se dice que el año ha sido bueno para la Rama de Viena, con discusiones activas sobre varios temas. Hay también otras dos Ramas en Austria. En dos grupos de estudio en Hungría se realizó un esfuerzo concentrado por estudiar en profundidad el contenido del librito Los fundamentos de la Filosofía Esotérica, especialmente respecto a la vida diaria. En Eslovenia no pueden trabajar bien, porque les falta un local adecuado para las reuniones. Se celebran con regularidad las escuelas de verano, a menudo con Miss Mary Anderson como conferenciante.
Se han publicado varios libros nuevos en Italia, que cuenta con 1251 miembros y es la mayor Sección de Europa. Su revista se distribuye a todos los miembros y a un número igual de personas que no son miembros. Murieron dos buenos colaboradores, el Dr. Edoardo Bratina y el Sr. Bruno Giolo. El primero fué Secretario General y Editor de la revista de la Sección durante muchos años y el segundo fue su tesorero. El Sr. A. Girardi, actual Secretario General, habló de una reunión organizada por el Centro de Estudios sobre Las Nuevas Religiones en la Universidad de Turín sobre "La Doctrina Secreta: Esoterismo, Nueva Era, Teosofía". El profesor P. Krishna fue invitado por las Ramas en distintos lugares para dar conferencias.
El informe de Portugal dice que se alegraron de tener a la Presidenta de la Federación Europea, Miss Tran-Thi-Kim-Dieu, como conferenciante invitada, después de su participación en la escuela de verano española que se celebró cerca de Barcelona. La Presidenta volvió a viajar a Europa Oriental para dirigir unos estudios sobre A los pies del Maestro y sobre Vivekachudamani, y dirigió un seminario sobre "Teosofía en la Vida Diaria" en Magnitogorsk, Rusia. Un programa similar que se desarrolló en Moscú incluyó el estudio del discipulado tal como se explica en Las Cartas de los Mahatmas y un seminario sobre "La Regeneración Espiritual de la Humanidad". Además, dirigió un seminario de cuatro días sobre "La Base Etica de las Religiones del Mundo" en Dnepropetrovsk (Ukrania). Se ha establecido un reglamento para constituir la primera Rama en Rusia, la "Rama Blavatsky" en Magnitogorsk.
La Rama Covenant de Israel organizó dos seminarios, uno con unos 230 participantes y el otro con más de 300. Están intentando presentar la Teosofía a la generación más joven. Las reuniones de los miembros se celebran cada quince días, y cada mes tienen una excursión para estudiar y meditar en medio de la Naturaleza. Miss Anderson visitó Tel Aviv, y sus seminarios y conferencias fueron muy apreciados.
La Sección de África Oriental y Central comprende cuatro países, Tanzania, Kenya, Zambia y Uganda, y tiene actualmente 476 miembros, de los cuales 239 se encuentran en Kenya. El renacimiento de la S.T. en Uganda ha dado frutos, y nos informan de que es muy posible que la Rama Nilo de Kampala vuelva a abrir próximamente. En Kenya se celebraron seminarios en Embu y Mombasa. Las Ramas activas están em Mombasa, Nairobi y Nakuru. Otras se reúnen de vez en cuando. El Conferenciante Nacional, el Sr. Reuben Thuku, se dirigió, como de costumbre, a un cierto número de instituciones culturales de Kenya y de Zambia. La venta de libros ha aumentado en Kenya y la O.T.S. realiza sus actividades en Nairobi, Dar-es-Salaam y Voi. Solamente en Nairobi se distribuyeron seis toneladas de comida y de ropa de segunda mano a los orfanatos y otras instituciones similares.
La S.T. de Sudáfrica perdió a dos buenos colaboradores: el Sr. Arthur Bunton, anterior Secretario General, y la Sra. Louise Kleingeld. Se celebraron algunos retiros de fin de semana muy interesantes en la zona de Pretoria. El Secretario General, el Sr. T.G. Davis, habló en Lenasia, donde está trabajando bien el centro formado recientemente. La Sección de Africa Occidental de habla inglesa tiene 323 miembros. Su convención anual se centró en "El trabajo de la S.T. en el próximo siglo". Cada año se hace un curso para los colaboradores, en el que se relacionan especialmente las enseñanzas teosóficas con la vida cotidiana. Por primera vez se celebró también una Convención anual en el Camerún, con el tema "Derechos Humanos y Resolución de los Conflictos". T.P.H. Adyar mandó un regalo de libros a la Rama Taimni de Nigeria, algunos de los cuales se han donado a la Biblioteca Pública de la región. La librería de la Sección de Accra está encargando más libros que antes a nuestra T.P.H.
No disponemos de un informe completo del trabajo realizado en Africa Occidental de habla francesa, pero nos dicen que La Clave de la Teosofía se estudió en la Rama Amour de Togo, y tuvieron un seminario de tres días en su Centro Teosófico para estudiar las cualificaciones necesarias para el Sendero y el simbolismo del Arbol de la Vida. Se ha formado una comisión dentro de la Rama para organizar los estudios y preparar a los colaboradores. Hay solamente 25 miembros en Togo, y algunos más en la Costa de Marfil, y unos cuantos miembros de habla francesa en otros paises adscritos a la Sección Francesa.
El trabajo realizado en todo el mundo debe mucho a los viajes y conferencias de algunos miembros dedicados, pero sería imposible hacer una lista aquí de todos ellos o siquiera conocerlos. Sin embargo, les damos las gracias a todos y también a otros que ayudan en la organización, que practican la hospitalidad y apoyan así los programas de las conferencias. La Vicepresidenta, Miss Mary Anderson, viajó durante tres meses este año por Europa, dando charlas, dirigiendo seminarios y aconsejando a los miembros. Sus viajes incluyeron Escocia, Israel, Italia, Eslovenia, Holanda, Alemania, Suiza y Austria. Yo estuve también en Europa durante más de dos meses. Después de las celebraciones del centenario de la Sección francesa, estuve en las escuelas de verano de Holanda, Alemania, Inglaterra, Suecia y España y visité Finlandia brevemente.
Más tarde dirigí un curso de estudios en la sede India de Benarés y participé en algunos seminarios de la Federación dentro de la India. Miss Joy Mills dió conferencias en distintos lugares de los Estados Unidos, aparte de su viaje por Australia y Nueva Zelanda. Miss Tran-Thi-Kim-Dieu viajó por Nueva Zelanda, como he mencionado antes, además de viajar por su trabajo en Europa y visitar las Filipinas.
La orden Teosófica de Servicio está cada vez más activa en todas partes. Recomiendo a los miembros que se suscriban a la revista de la Orden The Service Link y que apoyen la Orden. La concienciación y la acción son inseparables. Nuestra concienciación de la naturaleza unitaria de la vida es estéril si no somos compasivos y nos preocupamos de nuestros semejantes y de todas las criaturas vivientes.
En Adyar, se han realizado muchas mejoras. La informatización de la biblioteca está progresando y sus nuevas publicaciones incluyen el famoso himno a la divinidad de Tirupati, Ventakesa Suprabhatam. Nos faltan académicos versados en la literatura sánscrita, especialmente desde la partida del Dr. S. Sankaranarayanan. Confiamos realmente en que algunos estudiosos del sánscrito puedan colaborar con nosotros con el trabajo de investigación y publicaciones.
Miss K. Jaishree y el Sr. S.M. Amarnath Rao han estado trabajando en la conservación del material de los Archivos, un trabajo que posiblemente continúe durante varios años. La Sra. Helen Jamieson se ha ocupado de la correspondencia, realizando la investigación necesaria para responder a las preguntas. La Sra. Izar Tauceda volvió del Brasil para continuar con el trabajo de la catalogación. Todos estos aspectos del trabajo con los archivos necesitará atención durante un período de tiempo.
La primera sesión de la Escuela de la Sabiduría dirigida por Miss Mary Anderson desde Enero a Febrero de 1999 estuvo dedicada a los principios fundamentales de la Teosofía. Por la tarde, se dedicaron a profundizar en el estudio de los Tres Objetivos de la Sociedad. Este curso fue muy apreciado y esperamos tener más cursos de este tipo más adelante. A principios de Septiembre, el venerable profesor Samdhong Rinpoche dirigió un Retiro Espiritual y pronunció dos conferencias, que estuvieron repletas de público, en nuestro Salón. El ambiente inspirador de las reuniones conmovió profundamente a los participantes. Desde principios de noviembre hasta la primera semana de Diciembre tuvo lugar otra sesión con el tema "Despertando a la Verdad" que trataba de las perspectivas advaita, buddhista y yóguica, expuestas por los Profesores Ramachandra Gandhi, Krishnanath y T.R. Anantharaman respectivamente. Yo presenté un planteamiento teosófico. Varios otros contribuyeron también en el programa.
La Theosophical Publishing House publicó las conferencias del P. Krishna sobre Vida Correcta en la Sociedad Moderna. Otros dos libros están casi listos, concretamente La Ciencia y lo Sagrado del Profesor Ravi Ravindra, y La Esencia de la Química Oculta y la Ciencia Moderna por el Profesor H.J. Arnikar. Las ventas de la T.P.H. han aumentado y la circulación de la revista The Theosphist está también creciendo poco a poco.
Por primera vez desde 1882 tuvo que racionarse el suministro de agua a los residentes, porque el nivel del agua ha ido disminuyendo al aumentar la población de los alrededores. Los monzones son también imprevisibles. Estamos intentando mejorar el suministro del agua mediante unos pozos que hay en distintos lugares de la finca, en lugar de obtenerla de la fuente central. Tal vez tengamos que cambiar los viejos depósitos metálicos de agua de la parte principal de la finca, pero eso comportaría un gran gasto. Se han llevado a cabo mejoras en las Leadbeater Chambers y la instalación de retretes dentro de los cuartos de baño ha sido muy bien acogida. Se han añadido otras construcciones del primer piso en la zona del Cuadrilátero para alojar a los delegados de la Convención. Algunos edificios han sido totalmente renovados y varios otros, incluyendo el edificio de la Sede Central, se repararán el año próximo. Va también mejorando el trabajo de jardinería. Se han erradicado las malas hierbas que crecían con tanta rapidez, aunque ha costado un arduo trabajo. Se han tomado medidas para recoger agua y para preparar el suficiente abono para nuestras plantas. Un horticultor titulado aconseja al departamento.
Las actividades llevadas a cabo bajo la égida de la Olcott Education Society van bien. Una nueva administración, que cuenta con la Sra. Aruna Ratman, Directora de la Olcott School, la Sra. Lakshmi Suryanarayana, Jefe de Estudios, y el Sr. G. Gautama, Secretario de la Escuela, han hecho subir el nivel de la educación. Este arreglo ha dejado libre a la Sra. Padma Sreenath para desarrollar los programas de orientación docente del Banyan Centre para Educadores. El Social Welfare Centre y el H.P.B. Hostel funcionan satisfactoriamente. Muchos miembros pensaban que no debíamos tener un hostal sólo para chicos, sino que también debía haber algo para las chicas; y por eso inauguraremos un Vocational Training Centre para Mujeres con la Sra. Lakshmi Narasimhan como Coordinadora. Aquí las jóvenes aprenderán a realizar de forma aceptable trabajos en casa, y esto les permitirá después encontrar un buen empleo. 
En el Besant Scout Camping Centre hemos tenido 3.608 scouts, guías y niños de varias instituciones. Un programa llamado "¿Qué Precio tiene la Belleza? fue dirigido a niños de diez escuelas, para hacerles conscientes de la necesidad de sentir compasión hacia los animales. Los niños se benefician mucho si pasan tiempo en medio de la Naturaleza, en el silencio y la belleza, es algo único en esta finca. El impacto adverso de un ambiente urbano abarrotado de gente puede, hasta cierto punto, ser contrarrestado cuando aprenden a responder a la Naturaleza.
Tuvimos el placer de recibir a la Sra. Dolores Gago en Adyar, en Abril, como sucesora del Sr. Conrad Jamieson, en el cargo de Secretaria de la Sociedad, porque el Sr. Jamieson necesitaba un descanso después de tantos años de trabajo. Es la segunda vez en los últimos años en que la zona de América Latina de la Sociedad está representada entre los principales puestos. También nos alegra tener con nosotros al Sr. M. Dharmalingam, que es ahora el superintendente del Maintenance Department. El contar con otro ingeniero civil, además del Sr. Kousik Krishnan, acelerará la renovación en los trabajos de las reparaciones.
Para concluir, me gustaría mencionar que el trabajo de la S.T. tendrá que continuar durante muchos siglos más. A veces la gente pregunta "¿Qué ha hecho la Sociedad en los últimos 120 años? sin darse cuenta de que un siglo es demasiado insignificante si lo comparamos con el cambio de conciencia de la humanidad, al que se dedica la Sociedad. Durante milenios, el sentido del ego se ha ido desarrollando hasta que, actualmente, ha alcanzado tales proporciones que se le está haciendo mucho daño al planeta mismo, además de a todos sus habitantes. Esta tendencia no puede cambiarse en poco tiempo. Vamos a continuar trabajando pues, con paciencia y fe, en el destino último de la humanidad, sabiendo muy bien, por intuición más que por la razón, que el bien ha de triunfar y que la razón acabará por imponerse. La humanidad trascenderá su etapa desgraciada actual y pasará a otra etapa de bendición y luz de los mundos de la perfección, y nosotros tenemos el privilegio de compartir, aunque sea en pequeña medida, el proceso a través del cual esto se consiga.
(The Theosophist, enero 2000)
SOPHIA (ABRIL 2000) Nº 136

DESDE LA ATALAYA Radha Burnier

Samvada
Varias obras filosóficas y religiosas de la India, incluyendo la universalmente famosa del Bhagavadgita se presentan como las conversaciones (samvada) entre un devoto, un investigador o un estudiante y un ser divino o una persona sabia. Samvada significa no solamente hablar el uno con el otro sino también estar en sintonía y armonía en una relación. Los matices de este término sugieren que para poder llegar a una investigación religiosa fructífera, el aspirante tiene que carecer de barreras internas en el momento de acercarse a un sabio o instructor. Si sus preguntas son planteadas con un espíritu arrogante o escéptico, o si alberga dudas ocultas sobre el valor del maestro, el contacto entre los dos no servirá de nada. El maestro, por su parte, si es un verdadero sabio, no tendrá prejuicios y estará abierto al estudiante y a todos los estudiosos. Esto y más es lo que abarca el término samvada cuando se lo utiliza para describir las enseñanzas religiosas procedentes de fuentes muy reputadas y registradas en las obras antiguas.

El Bhagavadgita no consiste simplemente en un discurso muy largo; está salpicado de comentarios y preguntas hechas por Arjuna. Otro texto religioso muy conocido, que forma parte de la literatura buddhista, presenta las discusiones entre el sabio Nagasena y el rey Milinda, un rey Bactrio también conocido como Menandro. Los reyes no se apartaban, en aquellos días, de las investigaciones religiosas profundas; muchos de ellos se acercaban, como humildes aspirantes, a los hombres eruditos, y recibían sus instrucciones, no sólo con fines prácticos sino también para aclarar sus planteamientos filosóficos y religiosos y para recibir inspiración que les ayudara en su camino hacia la iluminación espiritual. Tradicionalmente, se estimulaba al estudiante a hacer preguntas. A veces, también se encontraba confrontado con preguntas crípticas y tenía que descubrir las respuestas por sí mismo.

La palabra "diálogo" en inglés, aplicada a las conversaciones de las obras de Platón y, en época reciente, a los debates que Krishnamurti sostuvo con estudiosos serios, necesitaba ser explicada, y así lo han hecho David Bohm y otros, porque no tiene la resonancia innata del samvadas sánscrito, pero el significado es el mismo. El investigador no ha de ser un oyente estúpido, sino que tiene que mantenerse vivo y corresponder desde su propio nivel, de tal manera que puedan proceder armoniosamente junto con el maestro, adentrándose en un entendimiento y una realización más profundas. Esto fue probablemente lo que Krishnamurti quería decir al comentar que la comunicación tiene lugar cuando dos personas se encuentran al mismo tiempo, en el mismo nivel y con la misma intensidad. La intensidad de la aspiración del discípulo a la verdad tiene que coincidir con la que tiene el maestro para compartir; estar al mismo nivel tal vez no se refiera al nivel de comprensión, sino más bien al de sintonización, como el que existe entre las notas de distintas octavas. Como escribió uno de los Maestros: "La receptividad debe ser igual al deseo de instruir". La liberación de las disonancias internas pone de manifiesto una profunda relación, un sentido vibrante de la unidad.

Una conversación seria de naturaleza religiosa o espiritual, que nos conduzca a profundidades, es imposible cuando los prejuicios y los conceptos preestablecidos existen dentro del estudiante. Naturalmente no existen en el maestro, porque si fuera así, entonces no sería un auténtico maestro de sabiduría. Por consiguiente, una y otra vez, las personas que tenían conocimientos de estos temas insistían en la necesidad de tener libertad interna, de estar libres de preconceptos y de ideas fijas. Aquél que verdaderamente busca debe dejar de lado sus ideas y opiniones pasadas, dejar de discutir y argumentar y preocuparse solamente por la verdad. En palabras de Madame Blavatsky:

Su mente debería quedar perfectamente libre de todos los demás pensamientos, para que el significado interno de las instrucciones pueda quedar impreso en ella, independientemente de de las palabras con las que viene envuelto.

Aferrarse a las palabras, olvidando que son solamente símbolos, ha sido la ruina de los hombres y mujeres de inclinaciones religiosas. Esta es la trampa en la van cayendo uno tras otro de forma inconsciente: Nuevas sectas, nuevas filosofías, nuevos grupos más-santos-que-el-otro, van apareciendo con esta tendencia. Cuando se reconoce claramente que las palabras no son más que simples símbolos, unos mapas útiles que indican la dirección, y que "no hay religión más elevada que la verdad", y cuando la mente no confunde el conocimiento de los conceptos y de las palabras con la verdad, las divisiones religiosas y sectarias no pueden existir. Todos los aspirantes genuinos, tanto si están conectados externamente a esta tradición o a aquella, son como los dedos de la mano.

La verdad es una experiencia y una realización siempre vivas y dinámicas y los que lo saben han fomentado siempre el espíritu de la investigación que conduce a la realización interna. Los intercambios que se tienen con el espíritu adecuado, tanto si lo llamamos diálogo, discusión o samvada, son un medio. Cuando el estudiante participa, a través de sus respetuosas y serias preguntas, en el trabajo de ir develando la verdad, como hicieron Arjuna y muchos otros, no hay un esquema fijo al que adaptarse. Entonces la luz puede venir de dentro y se puede dejar el plano de las palabras y de las ideas, al menos por un tiempo, y pasar al de la visión o de la verdadera experiencia.

Alimentando la violencia futura
El siglo veinte ha sido descrito como "indudablemente el siglo más sangriento de todos los que hemos registrado, por la escala, frecuencia y duración de las guerras que lo han caracterizado". En todas partes se les ha infligido un enorme sufrimiento a los civiles y no solamente a los combatientes. Un efecto de estos terribles conflictos es que un buen número de niños han quedado huérfanos, mutilados y traumatizados; algunos de ellos se muestran taciturnos, otros violentos, y muchos de los que nacieron durante períodos de conflicto no han recibido educación alguna. Lo único que han aprendido es que tienen que luchar para poder comer y sobrevivir. Es un hecho aceptado ahora que la educación es la clave tanto del control de la población como del fin de la pobreza. Millones de niños de África ni siquiera asisten a la escuela primaria y la situación es sólo mínimamente mejor en el mundo subdesarrollado en general.

Los niños quedan huérfanos no sólo como consecuencia de las guerras, sino también por la rápida propagación del SIDA. Según la UNICEF, trece millones de niños quedarán huérfanos a finales del 2000. Muchos de ellos se encuentran en países donde impera la pobreza y sus abuelos, que sobreviven con muchas dificultades, tienen poca capacidad para solucionar la situación. Los niños se las apañan por sí mismos ya desde muy pequeños y asumen la responsabilidad de sus hermanos en la medidad de sus posibilidades. Abandonados en la calle, son amenazados, explotados y maltratados por vecinos lascivos y por transeúntes. El informe de la UNICEF dice "A menudo emocionalmente vulnerables y económicamente desesperados, el destino seguro de esos huérfanos es el de acabar vejados sexualmente y forzados a encontrarse en situaciones de explotación, como la prostitución, para poder sobrevivir. Se dice que Zambia tiene la proporción más alta del mundo de niños huérfanos, que han quedado indefensos después de que sus padres murieran de SIDA. Sólo en la capital de Lukasa hay más de 37.000 por las calles.

En medio de la euforia ante el nuevo siglo y el nuevo milenio, hagamos una pausa para pensar en el número tan pequeño de generaciones futuras que podrá crecer en condiciones que hagan que el siglo nuevo sea mejor que el anterior. El futuro seguramente será una continuidad del presente, en el cual cada vez se está utilizando más a los jóvenes e incluso a los niños como soldados en zonas de combate. Desde su más tierna edad, aprenden a matar y a inmunizarse ante la visión de la sangre y del sufrimiento. ¿Acaso estos futuros ciudadanos del mundo que están creciendo y haciéndose adultos con la idea de que el salvajismo es algo normal para el ser humano no van a hacer que el mundo sea más violento?

Incluso en las situaciones no bélicas, cuando las armas se tienen a fácil disposición, los niños matan a otros y se enfrentan a juicios y a la cárcel como si fueran criminales adultos. El más joven en ser juzgado como un adulto (en Michigan, USA) había tenido ya, a la edad de 11 años, varios enfrentamientos con la policía. A los 13, cuando le juzgaron por asesinato, le costaba entender el proceso del juicio. Según los informes, entre 1992 y 1995, cuarenta y un estados de USA aprobaron leyes para detener a los niños y juzgarlos como personas adultas si cometían "delitos de adultos". En 24 de estos estados, los jóvenes pueden ser ejecutados. Cuando se les encarcela con los adultos, hay muchas probabilidades de que acaben convirtiéndose en salvajes. Solamente en Florida, 7000 jóvenes fueron juzgados en tribunales de adultos en un año. Los centros penitenciarios se están llenando de jóvenes delincuentes, no sólo en USA sino en todas partes. Algunos están en "campamentos de entrenamiento", unos lugares donde se les enseña a obedecer con severos castigos, aunque poco a poco se están dando cuenta de que un trato abusivo dirigido a los jóvenes es contraproducente y sólo tiene como consecuencia el convertirlos en duros delincuentes.

Un reciente informe publicado en el periódico The Hindu, de Chennai describe cómo se utiliza a los niños en los mataderos por ser la mano de obra más barata. Recogen la sangre de los animales sacrificados, cargan los cuerpos y desechos, y hacen todos los trabajos que los miembros adultos del personal quieren adjudicarles. Las condiciones son abominables pero los niños acaban acostumbrándose. Aprenden a fumar y a beber a una temprana edad y cogen enfermedades. Según los pediatras, el daño psicológico es peor que la enfermedad física. "Están tan acostumbrados a la tortura y la violencia que pronto no verán diferencias entre la sangre de un animal y la de una persona", dicen.

En el caso de dos niños ingleses de once años, que secuestraron a un niño de dos años en un centro comercial, torturándole y matándole después, el Tribunal Europeo de Derechos Humanos decidió que no se les estaba haciendo un juicio justo. Multitudes enfurecidas les gritaban mientras les llevaban al juzgado y los espectadores del juicio no ocultaron su hostilidad. Lo que ocurrió fue naturalmente algo atroz, pero los "criminales" eran niños. Cuando aparentemente se hizo un intento por hacerles participar en los procesos del juicio y para consultar a sus abogados, fueron incapaces de cooperar. ¡Es realmente bastante extraño esperar que unos niños pequeños actúen con madurez! ¿Qué fue lo que les impulsó a actuar como lo hicieron? ¿Qué está pasando con el mundo actual para incitar a los más jóvenes a cometer estos delitos?

No sólo los niños de los mataderos y de las granjas-fábrica, sino incluso los que ven a sus padres coger las armas para disparar a las ardillas, pájaros y ciervos, aprenden a no diferenciar entre animales y humanos. Matar les parece algo normal. ¿Será el siglo próximo un siglo civilizado, cuando millones de estos jóvenes que aprenden a ser brutos y asesinos formen parte de la población adulta? Los niños son como plantas tiernas que no pueden crecer y convertirse en buenos árboles si están siendo abofeteados y maltratados constantemente. Necesitan un ambiente afectuoso, una oportunidad para crecer y darse cuenta de los valores humanos. Quienes se preocupan del futuro tienen, pues, que defender de manera inequívoca un mundo sin guerras y sin crueldad practicada en humanos y animales. Hay que preparar el terreno para la compasión universal.

(The Theosophist, febrero 2000.)

SOPHIA (MAYO 2000) Nº 137

DESDE LA ATALAYA Radha Burnier

Buscad primero el reino de los cielos

Tanto el cielo como la tierra se encuentran dentro de nosotros. Cuando la gente dicen "esto es el cielo" o "esto es divino", quieren decir que lo que están experimentando resulta delicioso y que tienen una sensación de bienestar poco habitual. Esta experiencia es un estado de conciencia, porque todas la experiencias subjetivas, tanto si son de cosas agradables y de paz, como si están relacionadas con el miedo y el dolor, están en la conciencia. Un campo de preciosas flores podría describirse adecuadamente como algo "celestial" aunque se halle en la tierra misma. La "celestialidad" es la experiencia de la conciencia. Por esto el "cielo" es un estado interno del ser, no una localización en otro plano o región.

"Buscad primero el reino de Dios" significa lo mismo que "Buscad primero el reino de los cielos". Tal vez algunos no conozcáis la historia en la que Jesús cuenta que un hombre rico tenía unas tierras que le daban tanto fruto que decidió construir graneros más grandes para almacenar sus productos. Y pensó: Ahora puedo tener una vida fácil. Comeré, beberé y me divertiré durante el resto de mi vida. Pero Dios dijo: Necio, si te piden el alma esta noche, ¿de qué te va a servir la riqueza entonces? El consejo que le dio Jesús al hombre rico éfue: "No busques lo que te vas a comer y a beber, y no tengas dudas en tu mente". Otra versión de lo mismo es "Busca primero el reino de Dios y su rectitud". Esta hermosa parábola ocurre también en otro contexto (Lucas 12:15): "Presta atención y vigila la ambición porque la vida de un hombre no consiste en la abundancia de las cosas que posee".

Uno de los objetivos de la Sociedad Teosófica es el estudio de la religión comparada, que es algo superficial si se basa en las trivialidades, en las convenciones y costumbres, en los rituales y dogmas sin significado. Muchas escrituras se han tergiversado a lo largo de los siglos y la interpretación no es fácil. Las palabras atribuidas a los profetas y a los maestros espirituales fueron pronunciadas en lenguas antiguas. Pero si encontramos la misma enseñanza en varias fuentes importantes, eso indica su significado espiritual.

El Señor Buddha también habló con un hombre que deseaba enterrar sus tesoros en un hoyo muy profundo. No le serviría de nada a su propietario, le dijo, porque el tesoro puede desaparecer o ser robado o su dueño puede perder la razón y olvidar dónde lo enterró, o tal vez los duendes se lo lleven. "Cuando los méritos de uno se acaban, todos los tesoros perecen. Pero con la caridad, la rectitud, con el auto-sacrificio y con el dominio del yo, se encuentra un tesoro que los ladrones no pueden robar, que concede todo tipo de bienaventuranzas". En las palabras de Jesús: "No acumuléis para vosotros los tesoros de la tierra". El libro teosófico clásico de Luz en el Sendero aconseja también: "Ansiad aquellas posesiones que puedan ser propiedad del alma pura, tratad de acumular riqueza para ese espíritu uno de la vida, que es vuestro único verdadero Yo". Así las enseñanzas que se nos dan en distintos lugares y en diferentes momentos coinciden en que hay tesoros del espíritu que no pueden encontrarse aquí en la tierra, sino que pertenecen al verdadero Yo, que es el Yo de todos.

¿Cuántas personas se toman en serio estas frases, ya sean cristianos, buddhistas o miembros de la Sociedad Teosófica? ¿Cuántos, como Nachiketas en el Katha Upanishad, lo dejarán todo en la tierra para alcanzar la inmortalidad? Como muchos saben, el Dios de la Muerte, Yama, le ofreció a Nachiketas reinos, riqueza, ganado, y placeres de todo tipo, pero él no se dejó tentar. En el sendero espiritual, llega un momento en el que, como Nachiketas, hay que renunciar a todos los placeres que la tierra puede ofrecer, por la vida del espíritu.

Y no resulta fácil, porque a la gente le gusta el mundo y están apegados a las cosas perecederas de la tierra, aunque el Dios de la Muerte esté indudablemente esperando en la esquina. Pero a las mismas personas les interesa también el cielo futuro, un cielo que esperan encontrar como una versión mejorada de la tierra. Y por esto creen fervientemente en los relatos que describen el cielo lleno de hermosas doncellas, de radiantes jardines con árboles llenos de joyas y todo cuando se adapte a sus deseos. El problema consiste en cómo llegar allí. Mucha gente han sido víctimas de los "guías" y de los intermediarios, que dicen poder mostrarles el camino. La explotación forma parte de las organizaciones religiosas solamente porque la gente aspira a seguir obteniendo satisfacciones terrenales sin fin incluso después de que el cuerpo muera.

En Oriente, el cielo no se consideraba como un objetivo elevado; ¡incluso los dioses caen del cielo a la tierra cuando cometen errores! La bendición inefable que es el "cielo" se encuentra dentro del Ser, en la cueva del corazón, y hemos de aprender a dirigirnos hacia adentro incluso estando en la tierra. No hay nada malo en la tierra, es muy hermosa, pero los deseos que se nos despiertan por el contacto con los objetos terrenales nos empobrecen, no nos enriquecen. Desgraciadamente, la sociedad condiciona a la gente y les empuja a buscar las satisfacciones materiales. Los programas de televisión y los esfuerzos promocionales fomentan la búsqueda de las posesiones, de los placeres y diversiones. El Buddha señaló que cuando los sentidos tocan los objetos sensoriales y los pensamientos tocan los objetos del pensamiento, se enciende el fuego de la lujuria y del deseo. Pero muchas veces nuestra vida despreocupada pasa sin que nos demos cuenta de cómo queda atrapada y corrompida nuestra mente. Sólo si perseveramos en la observación veremos cómo los objetos del pensamiento y de los sentidos ensucian la mente y avivan el fuego del deseo y de la ambición. El Buddha dijo también "Vuestros oídos oyen los halagos que os dirigen y entonces vuestros pensamientos piensan en vuestra propia importancia". Los halagos contribuyen a crear una imagen de uno mismo --un objeto del pensamiento-- y después la mente se aferra a ella. La importancia es imaginaria y se basa solamente en posesiones efímeras --la belleza física o cualquier otra de los cientos de cosas que la mente proyecta. Entonces, como dijo el Buddha: "Tenéis miedo porque podéis perder esa importancia. Olvidáis que este yo no es vuestro verdadero Ser, que es universal e inmortal".

Vivir en un mundo lleno de objetos sensoriales, ¿podemos permanecer indiferentes y estar internamente libres de deseos? Ser libre significa darse cuenta de que el origen del dolor es el deseo de tener objetos, tanto que estén en la mente o en forma física. Cada placer tiene su contrapartida de dolor. Cada ilusión y esperanza aporta su depresión correspondiente. Y nos vemos sacudidos entre opuestos. El darnos cuenta de esto, no el pensar simplemente en este tema, es el resultado de una reflexión profunda y continuada.

Como he mencionado antes, la vida no consiste en la abundancia de cosas que uno posee. Todas las cosas impermanentes son irreales. Sin embargo, en cada etapa, lo que experimentamos parece absolutamente real. Tenemos que despertar antes de poder percibir como irreal lo que parecía ser real. Cuando experimentemos la felicidad que puede ser real hasta cierto punto, hemos de preguntarnos: "¿Depende de un objeto externo, de la compañía de alguien, de la posesión de algo, de tener un buen trabajo?". La felicidad dependiente y condicional no dura y no vale la pena apegarse a ella.

Extrañamente, la mente busca la permanencia en las cosas que son inherentemente impermanentes. Necesitamos saltárnoslas; el desapego de las satisfacciones terrenas o vairagya es el medio para llegar al "cielo". El patito tiene que dejar la orilla para poder nadar. El pajarillo tiene que saltar de su ramita y mover las alas, sin saber si sabe ya volar. Krishnamurti dice: "Yo estoy a este lado del río. Durante siglos he adorado a los dioses del otro lado. Y veo la inutilidad de hacerlo. Por esto digo que es desde el otro lado desde donde tengo que actuar. Preguntarse cómo llegar allí es el planteamiento tradicional. La mente tiene que encontrarse a sí misma en la otra orilla, después de abandonar todas las actividades de esta orilla". En esta orilla, es decir, en la tierra, cuando la tentación acapara al corazón, podemos tener tormentas mentales que son un verdadero "infierno".

Es imposible seguir dos direcciones al mismo tiempo. Por esto, si reflexionamos, debatimos y cuestionamos de una manera seria, tendremos más clara la dirección a seguir. Como dijo Jesús: "No tengáis dudas en vuestra mente". Hemos de preguntarnos repetidamente "Qué estoy buscando? ¿Cómo es mi vida? ¿Estoy buscando cosas reales?" Cuando el camino es claro, giramos directamente hacia el interior, de una manera total hacia Dios, el terreno eterno de la felicidad y del bienestar. Las religiones confunden a la gente, porque no consiguen inspirarles para que descubran que sólo hay una dirección --hacia el interior-- después de abandonarlo todo. Sri Krishna dice: "Abandonándolo todo, buscad refugio en mí solamente". Este es el deseo de liberación, mumukshutva, un requisito imprescindible en el Sendero.

Así pues, no sólo hay una dirección única, sino también una sola cosa que buscar, la Realidad Suprema, inmutable y eterna, que está en todas partes. "El universo no es solamente la vestimenta externa, el ropaje ilusorio de la divinidad, que sin embargo está presente en cada átomo en sí, sino que es la divinidad misma", (HPB). Nos imaginamos que hay muchas cosas que buscar, pero nosotros hemos de cambiar, y como dice Sri Krishna, que personifica la vida universal: "Fija tu mente en mí, sé un devoto mío, sacrifícate para mí, póstrate ante mí. Teniéndome como tu objetivo supremo, tú vendrás a mí". Si los objetivos son variados, no iremos a ninguna parte. Si es la vida eterna lo que buscamos, y nada menos que eso, la alcanzaremos. Pero no es un objeto lo que hay que buscar, y por esto no hay ningún sitio adonde ir. Los objetos avivan el fuego de la ambición y mantienen vivo el sentido del ego, por esto ningún pensamiento ni palabras pueden conducirnos a la felicidad. Entonces ¿qué es lo que puede hacerlo? Tukaram, un famoso místico hindú responde: "Con la medida del amor yo encuentro el Infinito. No hay otro medio, la naturaleza de Dios está más allá del poder de la palabra y del pensamiento". Dios y el cielo pueden alcanzarse solamente a través del amor.

SOPHIA (JUNIO 2000) Nº 138

DESDE LA ATALAYA Radha Burnier

Religión y Cultura.

A los ojos de la mayoría de la gente, la cultura y la civilización son una cuestión de conseguir resultados, en el arte, en la literatura, la filosofía, la ciencia, etc. Por eso, los museos y las galerías de arte se convierten en un índice del desarrollo de la cultura. Las creaciones humanas de naturaleza tangible o artefactos son la medida de la calidad del espíritu humano y de la civilización. Cuando un pueblo con un alto grado de civilización, de acuerdo con esta medida, extiende el campo de su actividad y ambición, a pesar de la brutalidad y de la arrogancia que implique esa expansión, llega a disfrutar incluso de una mayor gloria en los anales de la historia.

No vamos a herir los sentimientos de nadie si citamos ejemplos o la vanidad de aquellos cuyos "logros culturales", pasados o presentes, se han abierto paso por el camino duro de la conquista. Sin embargo, podríamos examinar si una sociedad civilizada o la delicada fragancia de un espíritu culto en un espíritu humano individual son compatibles con una filosofía del logro y de la ambición. Y ¿acaso los que no han generado un testimonio tangible de su genio a través de la escultura, la poesía o la pintura, deberían quedar excluidos de las listas de personas notables para establecer el criterio del desarrollo cultural?

Vivimos en una época de rutilantes hazañas, incluyendo la exploración del espacio, la eficiencia en la cirugía no agresiva, la tecnología de la comunicación rápida, y la habilidad en la ingeniería genética, por citar sólo unos pocos. Pero todos estos logros, que un comentarista ha descrito como "las chapuzas de la humanidad a través de algunas de las revoluciones naturales y tecnológicas más grandes de la historia" no han liberado a la sociedad humana de los problemas graves. Los problemas, de hecho, están llegando a un punto para el que la palabra "crisis" resulta ya insuficiente, y se crean conflictos que no dejan espacio a un verdadero crecimiento cultural.

La inmoralidad sofocante que envuelve el mundo es más amenazadora que el aumento de los niveles del dióxido de carbono y de la temperatura. La contaminación ambiental causa ahora más muertes que nunca según el World Watch Institute, porque una proporción cada vez mayor de los pueblos del mundo vive en ciudades y muchos de los países económicamente subdesarrollados, que no tienen otro hogar que no sea la calle, están expuestos, día y noche, a la toxicidad. Sin embargo, la contaminación de la misma psiqué humana, como lo demuestra en parte la mayor corrupción de los gobiernos, los negocios y otras cosas, probablemente comprometen el progreso humano más seriamente que el empeoramiento de la salud ambiental.

El deterioro de la mente de la humanidad se encuentra en la raíz de todos los tipos de deterioros. Reduce las oportunidades de supervivencia, no sólo de los seres humanos sino de muchísimas otras criaturas; el deterioro ambiental empieza con ideas erróneas y con una percepción errónea, y eso también bloquea la posibilidad de una era verdaderamente nueva en el desarrollo cultural y de un avanzado nivel de civilización. Parecemos estar firmemente asentados en la pendiente resbaladiza de la degeneración física, moral y cultural.

La educación y la preparación profesional, hoy en día, se basan en la filosofía de los resultados. El medio adoptado en los distintos campos de actividad ha dejado de tener importancia porque a la producción de resultados se le da una importancia exagerada. Los escolares que no son capaces de enfrentarse a la sociedad moderna cuya ética de los resultados les asfixia, se conviertan en seres marginados, se ven obligados a copiar en los exámenes o a adoptar un estilo hippy. Algunos adultos también "se marginan" a su manera. Otros consiguen ser eslabones pequeños o grandes en la implacable maquinaria de la sociedad.

La tecnología permite la publicación de grandes cantidades de libros; se buscan recursos económicos para construir caros teatros y auditorios; existen presupuestos del gobierno para promocionar la literatura y las artes. Pero los grandes genios creativos, los pensadores profundos y la gente de visión lejana, comparables a los mejores de otras épocas, no están. La era de los resultados es también la era de la puerilidad, de la vulgaridad y del sensacionalismo tanto en los campos del arte y de la literatura como en otros campos, algo que debería despertar dudas sobre el valor de la psicología de los resultados en el contexto del desarrollo cultural y espiritual de la raza humana.

Parece haber una necesidad acuciante de reconsiderar de qué parte interna del ser humano surgen, no las energía caóticas y destructivas que son tan características del momento actual, sino las energías que elevan el espíritu humano a dimensiones superiores y armonizan toda actividad. Como sugieren las obras de los artistas, poetas y místicos, la elevación de la percepción es lo que da lugar a una vida y un trabajo verdaderamente creativos. En algunos, la elevación tiene lugar espontáneamente; en otros llega a través de la práctica del auto control, de la pureza y de la meditación. En la mayoría, la elevación de la conciencia no es estable ni duradera. Pero en el caso de los hombres genuinamente santos y sabios, cuya conciencia mora ininterrumpidamente y completamente en los reinos superiores de la conciencia, se ha llegado a la base de donde fluyen las energías, seguidas por las acciones, que redimen y transforman. En estos seres espiritualmente creativos, la cultura del espíritu humano ha llegado a su culminación. No tienen que obtener resultados para conseguir la estima del mundo; transforman el mundo siendo lo que son.

SOPHIA (JULIO-AGOSTO 2000) (ATALAYA 1) Nº 139-140

DESDE LA ATALAYA Radha Burnier

Percibir lo que es correcto.

Vida limpia es la vida ética, la integridad interna que nos lleva a la acción correcta. Para comprender esto es preciso tener una cierta sutileza y los que no son sensibles acaban siendo personas santurronas que tienden a moralizar sobre las acciones de otras personas.

Primero, podríamos considerar si la rectitud tiene algo que ver con la situación del que realiza la acción, lo cual no equivale a creer que todos los valores son relativos. Los valores fundamentales son absolutos y perennes. Pero es un hecho el que cada ser vivo se halla en una cierta situación evolutiva y en una relación única con otras cosas y otras personas. Ninguna situación es exactamente la misma que la de otra persona. Por esto los indios antiguos hablaban de svadharma (el dharma individual). Cada persona tiene una responsabilidad que no tiene nadie más.

Es más fácil entender esto si tomamos un ejemplo sencillo. El deber de una madre para con un niño no es el mismo que el de una hermana, hermano, hijo o hija. El deber de los hijos hacia los padres no puede igualarse al de otros miembros de la familia. Nuestra responsabilidad con alguien que depende de nosotros es específica y no puede compararse con el deber que tenemos con el mundo en general. Alguien que planta un árbol joven o acepta a un animal en su casa adquiere una responsabilidad que no tiene hacia una planta o un animal del jardín vecino o del bosque. La intención que precede a la acción crea una responsabilidad especial. Existen también relaciones "accidentales" que aparecen porque sí en nuestra existencia (los que conocen la Ley del Karma saben que no existen los accidentes). Entonces surge una nueva responsabilidad debido a esa situación, momento y contacto.

El hecho de que el dharma de cada persona sea único e individual podría convertirse en una filosofía conveniente para evitar tener que actuar correctamente. Por esto los antiguos aclaraban que el dharma particular de un individuo estaba subordinado a las responsabilidades éticas comunes para todos, que nadie puede ignorar sin pagar el precio kármico. La compasión es un dharma de este tipo. En cualquier situación en que se encuentre una persona, en una posición importante o no, débil o fuerte, la compasión es un deber, no sólo hacia los humanos, sino hacia los seres vivos. Es uno de los grandes principios éticos, válido en todo momento y en todas las situaciones.

Si examinamos el tema, podemos tomar otro ejemplo, el de una pobre mujer que tiene hijos pero pocos medios para alimentarles. Estos casos existen incluso en países ricos donde también hay gente sin hogar y pobres. Si una de estas mujeres roba comida de la cocina de alguien, será condenada por ladrona. Pero ¿acaso es ella más inmoral que los ricos que comen buena comida cada día mientras que otros no tienen casi nada? Cuando se realiza una acción de forma activa, se convierte en algo castigable, pero la no acción podría llegar a ser incluso más odiosa. "La inacción en una obra de caridad se convierte en una acción en un pecado mortal". (La Voz del Silencio). Podrían citarse cientos de ejemplos de este tipo para ilustrar la complejidad de las situaciones de la vida y para mostrar por qué el fariseísmo y las actitudes condenatorias deberían evitarse estrictamente. La verdadera acción ética no depende de si sopesamos mentalmente los pros y los contras. Surge de la sensibilidad y del sentimiento de unidad con los demás. De hecho, no hay ninguna medida ética superior al sentimiento de no separatividad que nos enseña a actuar correctamente de forma espontánea.

El proceso evolutivo de la misma vida empuja a todas las almas a pasar por ciertos tipos de experiencias y a extraer su significado. Annie Besant explicaba que cuando existe una compulsión interna dentro de un individuo, aunque sea para hacer algo estúpido o equivocado, a pesar de las advertencias y de los consejos, por ejemplo, consumir alcohol o empecinarse en seguir la dirección elegida, eso indica que hay alguna experiencia que el alma tiene que experimentar. Como corolario, decía que una persona desesperada tiene que ser ayudada, independientemente de si era buena o mala, o de que hubiera actuado bien o mal. El sufrimiento es el mismo para todo aquel que lo experimenta y nuestro deber consiste en aliviarlo.

Si miramos atrás y vemos nuestra propia vida, nos daremos cuenta de que hemos actuado a veces de un modo que ha producido sufrimiento. La sabiduría de mirar retrospectivamente nos dice que: Si no hubiera hecho eso, me habría evitado muchos problemas. Pero también es posible que tengamos que hacer estupideces para poder aprender. Todos nos sentimos impelidos, en un momento u otro, a hacer cosas que otras personas pueden considerar innecesarias o equivocadas. Si percibimos todo esto de alguna manera, en lugar de sopesar los hechos en nuestra mente, tendremos una buena base para actuar correctamente.

Los Sabios Iluminados cuyo amor es infinito saben lo que es absolutamente bueno y también por qué y cómo fracasa una persona. En realidad, saben que no existe el fracaso; cada fracaso es un paso hacia el conocimiento. Nosotros, que no somos tan sabios, hemos de avanzar por fuerza tanteando nuestro camino hacia lo correcto.

El Ciudadano y el Estado.

En los Estados Unidos hay dos millones de personas en la cárcel; muchos de ellos han llegado allí por delitos de drogadicción, no por actos violentos. Las cárceles privadas están haciendo un buen negocio, igual que los traficantes. Pero la causa raíz de la enfermedad de la drogadicción tan extendida no parece estar recibiendo la atención necesaria. En Holanda, por otra parte, los drogadictos se lo están pasando muy bien, gracias a la nueva política del Estado, destinada a acabar con las actividades subterráneas. Los adictos acuden en masa a esta "capital de la droga" europea. La prohibición de los burdeles ha desaparecido también en Holanda, supuestamente para mejorar la salud y la seguridad. Globalmente, la prostitución organizada ha crecido de un modo sin precedentes, gracias también a la nueva tecnología de la información. Millones de chicas y de jóvenes mujeres de países más pobres son trasladadas por la mafia e introducidas mediante engaños o por la fuerza en lo que ahora se llama "la industria del sexo".

Estos ejemplos tienen que hacernos cuestionar el propósito del Estado. El Profesor K.P. Mujerki, en su libro The State (TPH Adyar) señala que incluso bajo la constitución más democrática, el Estado puede legalizar las ilegalidades. ¿Acaso la legalización reduce el sufrimiento y la degradación implicadas en la industria del sexo o de la drogadicción? ¿Acaso el Estado no tiene la obligación de ayudar a sus ciudadanos a alcanzar niveles morales superiores y a elevar la calidad de la civilización? Por supuesto; el Estado no debería ser meramente una organización gigante que facilitara la vida material y no la superación de la mente y del comportamiento humanos.

Se ha escrito y hablado mucho sobre el papel del Estado desde los tiempos antiguos de Manú y de Platón hasta ahora, incluida su responsabilidad para mantener un orden moral e incluso fomentar el estudio y la investigación espiritual. Hemos dejado que el mundo enferme peque, como señaló Annie Besant, hemos convertido al Estado y al pueblo en entidades opuestas, que "están en situación de tregua vigilante y armada". Se ha abonado el terreno para los conflictos entre los explotadores y los explotados y cada vez es más grande el abismo que hay entre el lujo y la pobreza extremos. El que haya una constitución democrática o no, no parece tener que ver demasiado. Incluso en lo que llamamos democracias, donde parece existir una cierta libertad para que el ciudadano crezca estéticamente, intelectualmente, moralmente y espiritualmente, hay muchos tipos de opresión.

El Estado abdica de su responsabilidad cuando las condiciones sociales y morales conducen a la violencia, a la explotación, a la crueldad organizada y a otros síntomas de deterioro. Los ciudadanos tampoco consiguen asegurar su propio bienestar ni el de los demás cuando ignoran y suprimen su conciencia moral y su deber en favor de las comodidades y placeres. El verdadero Estado del Bienestar no solamente atiende las necesidades físicas sino que tiene que preocuparse del desarrollo moral y espiritual de todo el pueblo. La relación mutua entre el ciudadano y el Estado tiene que basarse en el reconocimiento de la unidad de la vida y en el darse cuenta de que "si una parte del cuerpo sufre, todo el cuerpo siente el dolor". Como afirma el profesor Mujerki: "Los aspectos espiritual, socio-moral e intelectual de nuestra vida tienen que integrarse todos en una visión sintética de la vida y solamente entonces tendremos una filosofía política válida". Así la Teosofía no está disociada de la ciencia política y de los programas políticos. En la actualidad, desgraciadamente, la sociedad presiona a sus ciudadanos para que sean implacablemente ambiciosos y después los ciudadanos conspiran con su egoísmo para convertir al Estado en una máquina tiránica. Se necesita una nueva concienciación para transformar la relación entre los ciudadanos y el Estado y convertirla en un orden global basado en los principios morales y espirituales y no en la consecución del poder.

(The Theosophist, mayo 2000).

SOPHIA (JULIO-AGOSTO 2000) (ATALAYA 2) Nº 139-140

DESDE LA ATALAYA (2) Radha Burnier

Nosotros y Nuestras Vestiduras

Las siguientes palabras de A los Pies del Maestro deberían ser familiares para muchos lectores:

El cuerpo es vuestro animal --el caballo sobre el cual cabalgáis. Por esta razón tenéis que tratarlo bien, y tenéis que cuidar de él; no debéis sobrecargarle de trabajo, tenéis que alimentarle adecuadamente sólo con alimentos y bebidas puros, y mantenerlo estrictamente limpio siempre, incluso de la menor mota de polvo. Porque sin una limpieza y una salud perfectas, no podéis hacer el arduo trabajo de preparación [para la vida espiritual].

El cuerpo siempre ha sido comparado a una vestidura (Bhagavadgitâ) y se le ha llamado envoltura (kosâ). Resulta irónico que el morador del cuerpo que utiliza la vestidura piense que él es la vestidura. El Gitâ advierte claramente que un cuerpo ajado es de poco valor para el propósito del alma como vestidura decrépita.

Como un hombre que, desprendiéndose de unas vestiduras gastadas, toma otras de nueva, así el morador del cuerpo, desprendiéndose de los cuerpos gastados, entra en otros que son nuevos. (II. 22)

La comparación con un caballo sugiere que el cuerpo tiene que cuidarse bien; la analogía de la vestidura indica que la utilidad del cuerpo depende de su condición. Todos los cuerpos son meras agregaciones de materia --física, emocional o mental-- que sirven para conseguir experiencias para desarrollar las facultades latentes de la conciencia. El cuerpo es invalorable para una permanencia temporal, pero no es indispensable. Tiene que mantenerse en buen orden dentro de los límites del karma, pero no tiene que considerarse como un objeto que hay que mantener bien agarrado igual que si fuera la vida en sí. Cuando, con el tiempo, la vestidura queda inservible y hecha un guiñapo, ello no es causa que deba lamentarse, porque hay otras ropas a conseguir que son nuevas y buenas.

Entre los Jainas el abandono voluntario de un cuerpo gastado siempre se ha considerado altamente recomendable. Esto no es suicidio, porque la decisión de mudar de cuerpo no es impulsiva, no hay desesperación ni deseo de escapar a la realidad. En un estado de mente en calma, clara, con buenos pensamientos hacia todos los seres, la decisión se toma para abstenerse de comer y no prolongar la vida en el cuerpo. Las oraciones y la meditación sobre las cosas superiores hacen que la última etapa sea armoniosa y pacífica. Esta práctica, conocida como sallekhanâ o 'propiamente disolución ' (las pasiones y el cuerpo) y completa abstinencia de alimentos (samthâra), todavía persiste.

La visión de C.W. Leadbeater de un futuro más avanzado de la sociedad humana, describe una comunidad donde la gente vive completamente sana, sin enfermedades. Casi nadie muere, excepto de vejez. Pero cuando el cuerpo deja de ser útil, ellos prescinden de él sin ningún sentimiento de que están abandonando la vida. Los bienes personales no incluyen nada de naturaleza económica, porque el dinero ya no se usa. Puede haber libros o un amuleto --que una persona ceda a sus futuros padres. (¡Cuán diferente sería la sociedad humana si el dinero no fuera una atracción y nadie tuviera más que un pasajero interés en cualquier clase de bienes!) Leadbeater explica que aquel que se está preparando para la muerte del cuerpo físico no altera su modo ordinario de vivir. 'No hace nada que, en lo más mínimo, se parezca al suicidio; sino que, simplemente, pierde el deseo de vivir --deja que su vida se vaya, por decirlo así-- y generalmente fallece pacíficamente, mientras duerme, en un corto período de tiempo.... No hay una ceremonia de funeral de ninguna clase, puesto que la muerte se considera un acontecimiento sin ninguna importancia'. Esta actitud ante la muerte se corresponde estrechamente con la de la mente religiosa de los jaina, quienes adoptan samthâra.

La moderna obsesión con la existencia corporal es totalmente opuesta a esta modo natural de considerar los fenómenos recurrentes del nacimiento en un cuerpo y el traspaso de él como parte de un gran ciclo de encarnaciones. Los métodos legales y médicos utilizados para forzar a los reacios inquilinos a permanecer aprisionados en cuerpos enfermos es tanto el resultado de la ignorancia como el mal uso del cuerpo a través de la indulgencia en los placeres o vivir en constante tensión y excitación.

La lucha por la vida, a la cual el Maha Chohan llamó una aflicción, empieza con las falsas ideas sobre el cuerpo y sus antojos. Escribió:

¿Por qué esa lucha se convierte casi en el esquema universal del universo? Nosotros contestamos, porque ninguna religión, exceptuando el Buddhismo, ha enseñado hasta ahora el práctico desprecio por esta vida terrenal, mientras que cada una de ellas, siempre con esa única excepción, con sus infiernos y sus condenaciones, ha inculcado el miedo más grande a la muerte.

La ignorancia es la causa del sufrimiento y de la maldad. La actitud correcta hacia las vestiduras física y manásica, genera una clara visión y una brillante inteligencia. La vida diaria ofrece constantes oportunidades para aprender a dejar de identificar el Ser con las sensaciones del cuerpo y de los talantes cambiantes de la mente de deseos. Un aspecto de la meditación es percibir con desapego las actividades del cuerpo, las emociones y la mente, sin el sentimiento de 'estas son mis actividades.' La tranquilidad y el contentamiento interior nacen naturalmente de esa contemplación.

Encuentros

Dentro de los siguientes meses habrá tres conferencias teosóficas principales, aparte de varias reuniones menores de miembros de la ST. La Conferencia Teosófica Panafricana tendrá lugar en Nairobi, del 20 al 24 de octubre del 2000; la Convención Internacional anual de Adyar, del 26 al 31 de diciembre 2000; y el Congreso Mundial en Sidney, del 13 al 19 de enero del 2001. En todas ellas, se reunirán miembros de diferentes países, no sólo para escuchar las conferencias y obtener una nueva comprensión de diferentes temas relacionados con el bienestar de la humanidad, sino también para armonizar sus corazones con el de sus compañeros los seres humanos que se comportan, piensan y hablan algo diferentemente de ellos mismos.

La fraternidad universal que la ST busca establecer como una realidad de la vida de cada día es fácil de hablar de ella, pero es una de las cosas más difíciles de vivir de instante en instante. Aquellos miembros de la ST que buscan otros objetivos de mayor envergadura que una vida realmente fraternal, no han captado todavía las tremendas implicaciones y la importancia de la fraternidad universal. Los Fundadores Internos de la ST insistieron en esa fraternidad como el primer Objetivo de la ST porque ello cambiará la sociedad humana definitivamente cuando un número suficiente de gente comprenda lo que ello significa realmente.

La fraternidad universal implica un cambio radical dentro de uno mismo --un cambio que extirpa el egocentrismo y purifica la mente, de modo que ya no hay diferencia (excepto por simples razones empíricas) entre uno mismo y los demás. Una mente sin fronteras es una maravilla.

Evidentemente, es agradable para la gente viajar y reunirse con miembros y amigos en las conferencias. Pero las reuniones teosóficas tienen un sentido mucho más grande que el de una reunión agradable. Cada una de ellos tiene que ayudar a derribar algunos ladrillos del muro del auto-confinamiento, no por unos cuantos días, sino a un nivel profundo y permanente. Hay algunos escépticos que prescinden de las actividades que reúnen a las personas. Ellos dicen, 'Se reúnen, para no hacer nada.' Sin embargo, la reunión podría ser mucho más significativa que cualquier 'hacer', dependiendo de cómo se enfoque. Corazones armonizados para la vida como un todo, para todos los demás y para cada otra forma de vida, transforma el mundo como nada más puede hacerlo.

Esperamos que, no solamente las reuniones que tenemos ante nosotros de inmediato, sino todas las reuniones teosóficas en todas partes del mundo serán catalizadoras para hacer de la vida un cielo en la tierra.

(The Theosophist, junio 2000).

SOPHIA (SEPTIEMBRE 2000) Nº 141

DESDE LA ATALAYA Radha Burnier

Palabras de la realeza

Las conferencias Reith sobre la continuidad del progreso que se han celebrado recientemente en Inglaterra han suscitado muchos comentarios y una gran publicidad sobre todo por la postura clara y firme de Carlos, Príncipe de Gales, en contra del planteamiento imperante de tipo mecanicista sobre la Naturaleza. Cuando los procesos de la vida son vistos simplemente como el funcionamiento de una máquina complicada, no existe una base para recriminar moralmente la imposición de la crueldad o para hablar de compasión o de aspiración espiritual. Así, nuestra sociedad humana global se ha convertido en un campo de batalla donde los poderosos y los inteligentes explotan y engañan a los pobres y a los simples.

El concepto homocéntrico de la vida, que la humanidad debería haber superado ya, bajo la luz del progreso del pensamiento, evidentemente no hace sino agravar el egoísmo implacable, pero domina las actividades humanas. Abrir la puerta a un sentido de lo sagrado significaría cambiar el estilo de vida imperante y la filosofía del consumismo, usando todo cuanto está disponible en la tierra para nuestra satisfacción. El reconocimiento de una vida más amplia puede representar una amenaza para la economía del consumismo, igual que la abolición de la esclavitud fue considerada en un momento determinado como una amenaza de colapso económico. Aunque fingimos ahora estar en una era de democracia, la igualdad que esta democracia profesa defender se halla muy lejos de la realidad.

Sólo la reverencia por la vida puede generar un verdadero sentido de igualdad del tipo que proclama el Bhagavadgitâ: el perro y el marginado, el culto y el poderoso, son iguales para aquél que realmente sabe. La vida es preciosa para todos. La felicidad y la libertad son derecho de nacimiento de todos. Una sociedad verdaderamente ética e igualitaria reconoce este hecho y siente la vida divina y el amor "que todo lo abraza en su unidad".

El Príncipe de Gales éfue muy claro cuando pidió a su audiencia que "reconocieran un sentido de lo sagrado en nuestras interacciones con el mundo natural y con los demás":

Si literalmente ya nada se considera sagrado, porque se piensa que eso es sinónimo de superstición o que es, de algún modo, "irracional", ¿que puede entonces impedirnos tratar al mundo entero como un "gran laboratorio de la vida" con sus posibles consecuencias a largo plazo?

El cambio impredecible del tiempo, la aparición de nuevas enfermedades, las diferencias cada vez más acusadas entre ricos y pobres, todo eso son señales de peligro. El Príncipe de Gales ha llamado la atención, con toda la razón, ante la necesidad de poner límites a nuestras ambiciones si queremos conservar el equilibrio, el orden y la armonía del mundo natural. Perturbar el orden de la Naturaleza es poner en peligro no sólo las diversas formas de vida no humana, sino también el progreso humano a largo plazo, tanto moral como espiritual y tal vez incluso físico. Como dijo el Príncipe de Gales:

Es debido a nuestra incapacidad o rechazo por aceptar la existencia de una mano organizadora, que la naturaleza ha acabado por considerarse como un sistema que puede ser modificado técnicamente según nuestros intereses, o como una molestia a evadir y a manipular, y en la cual todo cuanto ocurra puede arreglarse gracias a la tecnología y a la ingenuidad humana... En esta era tecnológica, nos es demasiado fácil olvidar que la humanidad forma parte de la naturaleza y que no es nada ajeno a ella.

El deseo incontenible de conocimiento, riqueza, poder y comodidades oscurece la visión; es como una catarata que nos oculta la realización de la amplitud y de la profundidad de la vida. Los científicos sufren también de una visión miope, de ideas preconcebidas y de prejuicios. En el campo científico, como en todas partes, la mente ortodoxa reacciona ante cualquier cosa que no sea familiar. No es sorprendente ver las fuertes reacciones que han provocado las afirmaciones del Príncipe Carlos. Parece que Richard Dawkins, un materialista importante, despreció el discurso, considerándolo una serie de tonterías. Otros científicos famosos lo tomaron simplemente como una muestra más de la superstición de la nueva era o del nuevo paganismo, de un extremo misticismo etc.

El Príncipe Carlos señaló que "hay todavía muchas cosas que no conocemos sobre nuestro mundo y sobre las formas de vida que lo habitan". Citando al astrónomo real Sir Martin Rees, añadió: "En un comentario que sólo podría hacer un astrónomo, describe a una mariposa como un desafío intelectual más poderoso que el cosmos". Existe un misterio dondequiera que haya vida. La actitud más sana y más segura es la de acercarse a ella con el respeto y la vacilación que nacen de la humildad. El objetivo de los seres humanos no es el de pisotear a todas las criaturas inferiores, sino el de ser cuidadosos responsables de la tierra y redescubrir "la unidad esencial y el orden de los mundos vivos y espirituales".

La palabra "espiritual" suena como anatema para muchos materialistas que no desean reconocer la existencia de nada que no sea concreto, incluyendo los campos y vibraciones que se sienten solamente cuando refinamos nuestras propias facultades. El Príncipe de Gales ha señalado sabiamente un nuevo tipo de educación, que mezcla lo verdaderamente religioso con lo científico:

Necesitamos crear un mayor equilibrio en el sistema educativo de la gente, para que la sabiduría práctica e intuitiva del pasado pueda fundirse con la tecnología adecuada y el conocimiento del presente, de modo que las personas lleguen a ser profundamente conscientes tanto del mundo visible como del mundo invisible invisible, que dan forma al cosmos entero.

Los teósofos apreciarán el candor y la valentía de la conferencia del Príncipe Carlos que va en contra de las posturas que defienden arrogantemente la infalibilidad de la ciencia y las necesidades ciegas del consumismo. Pero muchas personas sensatas sabrán apreciar estas oportunas advertencias y consejos.

La ambición y la apatía

La intensidad de la aspiración es una ventaja en el camino espiritual. La tradición dice que si una persona está tan anhelante de sabiduría como lo está del aire una persona que se ahoga, esa persona alcanzará la sabiduría. Pero una aspiración intensa puede estar inconscientemente mezclada con el egoísmo. Esta "ambición espiritual" o deseo de obtener algo para uno mismo, ya sea la liberación del sufrimiento, la sabiduría trascendental o la gracia divina, podría ser un gran peligro. Al concentrarse intensamente en lo que uno quiere para el yo, la mente podría despreocuparse completamente del sufrimiento de los demás y del mundo en general. Tal vez por este motivo el Buddha enseñó la necesidad de ser profundamente conscientes del trágico sufrimiento del mundo, como base de la búsqueda de la sabiduría.

Todas las formas sutiles de la ambición tienen que eliminarse hasta que, como dice Luz en el Sendero, cuando el Maestro lea el corazón del discípulo "lo encuentre totalmente limpio". La aspiración tiene que ser no sólo intensa y anticonvencional, sino también completamente altruista.

Durante los milenios de la evolución, se ha vencido la inercia natural estimulando el deseo. La mente humana ha adquirido el hábito de estar activa y con energía únicamente para poder cumplir los deseos del yo. Estos deseos, muy burdos al principio, experimentan un cambio con el cultivo de la personalidad y llegan a adoptar una forma sutil, incluso "espiritual". En ambos casos, son sólo el producto de las repetidas exigencias del yo. ¿Cómo vamos a liberarnos de este hábito? ¿Cómo vamos a conservar la energía sin tener objetivos egoístas, aunque sean del tipo más sutil?

Cuando el deseo para el yo no empuja a una persona hacia la actividad, tenemos la apatía, que es otra forma de egoísmo. En su libro La biología y el enigma de la vida, Charles Birch llama la atención, entre otras cosas, sobre cómo tantas personas pueden permanecer indiferentes a las cuestiones morales y perpetuar el mal con su apatía. Cita el caso de alguien que fue sometido a una investigación en la Alemania del Este por la odiada policía secreta. Después de la caída del régimen comunista, esa persona tuvo acceso a su archivo policial y entrevistó a los informadores y a personas que le habían espiado:

Lo que encontró no fue tanto el mal en sí como las debilidades humanas, vio menos una falta de honradez deliberada que una capacidad infinita para el auto-engaño. Aquellas personas habían estado influenciadas por las circunstancias con demasiada facilidad... A ninguno de ellos le calificó de malvado. Y sin embargo la suma de sus acciones ocasionó mucho dolor.

La inercia por parte de grupos numerosos de personas que no son ni malas ni crueles permite a quienes lo son cometer atrocidades. Los retos de la época actual son cruciales. Pero hay millones de personas que solamente quieren vivir con comodidad y disfrutar de su familia, manteniéndose totalmente apáticos ante las nefastas tendencias y fuerzas que están actuando a su alrededor. En los países donde la corrupción está muy extendida y es tan perniciosa, la gente se lamenta en privado, pero no desean manifestarse contra la corrupción ni movilizarse para presentar una oposición activa. Es asombroso que el mundo entero no se levante para protestar contra el negocio del armamento, ¡puesto que nadie se beneficia de él excepto una pequeña minoría! Podrían citarse muchos otros ejemplos de una evidente indiferencia, especialmente la increíble brutalidad y las crueldades de una época que es preeminentemente inventora y organizada.

A un lado de este sendero que lleva a la sabiduría y que tiene "el filo de una navaja", se halla el egoísmo de la apatía, y al otro la intensidad de la ambición. Cuando los dos florecen al mismo tiempo, empieza el deterioro de la civilización. La clave consiste en despertar a la verdad de la Vida Una. Cuando la realización de la unidad impregna la conciencia, se consigue un equilibrio que no se inclina ni hacia la apatía ni hacia la actividad egoísta. "El equilibrio es el yoga"; es la habilidad en la acción y el camino hacia la armonía y la sabiduría.  (The Theosophist, julio 2000)

SOPHIA (OCTUBRE 2000) Nº 142

DESDE LA ATALAYA Radha Burnier

Símbolos y supersticiones

Los símbolos y los mitos han sido utilizados en todas las religiones desde épocas inmemoriales y constituyen un lenguaje universal. Son útiles hasta cierto punto para expresar verdades de naturaleza profunda, que dejan de ser verdades cuando se ponen en palabras. La Estrella de la Iniciación, por ejemplo, se refiere a un hecho transformador que tiene que ser experimentado y al que no se puede acceder mediante conceptos o palabras. El "corazón" se refiere a la conciencia espiritual, que también se tiene que experimentar. El símbolo no articula la verdad; señala el camino hacia ella. Las palabras también son símbolos que tienen significado solamente cuando se comunica su importancia subyacente.

Los símbolos ocultan y a la vez revelan la verdad. Recordando a los estudiantes perceptivos las verdades importantes, les ayudan a penetrar más profundamente hasta que la verdad descubre todo su contenido. Pero los símbolos también ocultan algún conocimiento (que no debería caer en manos de los indignos), porque sugieren pero no explican. Es algo paradójico el hecho de que los símbolos revelen mucho a quienes son capaces de ver y oculten mucho a los ojos de los impuros.

Cuando se olvida o no se entiende la naturaleza sugerente de los símbolos, y estos se concretizan, pueden convertirse en recetas de una forma de actuar supersticiosa y egoísta. En la simbología de muchas religiones, los dioses y los héroes matan a grandes animales: San Jorge mata un dragón que es una peligrosa bestia y la diosa Durga, a un terrible león. Shiva lleva la piel de un tigre en la cintura. Lejos de indicar una cacería, estas figuras simbolizan la necesidad de exterminar las pasiones animales de la mente.

Como los símbolos no conseguían sugerir la verdad, el sacrificio animal se convirtió en una parte de la creencia religiosa en distintos momentos. Algunos pasajes bíblicos hablan de sacrificios de carne, mientras que otros hablan de la censura que pronunciaron los Profetas contra ellos. Los sacrificios védicos implicaban la muerte de caballos, de cabras y de otras criaturas. Las fiestas islámicas se celebran sacrificando grandes números de animales. Los templos de la India, del Nepal y de otros países, donde la influencia buddhista no consiguió tener un profundo impacto, siguen llenándose de sangre.

En el número 1880 de The Theosophist, apareció una notita sobre el tema:

Tantras indica los principios y la práctica de varios sacrificios, el principal de los cuales son el macho cabrío y el búfalo. No es el pobre animal lo que vamos a matar delante de la diosa Durga o Kali, sino aquellas tendencias malvadas de la mente que se creen representadas por estos animales. El macho cabrío es considerado por los brahmanes como el animal que tiene la máxima tendencia a la concupiscencia y los búfalos están relacionados con la ira... Es de lamentar terriblemente que los sublimes principios de la filosofía tántrica y su significado adhyátmico o espiritual se hayan convertido en la mayor brutalidad por culpa de los estúpidos sacerdotes.

Cuando los símbolos son interpretados por una mente materialista, proliferan las supersticiones, la religión se hace profana y se utiliza para ceder a las pasiones del animal en el hombre. En lugar de ser una inspiración para hacer una cruzada contra todo cuanto es vil y malvado, la cruz ha encendido hogueras de intolerancia. La esvástica se adoptó con viles propósitos. Divinidades como Durga acaban haciendo verter la sangre.

Una mala interpretación de significativos mitos con significados ocultos ha dado también como resultado la trivialización de la religión. Pero las obras de HPB, G.R.S. Mead, Geoffrey Hodson, I.K. Taimni, y algunos otros escritores teosóficos fuera de la S.T., ponen en la palestra la posibilidad de conseguir valiosos vislumbres esotéricos a través del símbolo y del mito, en vez de reducirlos a la superstición y a la superficialidad.

Advertencias desoídas.

La historia demuestra que los seres humanos no aprenden si no se ven obligados a ello, e incluso entonces aprendemos lentamente y con esfuerzo. La mente tiene una fuerte tendencia a repetir los esquemas, ignorando las conexiones entre las causas y los efectos. Las guerras continúan, ocasionando desgracias sin fin, pero la mente no consigue liberarse de su rutina ni de su odio. La acción habitual, o sea irreflexiva, es la amenaza más grande y más constante para nuestro bienestar.

El primer volumen de The Theosophist publicaba, ya en 1879, un artículo sobre "La cuestión de los bosques de la India", por "Forester", que exponía una apasionada defensa de la conservación de los bosques, especialmente de las laderas de colinas y montañas. Hace más de un siglo, la devastación de los bosques estaba causando estragos, inundando las llanuras y erosionando el suelo necesario para la agricultura. "Forester" pertinentemente señalaba que "la restauración de la vegetación en nuestras colinas representaría una transformación mágica". Mencionaba que la "cuestión de los bosques" estaba atrayendo la atención mundial. Se habían recibido informaciones desde Europa, Rusia, el Brasil, los Estados Unidos, Cuba etc, que mostraban que la devastación de las tierras boscosas tenían un efecto climático grave y funesto. Las largas estaciones de sequías, los fuertes vientos que arrasaban las llanuras desprotegidas y que lo cubrían todo con nubes de polvo, y la erosión del terreno, afectaban seriamente el cultivo, dando como resultado repetidas hambrunas de proporciones trágicas.

Las zonas boscosas del mundo han disminuido alarmantemente desde 1879. Al daño aparentemente imparable causado por la tala y la cremación de los árboles madereros, con la consiguiente destrucción del subsuelo, se le añade ahora la amenaza que representa la contaminación y los agujeros de la capa de ozono. Enormes zonas y poblaciones están sufriendo de sequías en la India occidental, el Cuerno de Africa y en otras partes porque las condiciones climáticas se hacen inusuales y erráticas. Las voces solitarias de hoy, como la de "Forester" en el siglo pasado, están dando gritos de alarma que son ignorados sistemáticamente por los gobiernos y por la gente que están ambiciosos de tierras y de beneficios inmediatos. En el Brasil, en Indonesia, y en otros lugares, los bosques están desapareciendo a un ritmo sin precedentes. Mientras sigue esta violación sin control, la vida salvaje protegida por los bosques y la magnífica diversidad de vida que la Naturaleza ha producido en el curso de los milenios van disminuyendo rápidamente. Con aviso o sin él, la mente humana se dirige a la destrucción. La última prueba de esto es que aquel informe de los expertos en forestación sobre la devastación que realizan las compañías multinacionales de los bosques tropicales fue retenido durante tres años por la Comisión Europea y por el World Wide Fund for Nature. Después de diluir las críticas y de eliminar ciertos nombres, se ha publicado una tercera versión del informe. Sin embargo, The Guardian ha visto las tres versiones, así como los nombres de las empresas y de los individuos implicados en escándalos y chantajes (el número del 1-7 de junio).

Aparece ahora un mayor peligro con el mapa del genoma humano, un logro científico que se ha comparado con los de Newton y Darwin y con el invento de la rueda. Aunque las personas serias están expresando su gran desconfianza, ¿prevalecerá la prudencia o se tendrán en cuenta las advertencias? Algunas personas se regocijan ante los beneficios que se supone que estos descubrimientos van a proporcionar a la humanidad con su aplicación en campos como la medicina, la agricultura y el medio ambiente. Por otra parte, hay señales de peligros y consecuencias desconocidos; por ejemplo, se ha visto que las abejas quedan afectadas por las cosechas genéticamente modificadas. Hay todavía mucho más que aprender sobre los efectos imprevistos efectos que tiene la manipulación de los genes; pero es evidente el gran interés que hay por adjudicarse las patentes de los genes. Como señala un columnista de The Guardian:

Lo que se ha demostrado en estos últimos años es lo pernicioso que sería que el descubrimiento caiga en manos de corporaciones sin escrúpulos que quieren su máxima comercialización. Lo que pasa es que nuestra capacidad a nivel institucional y gubernamental para regular la explotación del descubrimiento científico parece ser tristemente inadecuado.

Cuando los gobiernos son incapaces de controlar la destrucción de los bosques o no quieren hacerlo, ¿cómo pueden asegurar la moralidad en el empleo de los nuevos conocimientos? Mientras los peligros con los que la humanidad se enfrenta ahora son enormemente mayores que antes, es mucho más difícil tomar decisiones y asegurarlas. Por ejemplo, ¿qué tipo de eugenesia es deseable y moral?

Una visión a largo plazo de los objetivos humanos, materiales y espirituales, es esencial. Las consideraciones actuales, y mucho menos la conveniencia, no deberían enmascarar el futuro bienestar de la vida en la tierra. El entusiasmo del momento va dirigido a cambiar el material básico, las formas y comportamiento de las plantas, animales e incluso de los seres humanos. Si las advertencias no se siguen y no se ejercita la precaución, ¿quien sabe lo que va a ocurrir? 

(The Theosophist, agosto 2000)

SOPHIA (NOVIEMBRE 2000) Nº 143

DESDE LA ATALAYA Mary Anderson

En una sesión de preguntas y respuestas que hubo en Eslovenia en la Escuela de Verano pasada, plantearon la siguiente pregunta: ¿Ha creado alguna dificultad la Resolución de la Libertad de Ideas?

La mayoría de nosotros ya conocemos la Resolución sobre la Libertad de Ideas adoptada por el Consejo General de la Sociedad Teosófica. Aparece en cada número de la revista The Theosophist (en la página opuesta a las Notas de la Editorial) y también en muchas publicaciones periódicas teosóficas nacionales.

La Libertad de Ideas es considerado a menudo como uno de los dos pilares en los que se fundamenta la S.T. y el otro es la Fraternidad. A simple vista puede parecer que estos dos "pilares" van en direcciones opuestas, pero son tan complementarios como el Yin y el Yang chinos.

Cualquier afirmación verbal o escrita, por más cuidadosamente que se exprese, puede, naturalmente, malinterpretarse y hacernos llegar a conclusiones parciales si no se lee todo el contexto. Así pues, un peligro de la libertad de ideas, si se cita fuera del contexto de la Resolución, es el de que esta libertad pueda llevar a que dos o más personas adopten opiniones contrarias que den pie a planteamientos opuestos. Este peligro, sin embargo, ya está previsto en la Resolución cuando se afirma que, aunque libres de adoptar la opinión que uno escoja, no se cuenta con la libertad de forzar a nadie a adoptar esa misma opinión. Esta consideración por los demás refleja el principio de la fraternidad, que implica un sentimiento de parentesco no sólo con quienes están de acuerdo con nosotros sino también con los que no lo están. Tal vez deberíamos intentar entender esto último y, si no podemos, al menos deberíamos aceptarlo, viviendo y dejando vivir en un espíritu de benevolencia, preocupándonos por los demás, pero sin interferir. Estamos relacionados con todos los demás. Una vez una señora mayor le preguntó a su párroco si volvería a encontrarse con sus seres queridos después de morir y la respuesta que recibió fue "Sí, hija mía, ¡pero con los demás también"! (¡Un teósofo hubiera preguntado por los encuentros de sus vidas futuras!)

La libertad de ideas puede, sin embargo, representar otro peligro para la Sociedad misma. Algunos miembros pueden seguir sus propias creencias particulares o aquellas que más les gusten, a menudo procedentes de enseñanzas propagadas por otras sociedades, y a veces originalmente basadas en parte en las enseñanzas teosóficas. Estos miembros pueden seguir direcciones distintas, insistiendo en que están estudiando "Teosofía". (Muchos movimientos New Age afirman que sus orígenes se remontan a Mme. Blavatsky, que ha sido llamada "la abuela de la New Age". Pero ¿acaso es posible hacer a una abuela responsable de las creencias y acciones de sus nietos?). Puede incluso existir el peligro de que la S.T. sea "secuestrada" localmente por estos movimientos y sus representantes, como ya ha pasado en varias Ramas y Secciones.

Fue tal vez previendo estos peligros que el Consejo General de la Sociedad redactó otra Resolución, titulada Libertad de la Sociedad que es interesante reproducir aquí en su totalidad, porque se olvida con mucha frecuencia.

La Sociedad Teosófica, aún colaborando con todas las demás organizaciones cuyos fines y actividades hacen posible dicha cooperación, es y debe continuar siendo una organización enteramente independiente de ellas, no comprometida con ningún objetivo excepto los suyos propios y dedicada a desarrollar su propio trabajo en las líneas más amplias y más globalizadoras, para poder avanzar hacia su propio objetivo tal como se indica en y a través de la búsqueda de esos objetivos y esa Sabiduría Divina, que de forma abstracta está implícita en su título, la Sociedad Teosófica.

Dado que la Fraternidad Universal y la Sabiduría están sin definir y sin limitar, y dado que existe una completa libertad de ideas y de acción para cada uno de los miembros de la Sociedad, la Sociedad aspira a mantener siempre su carácter propio distintivo y único, permaneciendo al margen de afiliaciones o identificaciones con ninguna otra organización.

Aquí tenemos no solamente unas advertencias sino también algunas indicaciones de naturaleza práctica: La Sociedad debería estar "dedicada a desarrollar su propio trabajo y a avanzar hacia su propio objetivo. ¿Cuál es ese trabajo y cuál es ese objetivo? Tenemos una referencia a los Objetivos de la Sociedad y a la Sabiduría Divina --la Teosofía-- aunque esta última está sin definir y sin limitar. Ello no significa que simplemente "todo" sea Teosofía (¡aunque para nosotros la Teosofía pueda serlo todo!) pero tal vez impide que nadie diga o deduzca que "¡la Teosofía es lo que yo digo que es!"

Citando a Mme Blavatsky: La ST "se formó para ayudar a demostrar a los hombres que existe algo como la Teosofía y para ayudarles a ascender hacia ella mediante el estudio y la asimilación de sus verdades eternas".

El trabajo de la S.T. es, pues, la Teosofía, su estudio y su asimilación, con el objetivo de ayudar a la humanidad, aunque la Teosofía esté sin definir. ¿Cómo podría definirse? Sri Ram escribió:

¿Cómo podemos definir una Sabiduría que pertenece a la vida, y por consiguiente vive y respira, en la cual están aquellas profundidades que pertenecen a lo que llamamos Espíritu, algo más sutil que lo que pueda abarcar la más sutil de las mentes?

Sin embargo puede decirse que algunos principios fundamentales, de ámbito universal, y de forma abstracta, son "principios teosóficos". Hay varias presentaciones de estos principios, incluyendo las "tres Proposiciones fundamentales" en el Proemio de La Doctrina Secreta, las tres grandes Verdades", enumeradas en Luz en el Sendero, etc. También son posibles otras presentaciones. Cualquier lista de estos principios empezará con la Unicidad interna fundamental de todo cuanto es. Otros principios vienen a continuación, como el de Una Ley (implicando que la justicia siempre triunfará), el movimiento continuo, la evolución.

Lo que no esté de acuerdo con estos principios y con todo su espíritu podemos decir honradamente que "no es teosófico". Los individuos, incluso los miembros, que tienen un gurú, tal vez afirmen que ese gurú puede aliviarles el karma. Pueden ustedes decirles que están en pleno derecho de tener sus creencias, pero que no deberían propagarlas como algo "teosófico", porque contradicen completamente el principio fundamental de la justicia. Otros se adhieren quizás a la superstición según la cual un ser humano puede volver a nacer como un animal. Bueno, también pueden creerlo si es su deseo, pero no deberían declararlo como una enseñanza "teosófica" porque contradice todo el concepto de la evolución progresiva.

Puede parecer trivial y presuntuoso por nuestra parte dejar claro lo que es teosófico y lo que no lo es, pero muchas veces podemos vernos confrontados, por ejemplo en nuestras Ramas, con algunas situaciones que requerirán una aclaración pertinente, en un ambiente cordial y siguiendo las líneas que hemos mencionado.

De esos Principios Universales mencionados antes, han derivado ciertas teorías, como los exposiciones detalladas de la naturaleza de los "Siete Rayos", las descripciones de los ángeles, etc. Creo que debemos evitar tratar estas teorías como si fueran "verdades", porque siguen siendo teorías, interesantes y tal vez aceptables para nosotros personalmente, pero no creíbles dogmáticamente ni impuestas sobre los demás. ¡Hemos de procurar evitar tratar ni siquiera los Principios Universales de forma dogmática!

Caminamos por el filo de una navaja o por una cuerda floja no solamente entre la Libertad de Ideas y la Fraternidad sino también entre la gloria de la Sabiduría Divina y nuestros intentos siempre imperfectos por expresarla en palabras (y en nuestra vida) cuando nos sentimos tentados de "dejarlo claro".

Pero ¿acaso no es toda la vida así? ¿Acaso la vida no consiste en paradojas y en enigmas que la lógica no puede resolvernos? 

(The Theosophist, septiembre 2000)

SOPHIA (DICIEMBRE 2000) Nº 144

DESDE LA ATALAYA Surendra Narayan

La naturaleza de la madurez
Según el diccionario, la palabra "maduro" significa alguien "con las capacidades del cuerpo y de la mente totalmente desarrolladas", "completo en su desarrollo natural", "al punto". Llevando la "madurez" a los niveles más profundos de la conciencia, el hecho de estar "completo en su desarrollo natural" o "al punto", ha sido explicado de varias maneras por los sabios y maestros. Algunas de estas explicaciones son sencillas pero tienen un profundoe significado. Una de ellas la encontramos en un texto del sabio sufí Jalaluddin Rumi titulado "La madurez lo es Todo", que dice:

Este mundo es como un árbol; nosotros somos como el fruto a medio madurar que cuelga del árbol. Los frutos que no están maduros se hallan muy pegados a la rama, porque no están listos todavía para el paladar. Pero cuando ya han madurado del todo y son dulces y deliciosos, dejan de estar tan sujetos a la rama. Aun así, el reino del mundo pierde su sabor para aquella persona cuya boca ha probado la dulzura de la gran dicha.

"Perder la sujeción a la rama", que es el desapego o vairagya, es algo que encontramos con un papel importante en casi todas las enseñanzas de los sabios, porque es un reflejo de la madurez. J. Krishnamurti la define como "la liberación de la necesidad", y establece una distinción entre las "necesidades" y las "carencias" y añade:

Existe el amor solamente cuando no hay necesidad ni un cambio constante de necesidades y la eterna búsqueda, de un apego a otro, de un templo a otro, de un compromiso a otro. Comprometerse con una idea, con una fórmula, pertenecer a algo, a un secta, a algún dogma, es resultado de la necesidad, de la esencia del yo, que adopta la forma de las actividades más altruistas. Es un hábito, una máscara. La liberación de la necesidad es la madurez.

La necesidad y el deseo se usan en el mismo sentido. El deseo se basa en el apego y el apego se basa en la ilusión, la ilusión de un yo separado y también la ilusión de que si me adueño de "esto", tendré una felicidad duradera, cuando "esto" es en sí mismo algo ilusorio, porque es impermanente, variable, perecedero. Cuando se alcanza una comprensión más profunda, como expresa el poeta Tagore, "todas mis ilusiones arderán en iluminaciones de gozo, y todos mis deseos madurarán en los frutos del amor".

La madurez, pues, representa la maduración o la floración de la comprensión, un estado de conciencia despierta que funciona a niveles superiores al yo. Se puede llevar una vida "normal" en el mundo, cumpliendo con los deberes y responsabilidades familiares, en los negocios, la profesión o la política, y al mismo tiempo estar desapegados -cercanos y a la vez distantes. La persona madura realiza eficientemente todo su trabajo, incluso el más mundano o insignificante, y lo hace lo mejor posible, pero sin apegarse a él. Un santo hasídico dijo una vez "Yo no fuí al "Maggid" de Meseritz para aprender el Torá con él, sino para obervar cómo se ataba los cordones de los zapatos".

De igual manera, las experiencias de la vida, agradables y desagradables, la salud y la enfermedad, el amor y el dolor, el éxito y el fracaso, si se toman de la forma adecuada, tienen siempre como objetivo enseñarnos algo y hacernos crecer en bondad.

La madurez no se adquiere a través del conflicto, de la represión ni la negación. Surge de forma natural dentro de nuestra concienia profunda mientras observamos, miramos con atención y cuidado, e intentamos comprender la verdadera naturaleza de las cosas que están fuera y dentro de nosotros. Es el resultado de la vida "natural". Un árbol no "renuncia" a sus hojas viejas en otoño ni adquiere otras nuevas en la primavera. Por decirlo de una manera un poco diferente, podríamos decir que la madurez no entra desde fuera, sino que empieza a brillar dentro de nosotros de forma natural, a medida que vamos saliendo de los muros de la yoidad que nosotros mismo hemos construido a nuestro alrededor, y entonces toda nuestra vida, todo nuestro trabajo, será cada vez más sagrado, proque en la madurez se encuentra el amor más puro.

La madurez contiene dentro de sí misma muchas cualidades que nacen de un corazón puro. No están separadas de él como tampoco están separados los pétalos de la flor. Una de estas cualidades es la humildad. "El aprender es la esencia misma de la humildad, aprender de todo y de todos". Una persona que es humilde está también dotada de simplicidad, no tiene pretensiones y es sincera en sus actos. La mente no está llena de las cargas del pasado, de los prejuicios, de los condicionamientos de la raza, de la religión, de todo lo que llamamos cultura. Una mente simple es una mente receptiva, sin obstrucciones, que no está cerrada a todo lo externo.

La sensibilidad es otra cualidad. No se trata de ser "susceptible" a lo que dicen los demás, a lo que nos hacen o no nos hacen, sino que es una percepción afinada, tanto de la belleza y la proporción de un árbol, como de la ternura de una nueva hoja, de la sonrisa en el rostro de un niño y del dolor y el sufrimiento de los demás. Podemos añadir que la sensibilidad y la cualidad suprema de la compasión van juntas, porque las dos tienen su raiz en una intensa percepción de la globalidad.

La compasión es el amor altruista que fluye naturalmente, sin esfuerzos, de un corazón puro. No espera nada a cambio y no es selectiva; no escoge solamente a los amigos y parientes ignorando a los demás, no favorece lo bueno y se aparta de lo que no es tan bueno. Así pues, todo lo abarca, sostiene, refresca, consuela, refuerza inspira e incluso ennoblece a los demás. También se la ha llamado el "amor trascendente", que nunca disminuye ni se anquilosa, porque está "libre de un yo separado". Madame Blavatsky la llama "una esencia universal sin límites", la ley de la armonía eterna.

Sin embargo, los grandes maestros de la humanidad, a través de los siglos han dado siempre una advertencia y una exhortación, la que dice: "Mantente despierto y permanece siempre atento". "Vosotros sois los hijos de la luz. Por consiguiente, no tenemos que dormirnos, como hacen los demás, sino que hemos de permanecer atentos y sobrios".

La madurez, que es también un estado de paz y de bendición duraderas, no puede surgir si buscamos los placeres de los sentidos y el fulgor de la luz interna. "No puedes arar con un buey y un burro a la vez".

Acabemos con un texto inspirador de Annie Besant que delinea adecuadamente la naturaleza del ser maduro:

Esta persona, centrada en el Yo, ya no se confunde con sus vehículos. Ellos no son más que los instrumentos con los que trabaja, las herramientas que manipula a voluntad... y es capaz de recibir con ellos el tumulto del mundo y de reducirlo a la armonía, capaz de sentir a través de ellos el sufrimiento de los demás, pero no el propio, porque se mantiene alejada y más alla de todas las tormentas. Sin embargo, es siempre capaz de inclinarse y entrar en la tormenta para sacar de ella a otra persona, sin perder su propio pie que se apoya en la roca de la conciencia divina que reconoce como sí mismo.

Tal vez no se espere la perfección de nosotros en esta etapa; ¡pero sí una atención vigilante!

(The Theosophist, octubre 2000)

SOPHIA (ENERO 2001) Nº 145
DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier

La Teosofía no es una religión, es la religión per se; la Teosofía es la Sabiduría-Religión que se encuentra en la base de todas las religiones, y que se halla cuando todas las incrustaciones, las malas interpretaciones y las supersticiones quedan a un lado; la verdadera religión y filosofía tienen que ofrecer la solución a todos los problemas; la Sociedad Teosófica fue elegida como la piedra angular, como el fundamento de las religiones futuras de la humanidad. Estas frases son conocidas por todos los estudiantes de la literatura teosófica y por los miembros serios de la ST. Pero su implicación en el trabajo de la Sociedad, especialmente en el papel que la Sociedad representa para el futuro, no es comprendido por la mayoría de los miembros. Evidentemente, el nombre de “Sociedad Teosófica” no fue escogido al azar ni sin ninguna intención. Define la conexión que hay entre el grupo de personas que componen la Sociedad y ese conocimiento trascendental que es la Sabiduría-Religión, y un estilo de vida de auto-sacrificio que deja el alma abierta a lo Eterno, y la prepara para ser un sabio y compasivo servidor del mundo que sufre.

Si esto no se entiende, el resultado es una tendencia a considerar la Sociedad como una asociación más de hombres y mujeres, en conjunto bien intencionados e idealistas, pero nada más. Se airean quejas de vez en cuando sobre lo difícil que resulta atraer a nuevas personas a la ST, porque hay muchos otros grupos “ocultos” y “esotéricos” que han sacado información de nuestra Sociedad y la presentan de manera distorsionada e incluso sensacionalista para captar la atención. Es, por ejemplo, el caso del tema referente a los Maestros de Sabiduría y a la Jerarquía Oculta de los Seres Perfectos. Sin embargo, no hay motivos para desanimarse. La ST tiene ante sí una renovación de energía y una nueva era de maravilloso trabajo, siempre que los miembros no queden estancados a nivel de ideas y de información. Este es el momento adecuado para que la ST difunda en las mentes receptivas un espíritu vigorizador, universal y religioso, y para vivir conforme a las elevadas implicaciones del nombre que se le ha dado a la Sociedad.

El primer objetivo de la ST es la filantropía. El verdadero teósofo es un filántropo, “no para sí mismo sino para el mundo en el que vive”. Esto y la filosofía, la verdadera comprensión de la vida y sus misterios, nos proporcionará la “base necesaria” (para encontrar esferas de influencia) y nos mostrará el verdadero sendero.

Este consejo del Maestro KH lleva, a continuación, su comentario de que es absolutamente necesario imponer la doctrina del corazón, por encima de la doctrina de los ojos. Solamente esto puede rescatar al mundo de sus sufrimientos morales y espirituales.

Los Objetivos de la Sociedad tienen muchas implicaciones: el auto sacrificio, que es la base de una verdadera conciencia religiosa; un espíritu dinámico y altruista dedicado a descubrir la solución adecuada para el sufrimiento moral y espiritual de la humanidad; y el compromiso de hacer los sacrificios necesarios para penetrar en el misterio de la vida, especialmente en la naturaleza del yo. Los Objetivos de la ST se practican actualmente de manera superficial, porque los miembros son muy poco conscientes de que están relacionados con la fermentación de la mente humana a través de una orientación religiosa e incluso de un fervor religioso, si tomamos la palabra “religioso” en el sentido más amplio del término.

 

El materialismo es, actualmente, cada vez mayor, aunque algo diferente al materialismo de la época de HPB, porque no está respaldado por la marea creciente del pensamiento científico. Sin embargo, los éxitos de la tecnología, que fomenta los instintos del placer, de la búsqueda, de la adquisición y del egocentrismo, hipnotiza a la gente y les hace creer que las irrealidades a las que se aferran son reales y dignas de ser poseídas.

Llenando los mercados con tentadoras mercancías y usando técnicas eficientes para lavarles el cerebro a millones de personas para que compren cada vez más, la tecnología intensifica la ambición. El consumismo no sólo perjudica al medio ambiente, sino que agrava la violencia y el egoísmo del “hombre animal”.

Podrían darse muchos ejemplos de cómo los rápidos cambios externos producidos por la ingenuidad humana están condicionando totalmente a los seres humanos para que olviden sus propias posibilidades divinas y sigan dando vueltas como tontos en círculos de placer, de ambición y de engaño. El materialismo, igual que la religión dogmática, que suprime la investigación y la comprensión inteligente, están impidiendo que la humanidad se ponga en contacto con su alma, es decir, con su naturaleza superior. “Cuando la sal haya perdido su sabor, ¿de dónde lo adquiriremos?”

Lo que el mundo necesita desesperadamente es la religión en el verdadero sentido, la Teosofía, que se vive, que es un recuerdo y una profunda realización de que la vida es un todo indivisible. Todos nuestros estudios y actividades tienen como objetivo llegar a una unidad “que sea tan universal y tan omniabarcante que ningún hombre, ninguna partícula, desde los dioses y los mortales hasta los animales, la brizna de hierba y el átomo, puedan quedar fuera de su luz”.

Para convertirse en la piedra angular de las religiones del mundo, la Sociedad Teosófica tiene que insuflar este espíritu en el corazón humano, y esto significa que los mismos miembros tienen que inspirarse para vivir la Teosofía, y no limitarse a estudiarla y a profesarla. A nivel externo, cada persona tiene que expresarse por sí misma de una manera individual, de acuerdo con la energía creadora que mana de su interior. Las formas que expresan los sentimientos religiosos como la reverencia, la aspiración y la entrega de uno mismo, varían mucho entre sí. Pero las formas acaban perdiendo importancia y dejan de separar a las personas cuando uno se da cuenta de que la verdadera religión existe solamente en el plano de la conciencia y de que un corazón puro y altruista y una mente abierta e incondicionada son su fundamento.

La conciencia ha ido floreciendo gradualmente durante el largo proceso evolutivo, inicialmente con el desarrollo de los sentidos, después de las emociones y de la mente y más adelante de los notables poderes intelectuales que los seres humanos despliegan en el momento actual. Pero, funcionando como lo hacen sin la luz de buddhi, el intelecto está ciego, y va palpando sin éxito, buscando soluciones para problemas como la guerra, la pobreza y la inmoralidad. Es incapaz de ver que la dirección espiritual es la única que puede liberar a la humanidad de cometer una y otra vez los mismos graves errores. Como menciona el Bhagavad-gitâ, la mente se ramifica en muchas direcciones que se contradicen entre sí y por esto son causa de confusión y sufrimiento. Pero buddhi es decisivo, porque es la claridad de la conciencia, una percepción holística, basada en la naturaleza unitaria de la existencia.

El futuro bienestar de la humanidad consiste en dirigir la energía para despertar a buddhi, a veces llamado intuición. La intuición no es la premonición; la intuición no puede funcionar mientras el yo personal, que es el producto de la mente separadora, esté en activo y dominante. El yo personal tiene que morir y dar paso a una nueva conciencia, para que pueda haber un verdadero progreso.

La “Escalera de Oro” que lleva al Templo de la Sabiduría indica brevemente el camino hacia una percepción espiritual sin velos que iluminará el intelecto, hasta ahora desequilibrado, y transformará sus objetivos y actividades. Estas indicaciones son esenciales para comprender cómo han de trabajar y actuar los teósofos y debería prestárseles atención. Cada frase tiene que estudiarse profundamente para entender su significado y llevarlo a la práctica. Podríamos coger como ejemplo la primera frase solamente, aparentemente tan sencilla que no necesitaría explicación ni esfuerzo alguno. Pero ¿es así realmente? El verdadero significado de la pureza de pensamiento, de la palabra y la acción no tendrá sentido para alguien si esa persona no ha pasado años viviendo de forma atenta y totalmente consciente de que estamos influenciando al mundo continuamente, beneficiándolo o perjudicándolo, con la pureza o impureza de las vibraciones que irradian de cada parte de nosotros.

Una vida limpia se caracteriza por una integridad absoluta y una actitud inmutable consistente en no hacer daño a ningún ser vivo, y en no pedir para uno mismo más de lo estrictamente necesario para llevar una vida sencilla. También implica un sentido de igualdad y respeto por todo lo que pertenece a la Naturaleza, y una disponibilidad en el servicio. Una vida limpia en unos cuantos podría estimular a muchos otros para vivir de forma correcta; todo depende del nivel de sinceridad y de devoción existente en las personas que lo lleven a la práctica. Aunque los miembros de la ST son relativamente pocos en número, si su interés fuera realmente serio, el mundo tendría su ayuda para poder realizar un cambio.

Mente abierta, corazón puro, inteligencia despierta, cada uno de estos pasos debería ser meditado, para poder comprender todas sus implicaciones y vivirlas diariamente. Este trabajo no debe hacerse a medias, ni tampoco recordarlo de vez en cuando y empezar siempre de nuevo. Tiene que ser algo primordial en la vida de cada miembro. Con paciencia y perseverancia, hemos de prepararnos para el despertar de la luz de buddhi en nosotros y en la humanidad. La Sociedad Teosófica está especialmente dotada para ayudar al progreso en esta dirección.

(The Theosophist, noviembre del 2000)

SOPHIA (FEBRERO 2001) Nº 146
DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier

El poder corrompe, el amor santifica

Se dice que el poder corrompe y que el poder absoluto corrompe del todo. El poder existe en muchas formas: el poder mental, el poder del dinero, el poder del status, el poder tecnológico, etc. Todas las formas de poder ciegan a los seres humanos y les hacen seguir una senda interminable de crueldad y explotación. La sensación de poder es embriagante y fortifica la conciencia del ego de la mente inferior. Incluso hay buenas personas que se dejan engañar por  el maya que es el poder.

 

La ambición por el poder se ve tanto en las esferas pequeñas como en las altas. Es lo que hace que las personas que tienen una cierta autoridad en la familia, en la escuela o en una empresa hablen con desprecio a los que están “por debajo” de ellos. Fomenta una sensación de importancia en las personas pertenecientes a la sociedad culta. Los que están por encima de sus semejantes, tanto intelectualmente como de otra forma, sienten que tienen poder. Pero como sabemos, todas las formas de poder “se convierten en polvo y cenizas en la boca”, porque los que causan sufrimiento tienen que sufrir también, de acuerdo con la Ley.

La historia humana da fe de que el poder marchita el corazón. La cruel explotación y opresión de los débiles, de los prisioneros, de los pueblos colonizados, de la gente dependiente, de los niños y los animales, es algo que se ha ido repitiendo a lo largo de los siglos. ¿Acaso no hay posibilidad alguna de salir del ciclo de sufrimiento creado por el poder, no sólo para las víctimas sino también para los que están ciegos y endurecidos?

Tenemos ahora un nuevo tipo de turismo. Consiste en llevar a la gente, especialmente a los negros de América, a África Occidental, la tierra de sus antepasados. Entonces pueden ver, de primera mano, la evidencia de tantos actos diabólicos cometidos por quienes sólo buscan el poder del dinero. La primera noticia que tenemos de una compra de esclavos data de 1503. Desde entonces hasta la mitad del siglo diecinueve, se estima que fueron capturados seis millones de personas por los comerciantes que estaban en colaboración con los jefes locales. De ellos sólo sobrevivieron una pequeña parte; el número total de los que murieron miserablemente en agonía, durante la cautividad y el transporte se cuenta por millones. Los turistas muchas veces lloran amargamente, al ver los lugares lóbregos y sin aire donde encerraban a las víctimas hasta la llegada de algún barco, además de los instrumentos usados para pegarles y esa puerta única “sin retorno” que atravesaban por última vez antes de quedarse en el barco como prisioneros.

En el siglo veinte, la historia se repite. En Europa, China, África, Camboya, Sudamérica etc, el ansia de poder por parte de hombres monstruosos, que ostentan una autoridad total, se ha visto satisfecha mediante la tortura, el hambre y el asesinato de miles de personas. Cada día, en todo el mundo, incontables animales reciben también ese mismo trato cruel.

En varias partes del mundo se encierra a las jóvenes cuando llegan a la adolescencia, manteniéndolas en purdah. No tienen ni voz ni voto en su propia vida. Las niñas reciben menos comida que los niños y a menudo su educación no pasa del nivel primario. A las mujeres se las viola, se las pega, se las quema o se las vende, porque no hay nadie que las proteja, ni tampoco tienen medios para mantenerse si consiguen escapar.

En alguna época a los esclavos se les consideraba como posesiones que cuidar, pero ahora es diferente. Gran cantidad de pobres son engañados con ofertas de empleos lucrativos en lugares remotos, donde se les hace trabajar en condiciones repugnantes. Lo que ganan tienen que devolverlo para pagarse el viaje, la comida y otras cosas, asegurando así que continúen en deuda y a merced de sus dueños, que tal vez son multinacionales poderosas o sus mismos jefes locales. Un informe referente a este tema decía: “Cuando el mercado libre entra en la economía global, eso no implica necesariamente la democracia, los derechos humanos o una mejora de las condiciones.” El trabajo de esclavos de este tipo existe en el Brasil, en la India, en los países del Golfo e incluso en París y otras capitales europeas, donde se utilizan chicas de familias pobres de los países sub-desarrollados para realizar las labores domésticas.

Cada vez es mayor el número de niños y de adolescentes que son víctimas de abusos sexuales y que son castigados si no obedecen. En Sudáfrica se ha descubierto recientemente que muchas estudiantes son explotadas por sus maestros y parientes próximos. Pero en otros países la historia no es muy distinta.

Existe un tipo de poder totalmente diferente, que es el único poder que debería buscarse, porque no ocasiona sufrimiento. Este poder nunca se impone ni se exhibe, y no tiene nada que ver con la voluntad personal. Es una fuerza radiante que santifica y bendice todo cuanto se pone en contacto con ella. Es el poder del Amor.

El amor no busca conseguir nada. No se ejerce para impresionar a los demás. Ni perjudica ni domina, sino que siempre eleva e inspira. El poder de “no ser nada ante los ojos de los hombres” es el poder del amor. Como escribió G.S. Arundale, el amor bendice a quienes sufren y a quienes causan el sufrimiento. Resulta útil recordar su invocación en esta época de intensos sufrimientos y crueldad:

¡Oh, Poderes del Amor! Os ofrecemos nuestra lealtad, sabiendo que sólo el amor puede redimir al mundo. Invocamos vuestra bendición sobre todos aquellos que quieren estar a vuestro servicio. Invocamos vuestra bendición sobre todos quienes tienen que soportar el sufrimiento, para que puedan descubrir con alegría que están inmersos en vuestro amor, incluso en medio de su aflicción. Invocamos vuestra bendición sobre todos aquellos que infligen voluntariamente el sufrimiento, para que deseen volver a vos y a vuestro servicio.

El momento de la muerte.

Una y otra vez nos hacen preguntas sobre el planteamiento teosófico respecto al trasplante de órganos y otras técnicas modernas. Es costumbre que la Sociedad Teosófica no ofrezca ninguna opinión oficial sobre estos temas. Simplemente proporciona ciertos principios de guía y deja que cada individuo y cada grupo los interprete y los aplique. Sin embargo, para quienes se interesan por temas como el trasplante de órganos, puede ser interesante conocer algunas frases relevantes que pueden leerse en las Cartas de los Mahatmas. El Maestro K.H. hablando del proceso de la muerte, escribió:

Incluso un loco, o una persona aquejada de delirium tremens, tendrá su instante de perfecta lucidez en el momento de la muerte, aunque sea incapaz de decírselo a los presentes. Muchas veces, el hombre puede parecer muerto. Sin embargo, desde la última pulsación, desde el último latido de su corazón y entre éste y el momento en que la última chispa de calor animal abandona el cuerpo, el cerebro piensa y el Ego vuelve a vivir, en esos breves segundos, toda su vida. Hablad en voz baja, vosotros, los que estéis junto a un lecho de muerte, porque os halláis en la solemne presencia de la Muerte. Especialmente deberéis mantener silencio justo después de que la muerte haya impuesto su mano fría sobre el cuerpo. Hablad en voz baja, os digo, para no perturbar el tranquilo movimiento del pensamiento, y para no impedir el laborioso trabajo del Pasado que deja su reflejo en el Velo del Futuro (Adyar Ed. p 127)

En otro lugar, ese mismo augusto autor señala que el sentimiento experimentado con más fuerza en el momento crítico del paso del mundo físico a los mundos internos será el que ocasione bendiciones o desgracias, “el principio de vida de nuestra futura existencia” (p. 124). Se explica claramente en el texto del que se ha extraído la cita anterior, que el último pensamiento es involuntario, que las impresiones y pensamientos que prevalecieron en la vida del plano físico que ha terminado son aquellos que emergerán cuando el cerebro proyecte una imagen tras otra, en esos breves momentos de revisión que iluminan la conciencia. Por consiguiente nunca será suficientemente resaltada la importancia de vivir una vida diaria pura y buena. El consejo que nos da KH es: “Hemos de vigilar nuestras acciones y controlar nuestras pasiones y deseos durante toda nuestra carrera terrenal para que nuestros últimos pensamientos y deseos no sean desfavorables al futuro progreso.

Según estos conceptos, ¿cual es la situación del paciente que se convierte en víctima de la moderna tecnología médica y que puede encontrarse indefenso en una cama, con un cuerpo moribundo intubado y lleno de medicamentos, o cuyos órganos se le extirpan o se le implantan de nuevo, cuando el momento de la revisión y de la lucidez ocurra? Aunque desde el punto de vista material parece mejor prolongar la existencia corporal, ¿es prudente o deseable interrumpir el solemne y sagrado momento en que el alma tiene la oportunidad de comprender lo que es verdaderamente bueno? ¿Acaso el donante del órgano o su receptor se benefician de algo, desde el punto de vista espiritual?

(The Theosophist, diciembre 2000)

SOPHIA (MARZO 2001) Nº 147
DISCURSO PRESIDENCIAL

Radha Burnier
Convención Anual n.125 de la Sociedad Teosófica, Adyar,26 de Diciembre de 2000

Un cálido recibimiento, Hermanos y Hermanas, a esta Convención Anual Nº. 125 de la Sociedad Teosófica, y a nuestra tan querida Sede Central de Adyar. El tema de nuestra Convención este año es “La Sociedad Teosófica todavía en Vanguardia”. Lo ha estado y debe continuar estando en la vanguardia del pensamiento durante muchos siglos venideros para traer la paz y el verdadero progreso espiritual a este planeta y a sus habitantes. Invoquemos la bendición de nuestros Hermanos Mayores para tener la fuerza y la dedicación altruista necesarias para seguir ayudando a la humanidad en su camino hacia niveles superiores de realización:

Que Aquellos que son los representantes del Amor inmortal bendigan con Su ayuda y Su guía a esta Sociedad, fundada para ser un canal de Su trabajo. Que Ellos la inspiren con Su sabiduría, la refuercen con Su poder y le den energía con Su actividad.

En estos ciento veinticinco años, se han experimentado muchos cambios en el mundo, no sólo materialmente, sino también en la esfera del pensamiento. Yo creo, y seguramente vosotros también, que la Sociedad Teosófica ha contribuido notablemente a la existencia de estos cambios esenciales para el progreso humano. De vez en cuando, los periodistas preguntan “¿Qué ha estado haciendo la Sociedad Teosófica todos estos años?”. Cuando esta pregunta la plantean los periodistas, suelen implicar que la Sociedad no ha hecho nada extraordinario para aliviar el sufrimiento humano: no saben si se han construido orfanatos, ni si se han donado grandes sumas de dinero para aliviar al mundo. Parece como si esta gente no percibiera ningún efecto visible que demostrara la afirmación que hace la Sociedad de ser una organización espiritual y filantrópica. Hay otras personas, además de los periodistas también, que descartan igualmente actividades como conferencias, organización de estudios y debates y propagación de la literatura, por ser ocupaciones teóricas que no responden a las necesidades del mundo ni a sus problemas prácticos. Para los miembros de la ST, en cambio, tiene que quedar claro que la acción más práctica para una Sociedad como la nuestra es la de dar un firme impulso a una manera de pensar correcta basada en un estilo de vida correcto. Hasta ahora la Sociedad ha estado dando este impulso de forma callada y consistente. ¿Seguirá haciéndolo?

La actitud mental adecuada surge sin esfuerzo cuando se tiene una visión de la naturaleza multidimensional y profunda de la vida y de su finalidad. Nuestros miembros han de darse cuenta de que el pensamiento correcto y la actitud correcta son indispensables para la regeneración de la conciencia humana y para el nacimiento de una civilización nueva y más espiritual, y de que todos hemos de trabajar mucho para dar unas directrices en esa dirección. Los cambios en el campo mental no ocurren rápidamente, porque la mente está muy condicionada. El proceso para que deje de estar condicionada implica la renuncia a los apegos y a los intereses personales, lo cual no es obra de un día. Nuestro compromiso, por consiguiente, ha de continuar y, como organización, hemos de ofrecer el estímulo y las oportunidades necesarias para debatir y reflexionar sobre los problemas de la vida y tener así una visión profunda respecto al pensamiento y a la acción altruistas. Quizás esto les parezca algo teórico e improductivo a los que no ven más allá de sus ojos. No tendríamos que desanimarnos si no se cumplen las expectativas de algunas personas de conseguir unos resultados rápidos —no unos resultados duraderos. Como todo el mundo sabe, los molinos de Dios muelen despacio: la regeneración espiritual por la que trabaja nuestra Sociedad sólo se conseguirá a través de la fe en un esfuerzo paciente y continuado.

Vamos a considerar las condiciones que existían a finales del siglo diecinueve, cuando Madame Blavatsky volvió a proclamar las enseñanzas de la Sabiduría Antigua. Fuera de la India, casi no había nadie que fuera consciente de que la vida es una, de que es un todo, y de que todo es conciencia en este vasto universo. Hoy en día, sin embargo, hay muchas personas que reflexionan, filósofos, científicos, ecologistas y otros, que ven las interconexiones y las fuerzas unificadoras que hay en todo el universo. Por ejemplo, Sir William Rees, el eminente cosmólogo y Astrónomo Real Británico, dice: “ Existen unas profundas conexiones entre las estrellas y los átomos, entre el cosmos y el micro-mundo”. Esta percepción nueva pero antigua indica un cambio enorme en el campo del pensamiento, y los teósofos, en gran medida, han fomentado el progreso en esta dirección a través de sus escritos, de conferencias, estudios, de contactos personales y también, algo muy importante, a través de las ondas del pensamiento. Los teósofos han ayudado a poner en movimiento vibraciones de la esfera invisible de la mente, con su contemplación y sus meditaciones, que han tenido repercusiones en la conciencia humana como un todo. Tal vez no hemos sido los únicos en hacerlo, pero hemos estado en la vanguardia.

¿Tienen los teósofos la obligación de asistir a las reuniones, o de ingresar en las Ramas de la Sociedad y de participar en el estudio y en los debates? Hay miembros que no están dispuestos a cumplir con estos “deberes”; mientras que otros consideran estas actividades como una parte de la rutina aceptada en su vida. Pero aquellos miembros que se sienten genuinamente comprometidos con la investigación de los misterios de la vida y que se dedican al elevado ideal del progreso y de la perfección humanos, reflexionan e investigan juntos, con placer y no con desgana, para poder despejar el camino y dejar que la luz de la sabiduría penetre en su mente. El explorar conjuntamente, el debatir y estudiar con seriedad no sólo sirve para abrir la comprensión individual sino para unificar las mentes. El Sendero Óctuple enunciado por el Buddha habla de la perspectiva correcta y del pensamiento correcto; lo correcto es el resultado de una investigación profunda y de una correcta percepción.

Es fácil ignorar o degradar la importancia del pensamiento correcto. La Voz del Silencio dice: “La mente es el gran destructor de lo Real. Que el discípulo destruya al destructor”. Esto no significa que podamos vivir irreflexivamente al nivel empírico de nuestras actividades corrientes o retornar a la perfección inconsciente del estado pre-humano. En este último, prevalece la inocencia y funciona la inteligencia de la Naturaleza, que llamamos instinto. Pero a nivel humano, la mente tiene un papel importante dirigiendo las actividades. Cuando la mente es personal y está centrada en sí misma, el pensamiento se distorsiona y la acción acaba siendo una mala acción. Yo creo que las frases de Krishnamurti no se interpretan bien cuando imaginamos que hay que escapar de todos los procesos del pensamiento. De hecho, lo que él dijo fue: “Sólo una mente que sea capaz de pensar puede crear un nuevo mundo donde no exista la miseria ni el dolor”. Es evidente que se refiere al pensamiento correcto. Está claro que no podemos prescindir del pensamiento y ser unos perfectos imbéciles. Pero, como él dijo muchas veces, el pensamiento tiene que situarse en su sitio y hay que usar correctamente la capacidad de pensar.

Muchos de los males que sufrimos hoy en día surgen de un pensamiento inadecuado y de una perspectiva equivocada. La investigación ha demostrado que el aumento de la violencia que presenciamos actualmente se debe, en gran parte, a las escenas violentas que se muestran en la pantalla y a la ficción cuyas piezas clave son el delito y la violencia. Por otra parte, la literatura antigua de la India sobre teatro, danza y otras artes, declaraba que el arte debería abstenerse completamente de presentar escenas de crímenes, de violencia y sensualidad. Sabían que el mensaje que estas obras comunicaban era el de que la violencia y la gratificación sensual son respuestas apropiadas en muchas situaciones. Le dan forma al pensamiento siguiendo estas líneas y por esto, en el mundo actual han llegado a ser una realidad cotidiana hechos como las violaciones, los asesinatos, los crímenes y otras atrocidades.

El pensamiento incorrecto está generado por la ignorancia de las leyes fundamentales del universo y por una falsa percepción de la vida. Por ejemplo, la opinión imperante de que este mundo está compuesto por seres humanos y por otros seres vivos, sin ninguna relación entre ellos, y con objetivos e intereses independientes, no puede sino generar agresiones y malas acciones. Asimismo, un concepto de la vida en el que solamente sea importante el hombre, y los animales, plantas y otras criaturas sean consideradas como objetos de uso, y no como seres que sienten y experimentan dolor, afecto o confianza, dará lugar a ese egoísmo tan característico del mundo moderno. ¿Por qué se acepta sin cuestionar una crueldad a tan gran escala contra los seres humanos y los animales? Pues, porque la gente no cree que esa conducta sea inmoral. Su concepto de la vida implica que sólo tiene valor el hombre, o mejor dicho, sólo son realmente humanos ciertas clases de seres humanos.

La Sabiduría Antigua proclama que todo es vida e inteligencia en el universo, incluyendo a los minerales y las cosas aparentemente inanimadas; en todas partes hay respuestas internas de la conciencia, incluso cuando no las percibamos porque nos falta la sensibilidad para hacerlo. El dolor y el placer, el miedo y la confianza son experiencias de todas las criaturas vivas, por más pequeñas que sean. Cuando el pensamiento es correcto, está basado en el principio de que estamos en un universo vivo e indiviso; entonces el afecto, la paz y el gozo constituyen una parte natural de nosotros.

Recordemos también que todos nuestros pensamientos y sentimientos se comunican; se propagan en todas direcciones. A través de nosotros, otras personas reciben constantemente influencias para tener pensamientos correctos o equivocados. Más poderosas aún que las imágenes visuales que aparecen en la pantalla y que condicionan a tanta gente, son las vibraciones del mundo psíquico de la emoción y el pensamiento. La literatura teosófica, con libros como El Poder del Pensamiento, de Annie Besant y Las Formas del Pensamiento, de C.W. Leadbeater, le ha ofrecido al público mucha información sobre hechos invisibles. Si no hemos perdido la fe en las percepciones que nos llevaron a la Sociedad Teosófica, nos daremos cuenta de que nuestros intercambios en las reuniones, en las clases de estudio y en los seminarios, e incluso en conversaciones informales y en discusiones hechas cuando estamos cenando en la mesa o durante un paseo, pueden tener un efecto muy fuerte sobre la conciencia humana, sobre la nuestra propia y sobre la de la humanidad en general. Constantemente estamos purificando y reforzando nuestra mente e intelecto o hacemos lo contrario; cada día de nuestra vida vertemos en la atmósfera del mundo un pensamiento que ayuda al verdadero progreso o a la inversa. Estas formas de trabajo teosófico no deberían tomarse como un deber rutinario, y su importancia no tiene que descartarse. Son una medida de la responsabilidad que sentimos por el progreso de la humanidad y de nuestro planteamiento del trabajo que tenemos entre manos.

Los sabios nos han enseñado que de todo podemos aprender en la vida, tanto de los que hacen el mal como de los que hacen el bien, tanto del dolor como del placer. “Ningún hombre es tu enemigo, ningún hombre es tu amigo. Todos son tus instructores”. Si alguien hace el mal, podemos aprender de él qué es lo que no hay que hacer. Si una persona es virtuosa y buena, tenemos la oportunidad de emularla. Los estudiantes espirituales aprenden de todo, de todas las circunstancias, y dedican a ello toda su atención y su corazón. En medio de un debate, si se oye un comentario banal, eso también estimulará un examen más exhaustivo de la verdad. Tanto un conferenciante aburrido como uno brillante pueden poner en movimiento una investigación reflexiva en el interior de la mente de un oyente inteligente y fraternal. Cuando tanto lo que llamamos el bien como lo que llamamos el mal estimulan nuestra energía, maduraremos más rápidamente y seremos entonces más capaces de prestar servicio a los demás.

Para un estudio eficaz de la vida, el estudiante tiene que estar equipado con una mente sensible, abierta y alerta. La participación seria en el estudio teosófico con un espíritu de cooperación transformará la mente en esta dirección. La observación de la vida y de las numerosas relaciones que tenemos con nuestros semejantes y con el resto de la Naturaleza, también nos hace ser mucho más conscientes; de lo contrario, sólo aprenderemos de manera superficial, sin llegar a asimilar las lecciones necesarias.

La ST ha insistido siempre en un planteamiento abierto a la Verdad y a las relaciones armoniosas. Cuando trabajamos juntos en un grupo de carácter fraternal y armonioso, las vibraciones que se desencadenan en los mundos internos son poderosas y útiles. La mala voluntad y la amargura de cualquier tipo tienen el efecto contrario. En su obra sobre El Ocultismo Práctico, Madame Blavatsky repetidamente acentúa la importancia de que los estudiantes se sientan en paz con todos, y en la necesidad de sintonizarse los unos con los otros, alejando todos los pensamientos hostiles. El trabajar conjuntamente con un espíritu totalmente fraternal, con la mente abierta y sensible a la verdad de cualquier procedencia y en cualquier forma en que pueda presentarse, es la característica del verdadero trabajo teosófico. No es difícil ni reunir a la gente a través de unas creencias o dogmas, ni perseguir unas ideas y filosofar, sin experimentar relaciones fraternales universalmente. La Sociedad Teosófica está especialmente situada en la vanguardia del pensamiento del mundo porque en ella puede encontrarse el estímulo tanto para estar abierto en la búsqueda de la Verdad como para tener un corazón grande y compasivo. Sólo una organización de este tipo, constituida por personas preparadas para tener el espíritu de la universalidad, y para investigar profundamente los misterios de la vida, puede hallarse al frente del progreso.

 

* * *

Durante este año, la Vice-Presidenta Internacional, la señorita Mary Anderson ha visitado varios países de Europa y ha dado conferencias, dirigiendo seminarios y haciendo contactos muy útiles con los miembros. Sus viajes incluyeron Austria, Alemania, Holanda, Eslovenia, Suiza e Israel. Habló en varias Ramas inglesas y también en Escocia. En la India, fue la invitada especial de los seminarios anuales de Assam, Rayalaseema, Tamil Nadu y Uttar Pradesh. Además de su trabajo habitual en el despacho, dio también un curso sobre los “Fundamentos de Teosofía” en la Escuela de la Sabiduría.

La señorita Joy Mills, anterior Vice-Presidenta, hizo algunos viajes cortos por la Sección Americana y habló en Mayo en ocho Ramas de la Sección Inglesa. En Marzo dio un seminario intensivo especial de una semana en Krotona, al que fueron invitados varios colaboradores de Holanda, Australia, Nueva Zelanda y Canadá. También asistieron algunos miembros prominentes de la Sección Americana para explorar las técnicas de enseñanza y los programas sobre Teosofía básica, insistiendo especialmente en Las Cartas de los Mahatmas. Ha habido peticiones para repetir otro taller de este tipo en el año 2001, que tuviera como base el estudio de La Doctrina Secreta. Desde finales de Octubre hasta mediados de Diciembre, la señorita Mills dirigió un curso sobre “La Vida digna de ser Vivida” en la Escuela de la Sabiduría, que ella misma presidió.

Yo pasé varios meses viajando por las Américas, empezando con una estancia en “Olcott” en el mes de Julio, cuando tuvieron lugar el Congreso Anual y la Escuela de Verano. Aparte de las conferencias, dirigí un seminario sobre “El Plan Divino”. Antes de irme al extranjero, exploramos varias facetas del Plan Divino en Abril en Adyar, durante el Congreso del Sur de la India. Después de mi estancia en “Olcott”, pasé por Vancouver, en el Canadá, donde se organizó un seminario de un día para el público y después hablé en el centro de Krotona. En Agosto y Septiembre pasé unos días en México, Cuba, Costa Rica, Colombia, Brasil, Chile, Argentina, Uruguay, Perú y Japón. Después de un breve retorno a Adyar, volví a viajar para participar primero en la Conferencia de la Federación de Bombay, después en la Convención de Toda Africa en Nairobi, y finalmente en la Conferencia de la Federación de Gujarat en Ahmedabad, con una asistencia de 300 miembros. Otra Conferencia de la Federación a la que asistí se celebró en Mayo cerca de Huliyar en Karnataka. Todos estos viajes fueron muy importantes para comprender los problemas, las necesidades y el trabajo de las Secciones, las Federaciones y las regiones. Los contactos personales parecen conseguir muchas veces lo que no consigue la correspondencia. Los viajes de todos los conferenciantes contribuyen a reforzar un sentimiento en pro del carácter internacional de la sociedad y a integrar el trabajo a nivel mundial. 

El Sr. Gabriel Burgos, un miembro destacado de la Sección Colombiana, visitó varias Ramas y dio conferencias en América Central y en México. Sus visitas fueron muy apreciadas. El Sr. y la Sra. Jan Kind del Brasil visitaron también muchos lugares de la América Latina y animaron a los miembros de algunas zonas más débiles con sus ideas y facilitándoles contactos. El Sr. Alfredo Puig, Presidente de la Federación Interamericana, proporcionó una valiosa ayuda, acompañándome durante parte de mi viaje y traduciendo las conferencias. El Profesor Krishna habló en la Convención Italiana de Perugia y en la Convención de Toda Africa de Nairobi, así como en otras varias reuniones teosóficas.

La señorita Tran-Thi-Kim-Dieu, Presidenta de la Federación Europea, visitó Italia para participar en la Convención Anual de la Sección, y también fue a Vicenza cuando se inauguró allí la sede de la Sección. Participó en la escuela de verano de habla francesa, que tuvo lugar en Naarden, Holanda, y en las Escuelas de Verano española, inglesa y eslovenia. También visitó Portugal.

En este año han partido a mundos más elevados varios miembros destacados y entregados, de los cuales mencionaré sólo a unos cuantos: la Sra. Barbro Melander, que fue Presidenta de la Federación Europea durante varios años, y que fue muy respetada y querida en su país, Suecia, y en Europa, no sólo por su trabajo teosófico sino por su interés en el medio ambiente y por su carácter refinado y afectuoso; el Sr. Charles James, baluarte de la Rama de Cardiff y de la Sección Galesa, que desempeñó el cargo de Secretario General en distintos momentos; la Sra. Dorothy Abbenhouse, Presidenta Nacional de la ST en América durante seis años, y que tenía estrecha relación con los campos teosóficos de las Islas Orcas; en Hungría, cuando la ST resucitó después de un largo pralaya bajo el gobierno comunista, Laszlo Reicher desempeñó el cargo de Representante Presidencial; el Sr. Abdul Rahim Sabry El-Hakim de Egipto fue tesorero en Adyar después de haber trabajado allí en otros cargos durante algún tiempo. A estos y a muchos otros miembros entregados que han dejado el plano físico, les rendimos nuestro tributo y les ofrecemos nuestra gratitud. En todas partes los fieles seguidores inspiran a los demás a seguir trabajando. 

SOPHIA (ABRIL 2001) nº 147
DESDE LA ATALAYA

Mary Anderson
Los antiguos romanos tenían una expresión popular: multum in parvo. El significado de este dicho podría ser el de que un poco es el origen de mucho, que una cosa pequeña es la puerta o la llave de mucho y que lo mucho o los muchos están reflejados en lo pequeño.

Es verdad que un poco es el origen de mucho en lo que respecta a la Naturaleza, al mundo y al mismo Universo. Una pequeña semilla es el origen de un árbol grande, y el árbol grande, de alguna manera, está ya contenido en la semilla. El huevo es el origen del pájaro y el huevo cósmico es el origen del cosmos. El Uno es el origen de los muchos que constituyen el universo; los muchos están potencialmente contenidos en el Uno.

Es verdad también que algo pequeño es la puerta o la llave de mucho en numerosos aspectos de la vida y de los campos de estudio. En la lingüística vemos que muchas palabras tienen una raíz común. En el campo de la música, dicen que Mozart ya había “oído” las grandes sinfonías en un momento intemporal. Después las transcribió en términos de tiempo. Los niños actualmente tienen, muchas veces, juguetes sofisticados que no dejan actuar a la imaginación; por ejemplo, muñecas que andan y hablan e incluso beben. Pero oímos a veces hablar de las niñas pobres, en aquella época “de pobreza”, o incluso hoy en día, que jugaban o juegan con muñecas de trapo. Incluso ahora podemos ver niños que juegan con un trozo de madera que representa un tren y lo empujan por la mesa y se divierten mucho, o que fingen ser un avión y corren por ahí con los brazos abiertos. Así la imaginación del niño se ve estimulada. Convierten lo pequeño en algo grande.

Vemos cómo actúa también este principio en ocultismo. El Dr. Taimni describe la entrada de un plano de conciencia en el otro como un punto. En el buddhismo Zen la mente se reduce como un rayo laser, concentrada en la resolución de un koan. Entonces se entra en otra dimensión de la conciencia. En muchas escrituras, los aforismos contienen, en forma abreviada, grandes verdades que pueden ser el tema de largos tratados. Hay numerosos comentarios sobre los sucintos aforismos de los Yoga Sutras de Patanjali. En último término, se dice que todo el conocimiento cabe en una “cáscara de nuez” y que, “conociendo esa cáscara, se conoce todo”.

Lo mucho o lo grande está reflejado en lo pequeño y viceversa. En un holograma, cada parte de la imagen contiene una reproducción de toda la imagen. El holograma no es un descubrimiento nuevo: “Hace mucho tiempo había un príncipe indio, que tenía un palacio muy hermoso. En ese palacio había una cortina hecha de perlas. La cortina se llamaba la Red de Indra, y tenía una propiedad notable. Cada una de las perlas reflejaba todo el universo”.

El principio holístico es utilizado en la medicina alternativa. En reflexología, parece ser que los masajes en ciertos puntos del pie estimulan la circulación de la sangre de los órganos correspondientes. Se puede practicar la acupuntura, por ejemplo, en las orejas, y las agujas se clavan en el oído en los puntos que corresponden a ciertas partes del cuerpo.

En la ciencia, la Teoría del Caos revela en lo muy pequeño, en lo subatómico, los mismos hermosos esquemas que en lo grande, y los esquemas se parecen, por ejemplo, a las flores o conchas de mar.

Lo pequeño acaba por trascender totalmente el tamaño. Aquí la cantidad no es importante, pero tiene que haber una cierta calidad vital para que lo pequeño sea una clave. El “objeto” más pequeño que podemos concebir en el espacio es el punto, y el punto perfecto no tiene dimensiones. Pertenece a “otro mundo”, un mundo sin dimensiones. Es algo similar al momento actual, el eterno ahora, que es intemporal.

¿Qué podemos aprender con esto? Tendemos a juzgar una cosa o una acción por su tamaño. Pero recordemos el consejo que nos da A los Pies del Maestro: “intentad ver lo que vale la pena hacer; y recordad que no debéis guiaros por el tamaño de la cosa. Es mucho mejor hacer una cosa pequeña que sea realmente útil para la obra del Maestro, que una cosa grande que pueda parecerle buena al mundo.” En La Clave de la Teosofía, leemos: “un vaso de agua fría ofrecido a tiempo al viajero sediento es un deber más noble y más digno que una docena de cenas, ofrecidas a destiempo, a hombres que pueden pagárselas”.

Deberíamos juzgar las cosas y las acciones, así como a las demás personas, no desde un punto de vista externo y superficial, sino desde uno interno y más profundo; no desde una perspectiva estrecha sino desde una perspectiva amplia. El poder que debemos anhelar es ese poder que nos hará “parecer nada a los ojos de los hombres” (Luz en el Sendero, 1999, ed. p.27). Igual que un artista se aparta un poco de su obra para tener una visión más amplia de ella, nosotros deberíamos intentar alejarnos, es decir, ser objetivos, para poder percibir los objetos, los hechos y las personas con más detalle, teniendo en cuenta todos los factores, y sin juzgarlos por su apariencia, sino por la realidad que hay detrás de la apariencia, por el motivo verdadero que hay detrás de las acciones, sin atribuirles motivos negativos.

Hemos de aprender que, por más limitados que puedan ser nuestros dones y oportunidades, sólo podemos empezar desde donde estamos y “...las circunstancias de nuestro alrededor son ni más ni menos las que más convienen a nuestro crecimiento y evolución. Es un gran error imaginar que en cualquier otra circunstancia lo haríamos mejor de lo que lo hacemos ahora. La gente dice ”Ojalá mis circunstancias fueran otras. Mi vida sería mucho más útil." ¡Error! Estáis haciendo lo posible allí donde estáis; en cualquier otro lugar lo haríais peor, no mejor. Estáis rodeados exactamente por todo aquello que necesitáis para dar el siguiente paso en vuestro camino ascendente.." (The Theosophic Life, Annie Besant, pp.18-20)

En un universo holístico, un universo donde todo es uno, cada pequeña acción pude tener grandes consecuencias. Es lo que llaman “el efecto mariposa”, definido de la manera siguiente: “una pequeña variación en el cálculo al principio de un proceso puede producir una enorme variación en una etapa posterior” (Chambers Dictionary). El Axioma Hermético expresa ya el holismo: “como lo Grande, así lo Pequeño... sólo hay UNA VIDA Y UNA LEY y aquél que lo trabaja es UNO” (Fundamenos de la Filosofía Esotérica, 1980 ed. pp.65-6). Otra expresión del holismo dice: “El hombre es el MICROCOSMO” , la versión más pequeña del macrocosmo o el universo (ibid).

Por esto, aunque podamos sentirnos totalmente indefensos, nuestras posibilidades son ilimitadas. Tal vez “sólo conozcamos la débil cáscara externa, que con frecuencia ha caido en el fango. Pero tú, el verdadero tú, eres una chispa de la propia llama divina y Dios, que es omnipotente, mora en tí y por esta razón nada existe que tú no puedas hacer si quieres lograrlo”. (A los Pies del Maestro, p.62)

Pero esto hay que entenderlo no al nivel personal, el de las cosas aparentes y externas. No es algo que nos deba enorgullecer, porque ¿acaso existe realmente el microcosmo que nosotros somos? “...en verdad no hay ni Macrocosmo ni Microcosmo sino la EXISTENCIA UNA. Lo grande y lo pequeño existen sólo en la medida en que los mira una conciencia limitada” (Fundamentos de la Filosofía Esotérica, pp.65). Todo está contenido en la Unicidad, la unidad más pequeña en términos de medida. Y dentro de esa Unicidad está todo el mundo, el sistema solar, las galaxias, el Universo inmesurable pero impregnado de la Vida Una.

Esa unicidad puede parecer algo muy lejano, irrealizable, pero no es solamente el origen de todo y la clave de todo, sino también el corazón de todo, nuestro verdadero ser. Cuando “morimos”, respecto a nuestras posesiones, nos dicen: “No podéis llevároslas”. Y tampoco podemos llevarnos nuestra reputación, nuestra posición, nuestro conocimiento acumulado, pero sí que nos llevamos “la quintaesencia del Bien” que se halla dentro de nosotros. La quintaesencia es también lo muy pequeño, “la esencia pura concentrada de cualquier cosa; la parte más esencial, la forma o representación de todo; originalmente: una quinta entidad” (Chambers Dictionary), más allá de los cuatro elementos que conocemos (aire, fuego, agua, tierra). Esa quintaesencia está también con nosotros en la vida terrena. Cuando el cuerpo físico muere, dicen que dejamos atrás nuestras cualidades negativas y nuestro karma, que son los skandhas, impresos en los átomos de vida muy pequeños, o átomos permanentes, hasta nuestro próximo nacimiento en la tierra.

Así pues, lo muy pequeño de nuestro ser y del cosmos es el origen de todo y la clave de todo, está reflejado en todo y es el corazón de todo. Está “más cerca que el aliento, más próximo que las manos y los pies”.

Deberíamos respetar y venerar todas las cosas pequeñas. Sin embargo, en cierto sentido, el que algo sea pequeño o grande es temporal y, en consecuencia, irrelevante. Todo está en todo, todo es Uno.

(The Theosophist, febrero 2001)

SOPHIA (MAYO 2001) nº 149
DESDE LA ATALAYA

Surendra Narayan

Vivir de acuerdo con la Naturaleza
El diccionario nos da varios significados de la palabra “naturaleza”. Un significado evidente es el que habla de los fenómenos del mundo material, incluidas las plantas, los animales y el entorno. Otro significado es el siguiente: “las cualidades innatas de una persona o carácter”. Estos dos aspectos, sin embargo, no están separados el uno del otro sino que están relacionados entre sí, entrelazados.

Consideremos primero a la Naturaleza como algo fuera de nosotros, como los fenómenos del mundo material, los hermosos árboles, las flores, las montañas de crestas nevadas, los verdes valles, los estridentes torrentes, los riachuelos serpenteantes, los pájaros cantarines. Su belleza y armonía han sido la inspiración de muchos poetas, de los místicos, de las personas espirituales y de los buscadores de la Verdad. El poeta Wordsworth decía “Dejad que la Naturaleza sea vuestro maestro”. También escribió:

Un impulso del bosque 

Te enseñará más del hombre,

Del mal y del bien moral,

Que todos los sabios.

El Sr. C. Jinarajadasa, antiguo Presidente de la Sociedad Teosófica, al insistir en la necesidad de una nueva humanidad de la intuición, mencionó que una de las mejores maneras de desarrollar la intuición era comunicando con la Naturaleza. Dijo: “Entonces, cuando estamos en alguna montaña o delante de un lago, o en la orilla del mar, o cuando tenemos una flor en la mano, sentimos delicadamente un exquisito misterio. Es como si una voz con algún lenguaje nuevo nos hablara del Amor, de la Belleza, de la Inmortalidad, de Dios.”

Una flor abierta desprende su fragancia a su alrededor. El fruto de un árbol alimenta y alegra a quienes se lo comen, mientras que las hojas al caer en otoño enriquecen la tierra. Un río riega los campos de ambos lados y después se funde con otro río más grande o con el océano, perdiendo silenciosamente su propia identidad. Un león toma a un ciervo como presa solamente cuando tiene hambre.

Uno de nosotros observó una vez que una serpiente, que vive bajo las raíces de un gran árbol de lluvia junto a una de las casas de Adyar, sale ocasionalmente cuando tiene hambre, sube tranquilamente por un árbol para comerse unos cuantos huevos de los loros que viven en los huecos de ese árbol y después vuelve a bajar silenciosamente, despareciendo otra vez en su guarida. En la Naturaleza, no hay ambición, ni deseos de acumular, ni de obtener placer. Por eso la Naturaleza siempre ha estado tan armoniosamente equilibrada. Walt Whitman, en uno de sus poemas, dice:

Creo que podría irme a vivir con los animales:

Son tan plácidos y equilibrados...

No sudan ni se quejan de su condición,

No permanecen despiertos en la oscuridad

Ni lloran por sus pecados...

Ninguno está insatisfecho, ninguno está loco

Con la manía de poseer cosas

La humanidad, por otra parte, ha estado destruyendo la Naturaleza por el orgullo y la ambición de su “imperialismo tecnológico”, absolutamente centrado en el egoísmo y la ambición. Ese mismo egocentrismo y ambición se reflejan en la manera como las personas actúan con los demás seres humanos, con los grupos y naciones. En una de las cartas de la colección de las Cartas de los Mahatmas a A.P. Sinnett, hay una referencia interesante respecto al funcionamiento de la Naturaleza comparado con el funcionamiento de la mente humana. No existe el mal en la Naturaleza, dice; el verdadero mal procede de la inteligencia humana y su origen se halla totalmente en el hombre racional que se disocia de la Naturaleza. No es la Naturaleza la que crea la enfermedad, sino el hombre. Excepto por accidente, ni un salvaje ni un animal en libertad mueren por enfermedad. Añade que el mal es el resultado del egoísmo y de la ambición humanas, porque la inteligencia humana convierte al hombre en el único agente libre de la Naturaleza.

La carta dice después que la ambición, el deseo de asegurar la felicidad y la comodidad para nuestros seres queridos mediante honores y riqueza, es algo natural y digno de encomio, pero cuando transforma al hombre en un tirano cruel y ambicioso, en un desgraciado, en un ególatra egoísta, ellos sólo ocasiona indecibles desgracias a los que están a su alrededor; ya sean naciones como individuos. La culpa es de la naturaleza humana que se ha envilecido con el egoísmo.

Es esta identificación con la facultad pensante y razonadora y el consiguiente mal uso que se hace de esa facultad, que les ha sido negada a los animales y regalada a la humanidad, la causa de estos males, de todo el dolor, sufrimiento e infelicidad. Por consiguiente, J. Krishnamurti nos aconseja que estemos siempre alerta respecto a nuestros pensamientos, ambiciones, pasiones, ira y temor, para poder comprender su naturaleza y origen y para liberarnos de ellos. Nos hace la siguiente pregunta: ¿es vuestra actitud el resultado de vuestro estado interno, de vuestra comprensión interna, de vuestro afecto, consideración y amabilidad? ¿Es, pues, algo natural?

Esto nos lleva al otro significado de la Naturaleza, es decir, a nuestras cualidades innatas de carácter, a la Naturaleza pura interna. Eckhart observó una vez que “cuando Dios hizo al hombre, se colocó en éste la parte más interna del corazón de Dios”. Y como explica Asvaghosa, el patriarca budista mahayana: la mente tiene, desde el principio, una naturaleza pura, pero su aspecto finito, manchado por las opiniones finitas, crea su aspecto sucio. A pesar de esta corrupción, sin embargo, la Naturaleza original y pura permanece inalterable eternamente.

Los grandes maestros de la humanidad, a lo largo de los siglos, nos han aconsejado que intentáramos descubrir esta Naturaleza nuestra, pura y eternamente inmutable, y que viviéramos en ella o de acuerdo con ella. “Sed conscientes de vuestro yo primario; abrazad vuestra Naturaleza original” nos sugiere el Tao Te Ching.

Cuando intentamos sumergirnos en esta Naturaleza original nuestra, la vida empieza a cambiar gradualmente, desde la corrupción a la pureza, desde el dolor y el sufrimiento a la armonía y al equilibrio, desde la lucha a la paz y desde la esclavitud a la libertad.

Una de las maneras de percibir o de vislumbrar esta Naturaleza pura nuestra, nuestro Yo verdadero, es la comunión profunda con la armonía, el equilibrio y la inherente belleza de la Naturaleza fenoménica, para poder alcanzar y tocar la Realidad o la Belleza que existe dentro de ella. Madame Blavatsky lo expresa así: “Adora el espíritu de la Naturaleza viva e intenta identificarte con ella, reverenciando la presencia, la Causa invisible, que se está manifestando continuamente”.

Vamos a acabar con un pasaje del diario del célebre monje budista Thich Nhat Hanh, que escribió mientras paseaba por un hermoso bosque:

Sólo he traído unos cuantos libros, y no he tenido tiempo de leer ninguno. ¿Cómo puedo leer cuando el bosque está tan silencioso, el lago es tan azul, el canto de los pájaros tan claro? A veces me quedo en el bosque todo el día, paseando tranquilamente bajo los árboles y acostado en la alfombra de suave musgo, con los brazos cruzados y los ojos mirando al cielo. En esos momentos, soy una persona diferente; probablemente sería adecuado decir que yo soy “mi verdadero Yo”.

 

(The Theosophist, marzo 2001.)

SOPHIA (JUNIO 2001) Nº 150
La Red de la Vida

Radha Burnier
Schrödinger no fue el primero en preguntar “¿Qué es la vida?” ni tampoco será el último. La vida es una energía misteriosa y la respuesta a la pregunta es difícil. Resulta sorprendente el hecho de que hay algo que está en nosotros y en todas partes a nuestro alrededor, y sin embargo no sabemos qué es. Lo único que sabemos es que cuando está presente, ocurren ciertas cosas, como el crecimiento, la organización interna y la reproducción. Cuando la vida se retira, y puede hacerlo de repente, los organismos se desintegran casi inmediatamente. ¿De dónde procede la vida? Pues tampoco lo sabe nadie. Pueden decir que es como un vapor que exuda el cerebro, o cualquier otra cosa igualmente absurda, pero nadie sabe realmente dónde se origina la vida. Sin embargo, lo que llamamos la red de la vida es algo más tangible, —nosotros formamos parte de ella—, y estudiándola y reflexionando podemos llegar a vislumbrar ese misterio que es la vida y comprender, aunque sólo sea en parte, su significado.

En uno de los principales Upanishads, el Mundaka, encontramos una profunda afirmación:

Aquello que es imperceptible, inalcanzable, sin raza ni casta, sin vista ni oído, sin manos ni pies, eterno, que todo lo impregna, omnipresente, extraordinariamente sutil, eso es lo Imperecedero que los sabios perciben como el Origen de los seres. Igual que una araña hila y retira su hebra, también de lo Imperecedero surge el universo.

Por el poder de la contemplación (tapas), se expande Brahman, lo Eterno.

La red que hila la araña cósmica es el universo y (de acuerdo con ciertas tradiciones africanas también) es tejida con una sola hebra. Un entramado intrincado, delicado y bellamente funcional, se va extendiendo desde el centro de la parte espiritual más elevada, y baja cada vez más hasta llegar a ese nivel material tan denso, que es el único del cual somos conscientes.

Sólo hemos de mirar nuestra pequeña tierra para ver la inmensa variedad de materiales, de formas de vida y de intrincados diseños y procesos que contiene la red. Todas estas existencias forman un todo y tienen edades diferentes. Hay rocas antiguas y más nuevas, especies extintas o todavía vivas, árboles milenarios y plantas que son muy jóvenes. Forman parte de la red que está cambiando constantemente mientras la araña la va construyendo, reparando y reformando. Annie Besant escribió:

Este mundo no llegó a su situación actual a través de una palabra creadora. Fue de forma lenta y gradual, y mediante una meditación prolongada, que Brahman hizo el mundo. Esto son los Tapas o energía generada por la contemplación y meditación profundas y por las cuales Brahman, la Fuente trascendental, se expande, desprendiendo con su aliento los distintos elementos y combinándolos de manera maravillosa. Del Pensamiento Divino surgen todas las formas y, paso a paso, la evolución va llevando a todos los seres a un estado cada vez más elevado de perfección. Los mundos cambian, las facultades se manifiestan y se alcanzan nuevos niveles de conciencia bajo el ímpetu del Pensamiento creador de los mundos internos e intangibles. Cuando el Pensamiento Divino se retira, las formas manifestadas dejan de existir; es lo que se llama un Mahapralaya. Ese pensamiento es la hebra en la que todos los seres, móviles e inmóviles, están ensartados como si fueran perlas. El origen del que procede el Pensamiento es inalcanzable, omnipresente y eterno. La red de vida que se manifiesta en los mundos inferiores refleja y revela el orden, la belleza, la inteligencia, el amor y otros atributos divinos de la Fuente Suprema.

El concepto de la red de vida y la interrelación que hay entre los seres vivos no es nada nuevo. Muchos pueblos antiguos se dieron cuenta ya de que las formas de vida están entrelazadas de forma maravillosa y de que la red tiene un origen sagrado. Es un medio para descubrir las cualidades innatas de lo Divino. En la India, las montañas y los ríos, los árboles, las piedras y los pájaros y la Tierra misma eran algo sagrado y se consideraban entidades vivas. El Ganges no es más que un río para los ojos del profano; pero es una diosa para los que son sensibles a las cosas sutiles. Las grandes montañas del Himalaya son consideradas por los tibetanos y los indios como la morada de los dioses. Muchos dioses tienen, como vehículos, a los animales y pájaros, como por ejemplo la rata.

Los indios americanos sentían una conexión muy íntima con la naturaleza y con sus hijos, como indican las emotivas palabras del Jefe Seattle:

Cada hoja de pino brillante, cada orilla arenosa, cada neblina de los oscuros bosques, cada espacio y cada zumbido de insecto es sagrado en la memoria y experiencia de mi pueblo. La savia que corre por los árboles lleva los recuerdos del hombre rojo...

Formamos parte de la tierra y ella forma parte de nosotros. Las flores perfumadas son nuestras hermanas; el ciervo, el caballo, la gran águila, todos ellos son nuestros hermanos.

Las cimas rocosas, el agua de las praderas, el calor del cuerpo del pony y del hombre, todo pertenece a la misma familia.

Los aborígenes australianos tenían un conocimiento íntimo de la tierra y de los elementos, y llegaron a salvarles la vida a los ignorantes aventureros blancos que se perdían en el desierto. Los aborígenes podían enseñarles dónde estaba el agua escondida debajo de la tierra. Para los taoístas este mundo visible es un reflejo de la tranquilidad del Espíritu puro. Para muchos pueblos antiguos, la unidad con toda la vida, con los elementos, los ríos, las montañas, los árboles, los insectos, los animales, los pájaros y los devas, era una realidad.

En un libro reciente, Rupert Sheldrake he demostrado que varios animales tienen un sentido especial de su relación con sus propietarios. Por ejemplo, un perro cuyo dueño sufría graves ataques epilépticos sabía por anticipado cuando iban a ocurrir estos ataques, evitándole así el peligro. Esta sensibilidad está relacionada con un sentido de unidad con la Naturaleza y con toda la vida y seguramente que los seres humanos la han perdido por el estilo de vida tan poco natural que llevan y por su actividad mental excesiva. Tal como decía Madame Blavatsky:

Desde los Dioses a los hombres, desde los mundos a los átomos, desde el sol al corazón vital del más diminuto ser orgánico, el mundo de la Forma y de la Existencia es una inmensa cadena, cuyos eslabones están todos conectados.

La sensación de globalidad y de santidad de la vida desapareció en el mundo occidental debido al dogmatismo de la Iglesia católica. Giordano Bruno fue quemado vivo por proclamar, entre otras verdades, que sólo hay Una Existencia Infinita: “En ella todo tiene ser, no sólo lo que existe, —es decir un universo—, sino todos los universos que puedan existir”. A este período de la historia occidental le siguió una época de árida racionalidad que domina nuestras vida incluso hoy en día, porque todo el mundo está copiando a Occidente, de donde parten todas las ideas científicas que nos proporcionan tantas comodidades gratificantes.

Afortunadamente, tenemos ahora el principio de un nuevo paradigma. Hemos pasado del concepto de un universo material mecanicista y sin significado al de una existencia ilimitada, viva y dinámica, de dimensiones misteriosas. Esta nueva idea se está abriendo paso lentamente. El dominio del materialismo es todavía tan fuerte que el pensamiento nuevo se ve obligado a demostrar lo evidente: que los seres vivos están vivos y sienten y tienen sentimientos; que la red de vida tiene una sola Fuente. Por eso tal vez tardemos mucho tiempo en poder llegar a darnos cuenta de lo que dijo un adepto sobre la red, y lo que intuyeron los místicos, poetas, artistas e incluso hombres de la iglesia como Bruno y Eckhart:

La Naturaleza ha conectado todas las partes de su Imperio entre sí mediante sutiles hebras de armonía magnética, y existe una correlación mutua incluso entre una estrella y un hombre (ML, Adyar ed. p.263)

En último término, la teoría de que la Naturaleza tiene sangre en los dientes y de que la vida es una amarga lucha que hace de la violencia casi una ley y que la competición y la muerte son cosas “naturales” está siendo rebatida. Los biólogos prominentes de hoy en día dicen: “Entre los principios mejor documentados de la ciencia de la ecología tenemos el de que dos especies no ocupan nunca el mismo espacio”. Conocemos miles de ejemplos en los que algunas especies similares coexisten porque comen distintos alimentos, se ponen en actividad a distintas horas y ocupan espacios diferentes. Algunas plantas se han instalado en el desierto y otras en los bosques tropicales. Algunas criaturas son nocturnas, otras no. La naturaleza está tan bien organizada que la comida se suele compartir, igual que el territorio. Imaginar que todas las criaturas tienen que estar en guerra constante para poder sobrevivir es como decir que los zapateros tienen que estar en guerra con los cocineros. En la sociedad humana los zapateros, los jardineros y los maestros no están en guerra entre sí, porque todos son compañeros necesarios en la tierra. El fisiólogo de plantas Frits Went dice:

No hay luchas violentas entre las plantas, no se matan entre sí, sino que se desarrollan armoniosamente con una base de repartición mutua. El principio de cooperación es más fuerte que el de competición.

También señala que los predadores matan solamente cuando es necesario; y que no matan por odio, por ira, por ambición o por placer, como hacen los humanos. Según Konrad Lorenz, otro famoso escritor, numerosos fotógrafos han observado a los tigres y leones cuando saltaban para matar, y su rostro no reflejaba ni la ira ni la violencia.

La relación mutua y la cooperación que existen en la Naturaleza quedan patentes de muchas maneras, como por ejemplo cuando las criaturas se ofrecen transporte entre sí. Los airones que se trasladan en la espalda de los búfalos les libran también de irritantes insectos y animalitos, y los búfalos les suministran insectos a los pájaros cuando arrancan la hierba de la tierra. Igualmente, en el sistema de ayuda mutua de la Naturaleza, las criaturas se cobijan entre sí (nosotros también albergamos micro organismos en nuestro cuerpo); y se avisan del peligro (como las ardillas y los pájaros cuando pasa un gato). Ninguna especie podría sobrevivir, según nos dicen, si estuviéramos solos en el planeta. Acabaríamos por agotar todos los nutrientes disponibles y al no tener manera de reconvertir nuestros propios productos de desecho en comida, pereceríamos. La vida es necesariamente un sistema cooperativo, tal como establece el nuevo paradigma.

Mientras que el pensamiento de los biólogos procede en esta dirección, los físicos están también perplejos por el modo en que se influyen entre sí los electrones a gran distancia. ¿Existe acaso un substrato de conciencia que los entrelaza? Las mismas leyes y fuerzas funcionan en todas las partes del universo. Es la misma fuerza la que hace caer al suelo a las manzanas y la que mantiene en su órbita a los planetas y otros cuerpos estelares. El cosmos parece ser un orden universal. Sir William Rees, el astrónomo británico real, dice:"Todas las partes del universo parecen estar evolucionando de manera similar, como si compartieran un origen común". Otros estudiantes de la Naturaleza encuentran diseños repetidos en la corteza de los árboles, en formaciones rocosas y en otras partes. La espiral, la estrella, y otras formas geométricas aparecen a todos los niveles, desde lo más pequeño a lo más grande, sugiriendo una unidad básica. El mismo edificio de la Ciencia se ha ido construyendo paso a paso, mediante procesos lógicos, lo cual implica que hay conexiones ordenadas que integran en un todo las cosas existentes.

Por debajo de estos fenómenos perceptibles, existen también unas conexiones y energías espirituales que reflejan la naturaleza del Origen Divino. El mismo universo es inteligencia, tal como sugiere el físico Hoyle. Ésta impregna el universo y puede verse en funcionamiento en nuestro alrededor inmediato. Los naturalistas saben que hay una “Escuela de los Bosques” y mucho de lo que no saben los pequeños se lo enseñan sus padres. Todos los pájaros y animales preparan a sus pequeños. A principios de este año vimos como un bebé ardilla se caía de una puerta y se ponía a correr muy asustado antes de volver a la puerta, donde su madre le acercaba el morro para transmitirle algo. El jovencito no lo entendía y seguía cayéndose y corriendo antes de reunirse con su madre. Cada vez, ella le daba un mensaje frotándole el hocico hasta que el pequeño fue capaz de hacer lo que le decían y adquirir seguridad. ¿Cómo sabía la madre qué tenía que enseñarle a su pequeño?

El hilo de la red de una araña tiene que ser lo suficientemente fino para no ser visto por un insecto volador, hasta que es ya demasiado tarde, pero también lo suficientemente fuerte como para retener al insecto capturado. Su fuerza tensora es doble de la del mejor acero fabricado por el hombre, y su elasticidad ¡es mayor que la del nylon! Muchos productos humanos están basados en observaciones de la Naturaleza y los materiales que sus hijos fabrican. El panal de la abeja es algo asombroso:

Los humanos necesitarían instrumentos de medición muy refinados para conseguir esta precisión. Las abejas lo consiguen con sus antenas. (De La Nueva Biología, de Augros & Stanciu)

La forma hexagonal de las células proporciona el máximo espacio interno, requiere un mínimo de material y no deja ningún espacio intermedio innecesario. Las alas de los pájaros y de “los insectos” están construidas de tal manera que la resistencia es mínima. Nos enseñan lecciones de aerodinámica. Hay una inteligencia cósmica que funciona a través de todo ello y que les ayuda (y a los seres humanos también, cuando les dejamos) para que puedan cumplir el propósito divino evolutivo a su propio nivel, a su manera.

Es el Amor Divino lo que les enseña a cada criatura a hacer lo necesario para su propia vida y para el progreso hacia la perfección. Incluso cuando se sacrifican otras vidas, es sólo en la medida justa para el funcionamiento del ciclo global. Annie Besant indica que la forma vive tomando y la vida crece dando. Las distintas especies e individuos hacen sacrificios para que otros muten y se perfeccionen. Al nivel de la forma, el sacrificio parece doloroso, pero desde un punto de vista superior, la vida se va expandiendo.

Una de las formas de energía espiritual subyacente en la corriente de vida manifestada es la belleza. La belleza se revela dondequiera que existe la vida. Los árboles y las plantas obtienen nutrientes al azar de la tierra y los transforman en formas de belleza, en maravillosos colores, en texturas y diseños varios que nos encantan. Los escarabajos, los insectos y otras criaturas, grandes y pequeñas, que podemos haber visto o no, nos revelan todos, cada uno a su manera, el esplendor de la Inteligencia Divina; belleza, armonía y amor están entrelazados en la red, porque son intrínsecos a la ideación Divina.

Toda la vida es un milagro. No dejemos que nuestros pensamientos luchen contra al Pensamiento Divino, dejando fuera la belleza, la sabiduría y el amor que iluminan la red. Así como la luz blanca se ve mejor a través de los colores iridiscentes, las glorias de lo supremo son conocidas a través de su emanación, el universo. La vida humana es preciosa porque puede ser consciente de la belleza de la red y comprender el significado subyacente y el propósito del proceso evolutivo. Cuando abrimos el corazón a la vida como un todo, y a la magnificencia revelada a través de la manifestación, nos quedamos perplejos, y nos olvidamos de nosotros. Sri Krishna, que es la Vida Universal, tanto manifestada como inmanifestada, dice en el Bhagavadgita:

Funde a manas en mí, sé mi devoto, sacrifícate a mí, póstrate ante mí, y entonces me alcanzarás.

Cuando dice a MÍ, se refiere aquí a la fuente de la cual surge la red de la vida. A medida que vamos desapegándonos de nuestros insignificantes conceptos, deseos y voluntad, y nos fundimos en lo Divino, su Belleza y su Poder nos elevan la conciencia. Somos realmente afortunados, porque tenemos la capacidad que nos permite darnos cuenta de que la red no es nada diferente a la de la araña, el símbolo de lo Eterno.

 

(The Theosophist, abril 2001)

Conferencia de la Convención de Adyar, diciembre 2000.

SOPHIA (JULIO-AGOSTO 2001) Nº 151-152
DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier

EN SINTONÍA CON EL UNIVERSO
 

El tema de la sintonía tiene una importancia vital para la humanidad. Cuando no hemos estado sintonizados con otras personas, con nuestro entorno y con nosotros mismos, hemos perjudicado mucho las relaciones mutuas y nuestro propio progreso. El daño que nos hacemos a nosotros no se puede separar nunca del daño que les hacemos a los demás. Nosotros somos responsables de todo. Quienes están bien sintonizados e integrados internamente, irradian armonía y felicidad dondequiera que van y en todo cuanto hacen. Por otra parte, cuando existe discordancia interna, eso crea la discordancia externa. Además, como dice La Voz del Silencio “Antes de que el alma pueda ver, hay que alcanzar la armonía interna”. Toda discordancia ciega la visión y el progreso humano se ve retrasado.

El universo no es un caos sino un cosmos y está tan perfectamente sintonizado que quienes se dan cuenta de ello, a través del estudio y de la contemplación, se quedan mudos de asombro. En su libro Sólo Seis Números, subtitulado “Las Fuerzas Profundas que dan forma al Universo”, el autor Sir Martin Rees escribe sobre seis números, algunos de los cuales son muy pequeños y otros son muy grandes, y que constituyen la “receta” del universo. Si alguno de ellos tuviera que aumentarse o disminuirse lo más mínimo, no existirían ni las estrellas ni la vida. Por ejemplo, si la ratio existente entre la gravedad y la energía de expansión hubiera sido ligeramente distinta, el universo se hubiera desintegrado hace mucho tiempo, o no se habrían formado las galaxias ni las estrellas. El autor formula la siguiente pregunta: “¿Es esta sintonía simplemente un hecho porque sí, una pura coincidencia?”

Según los Indios antiguos, el orden cósmico se llamaba rta. El inimaginable alto nivel de sintonización que mantiene el orden cósmico está relacionado no solo tiene que ver con los hechos perceptibles y mesurables que conocen los científicos; existe también en dimensiones sutiles que no atañen a la ciencia. Rta para los antiguos era la armonía omniabarcante, el campo de todos los fenómenos de los campos visibles y profundamente invisibles y de las dimensiones de la existencia. David Bohm podría haber tenido una visión de este aspecto cuando habló, en su libro Wholeness and the Implicate Order, de la globalidad indivisa en el movimiento fluido y de un orden implicado que “constituye un aspecto fundamental de la realidad”.

El oído de un músico experto es tan sensible que éste percibe la más mínima desviación de la armonía de los sonidos. Oye las sutiles distinciones que otras personas no pueden percibir y cada vez que es necesario afina la cuerda para mantener el acorde perfecto. Todos los músicos de una orquesta se preocupan también por preservar la excelencia musical: incluso los más leves matices son importantes, porque forman parte integral del todo.

El orden cósmico o rta, a una escala enorme, casi inescrutable, puede ser algo similar. Existe una inteligencia y poder creador (el maestro músico) que restablece la armonía del universo, aunque sea por la más leve perturbación posible. Es el funcionamiento de Karma o Karma-Némesis como lo llama Madame Blavatsky en La Doctrina Secreta. Ella dice que “la única ley del Karma -una ley eterna e inmutable- es la Armonía absoluta en el mundo de la Materia, igual que lo es en el mundo del Espíritu. No es, pues, el Karma lo que castiga o premia, sino que somos nosotros quienes nos premiamos o nos castigamos, dependiendo de si trabajamos con la Naturaleza, a través de ella y colaborando con ella, obedeciendo las leyes de las cuales depende esa armonía, o transgrediéndolas”. (II.368) HPB también dice en este contexto que mientras no se haya reajustado “el efecto de la perturbación del más pequeño átomo del Mundo Infinito de la Armonía”, el “transgresor” sufrirá lo que él considera como su castigo. Él mismo experimentará lo que llamamos “dolor” y tratará de escapar de él, e ignorante de lo que está ocurriendo, actuará de tal manera que creará más perturbación todavía.

La tradición antigua también afirma que, de forma invisible para nuestra percepción, existen muchos tipos de seres, dotados de inteligencia en distinta medida, y que están en un estado de armonía inconsciente con la Naturaleza, realizando de forma espontánea la “Gran Obra”. Representan alegremente su papel en la sinfonía cósmica. Y también lo hacen todas las criaturas sub-humanas que conocemos. Sólo es al ser humano a quien se le plantea la cuestión de cómo sintonizarse con el universo. Nosotros, que estamos tan mal sintonizados, sentimos el padecimiento de la lucha y ansiamos la paz, el amor y la belleza.

Pero afortunadamente, la conciencia humana tiene el poder de observar, de reflexionar y de comprender lo suficiente sobre el universo en el que se encuentra como para darse cuenta de la responsabilidad que tiene el individuo en la preservación de la armonía. Con nuestro propio esfuerzo por ver y entender la vida, hemos de darnos cuenta de que las condiciones caóticas de la sociedad humana son el resultado de las contradicciones que existen en nuestro interior. Por esto el remedio está en nuestras manos. Si nos esforzamos por comprender, nuestra conciencia puede hacer la transición a un nuevo nivel de conocimiento del orden universal, de su significado y belleza.

La evolución no es simplemente un paso desde grados inferiores a otros superiores de complejidad de la forma, sino también un florecimiento de la conciencia a niveles superiores de realización. Esta realización incluye una apreciación de las energías fundamentales del cosmos; no se refiere necesariamente al conocimiento de los detalles. Es una visión de los principios divinos que se manifiestan tanto en cada detalle como en la corriente general. La omnisciencia del Buddha, dice la tradición, consiste en el poder que tenía de conocerlo todo, más que en el conocimiento de detalles ¡como el número de cabellos que había en la cabeza de alguien!

La corriente de la manifestación revela estos principios divinos en distintos grados a través de varios fenómenos y funciones. En la corriente de una cascada vemos un movimiento continuo aunque hay un cambio constante. Los cambios chispeantes ocurridos con un trasfondo estable nos hacen experimentar una refrescante delicia y una sensación de novedad a cada instante. La sombra o mundo fenomenalé es el movimiento interminable y el cambio inacabable, pero por debajo del movimiento está el Ser inmóvil y eterno, una paradoja que se repite de otras maneras. El orden del universo comprende una inmensa diversidad de formas y diseños. La energía creadora que los sostiene produce constantemente nuevas cosas; pero nada se repite, no hay una sola hoja de un árbol que sea igual a otra. La naturaleza parece aborrecer la clonación y la conformidad. Pero entre las asombrosas diversidades de la vida, existe un lazo misterioso que une a todas las cosas en un todo. El ser humano es como una gota de agua dentro de la enormidad y profundidad del océano de la existencia, aparentemente separado, pero inseparable de él.

Estas paradojas forman todas parte de la música de las esferas. La gran sinfonía de la Naturaleza se toca con diversos instrumentos, músicos, melodías, ritmos etc. Una parábola sufí cuenta que, cuando un cuervo fue expulsado porque irritaba a algunas personas con su graznido seco, el Señor reunió a sus ayudantes y les preguntó por qué faltaba un miembro de su orquesta. Cada elemento en particular tiene valor precisamente porque enriquece al todo, pero solamente el todo es la “música de las esferas”. Es algo maravilloso ser humano, porque podemos gozar de la belleza y la novedad de todos los distintos elementos y también darnos cuenta de que no son sino el todo. Son, de hecho, el Todo que despliega una parte de su naturaleza del yo, igual que la Luz despliega los colores del arco iris. Cada unidad tiene potencial para la diversidad, y todas las diversidades se funden con la unidad.

 

El problema humano es que nuestras contradicciones internas tienen su base en la gran paradoja de la manifestación, cuando el Supremo aparece distinto a Sí mismo. El Vicomte de Nouy, en su libro Human Destiny, y otros autores también, han especulado sobre el objetivo que hay detrás de la evolución, sugiriendo que podrían incluir la armonía, la libertad y la individualidad. En el ser humano normal y corriente, la afirmación de la individualidad destruye la armonía y parece establecer la libertad. La diversificación de las formas y de las especies es un medio para hacer evolucionar cada vez más las características individuales. Hay una enorme diferencia, por ejemplo, entre un mosquito y un elefante, no sólo por el tamaño, sino porque en el primero casi no hay individualidad, mientas que el segundo es claramente individual en su aspecto, en su comportamiento e inteligencia. El ser humano ha avanzado más en esta dirección. Pero al transcurrir los milenios, la evolución de la conciencia también ha ido desarrollando la libertad y un sentido de la armonía. Orgánicamente, se ha progresado en esta línea: el animal está físicamente más libre que la planta y la humanidad lo está todavía más. Internamente, también se están haciendo progresos hacia la libertad. Sin embargo, existe una aparente contradicción entre la necesidad de armonía por un lado y la individualidad por el otro en la vida de la mayoría de seres humanos. Esto se resuelve en las primeras etapas pre-humanas gracias a los propios reajustes de la Naturaleza. Pero en el ser humano auto-consciente hay conflictos y lucha. Quiere relaciones, pero su egoísmo estropea las posibilidades de experimentarlas con gozo. La afirmación de la individualidad (que es el egoísmo) es la causa primera de nuestra desarmonía. Igualmente, queremos la libertad, pero también necesitamos el orden, y esto no es solamente un dilema individual sino también social y nacional.

Por esto nuestro mayor problema es el siguiente: ¿Podemos ser libres sin crear situaciones caóticas y dolorosas? ¿Podemos alimentar la unicidad latente dentro de nosotros, sin entablar una guerra? Gran parte de ello depende de la manera que tengamos de entendernos a nosotros mismos y los valores que pertenecen a la substancia básica del universo.

Los valores universales e intemporales del cosmos no están conectados con las cosas externas y son independientes de ellas. Como dijo el poeta:

 

Las paredes de piedra no constituyen una prisión

Ni los barrotes de hierro una jaula.

Una persona encarcelada no es menos libre que otra persona libre que sea esclava de la pasión de la ambición, de la ira o de la envidia. Igualmente, la verdadera individualidad no es algo que tenga relación con la afirmación de nuestra importancia o con un despliegue de nuestros conocimientos. Lo que llamamos valores fundamentales, la libertad, la unicidad, la armonía, la felicidad, la paz, son características del alma. No dependen de nada que esté fuera de su existencia. La creencia de que hemos de encontrarlas fuera manipulando las relaciones, adquiriendo posesiones o cambiando las circunstancias, es la causa de la discordia y del sufrimiento. Estos valores son facetas de nuestra verdadera naturaleza y de la conciencia universal. Cuando nos demos cuenta de nuestra verdadera naturaleza, estaremos absolutamente sintonizados con el universo. 

 

(The Theosophist, mayo 2001.)
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DESDE LA ATALAYA (Junio)

Radha Burnier

Advertencias a largo plazo
 

La conciencia humana difiere de la conciencia de las criaturas menos evolucionadas en muchos aspectos. Por ejemplo, su capacidad de ver conexiones es mucho más grande que la de los animales y puede llegar a abarcar todo el universo. Puede que un psicólogo vea la conexión que hay entre los problemas mentales de un paciente y las experiencias que esa persona tuvo en la primera infancia, pero una persona avanzada espiritualmente vería cómo el problema se ha ido creando a lo largo de varias encarnaciones. De igual manera, todas las personas inteligentes pueden preveer en cierto modo las consecuencias futuras de acciones presentes, pero la conciencia iluminada de un vidente o de un sabio puede incluso percibir con claridad los detalles en el mapa panorámico del futuro, algo que una persona normal y corriente es incapaz de hacer. Parece ser que tanto el pasado como el futuro son como un libro abierto para el Adepto.

Nuestro Yo inmortal es casi omnisciente porque es uno con la conciencia universal intemporal en la cual se originan todas las pequeñas cosas. Cuando los estados más altos y más bajos de la conciencia de un individuo se funden, se puede recordar todo cuando ha existido siempre, y también puede preverse todo lo que podría existir en el futuro. Parece que HPB tuvo esa visión en la distancia respecto a muchas cosas, por la sensibilidad extrema de su conciencia y porque recibía, desde reinos superiores, un conocimiento omniabarcante.

En una época en la que nadie en el mundo occidental se daba cuenta del peligro que conllevaba el inculcar la competitividad y la lucha, HPB ya lo advirtió con firmeza. (Ocultismo Práctico, p.21). Tal vez vio anticipadamente de qué manera acabarían por extenderse la actitud y el estilo de vida de Occidente y cómo el fomentar ese espíritu competitivo, animando incluso a los estudiantes a desbancar siempre a los demás, causaría estragos en la sociedad. J. Krishnamurti ha hablado largamente de este tema, que HPB abordó en el último cuarto del siglo diecinueve. HPB también señaló, hace ya más de un siglo, cuando las mujeres eran más escrupulosas y estaban más protegidas, que el principal problema que tiene el sexo femenino surge del hecho de que son consideradas como simples objetos de deseo, no como compañeras ni iguales, y lo que es peor, que las mujeres aceptan este papel degradante y “se ocupan principalmente de aumentar el atractivo de sus encantos físicos”. Desde entonces, estas tendencias se han visto agravadas considerablemente. Las mujeres exhiben cada vez más sus “encantos” de forma vulgar y los hombres las explotan sin inhibiciones bajo el estandarte moderno de una falta de respeto por la tradición y las convenciones. A la mente occidental, el sistema de dotes le parece horroroso y naturalmente que lo es. Pero tienden a ignorar completamente la degradación esclavizante que es la consecuencia de la insistencia en el “sex appeal” y en las exhibiciones vulgares de todo tipo.

Las advertencias que hizo HPB hace tanto tiempo son una prueba de la visión de largo alcance que tenía. Su mente tan perceptiva era capaz de ver las hebras iniciales de problemas enormes. ¿Podemos ver nosotros al menos ahora que la competitividad, la sensualidad y el materialismo del momento actual son la raíz de males terribles?

 

El anillo de sello de HPB

En mis numerosos viajes y, con frecuencia, en la época de la Convención Internacional, siempre hay personas que preguntan por “el anillo de HPB” y quieren saber si pueden verlo. La historia del anillo de sello de HPB fue relatada por el Presidente anterior C. Jinarajadasa, que la había escuchado, a su vez, de labios de Miss Francesca Arundale. Fue publicada en el “HPB Centenary Number” (Agosto 1931), en un número especial de la revista The Theosophist. En 1884, estando alojada HPB en casa de Miss Arundale y de su madre, quiso un anillo de sello diseñado por ella misma y Miss Arundale se lo encargó. Era de piedra de ágata verde oscuro, casi negro, grabada con el doble triángulo incorporado en el emblema de la ST y la palabra sat en caracteres Devanagari. Sat significa “Verdad” en sánscrito. Al mismo tiempo, y con el permiso de HPB, Miss Arundale se encargó también para ella un anillo similar. Pero había una diferencia: el sello de HPB estaba engarzado en un grueso anillo de oro montado sobre un marco oval con una bisagra, que abría un medallón estrecho. La copia del anillo de Miss Arundale era más sencilla y no tenía ni el medallón ni la bisagra. Jinarajadasa dice que HPB llevó su anillo desde 1884 hasta el mismo dia de su muerte, después de la cual, y de acuerdo con sus deseos, pasó a Annie Besant. La Dra. Besant siempre llevó el anillo en el dedo índice de la mano derecha.

Miss Arundale también llevó siempre su anillo y dicen que, al morir, se lo dejó a su sobrino, G.S. Arundale, que lo cedió a los Archivos de la EE. Fue ese mismo anillo el que el Hermano Raja colocó en el dedo de N. Sri Ram en la reunión inaugural, cuando le eligieron como Presidente. Muchos miembros habrán visto la fotografía de esa ocasión. El anillo pasó a John Coats cuando éste fue elegido Presidente y ahora lo tengo yo. Sería, pues, más correcto decir que es el anillo del Presidente en vez de hablar de él como del anillo de HPB.

Al morir Annie Besant, George Arundale, que fue su heredero universal y se convirtió en el Presidente de la ST, recibió el anillo de HPB. A su muerte, Rukmini Devi heredó todos sus bienes y pertenencias y no se sabe qué pasó con el anillo de HPB ni quién lo recibió a la muerte de Rukmini Devi.

Curiosamente, son dos los anillos especialmente asociados con HPB los que han desaparecido de los archivos de la S.T. El origen del otro anillo, llamado “El Anillo de la Rosa” lo describe el Coronel Olcott en su obra Old Diary Leaves y vamos a resumir aquí su contenido. Después de visitar a la Sra. Mary Baker Thayer de Boston, conocida como la “Médium de la Flor” porque en su presencia las flores destilaban rocío, el Coronel Olcott le dió a HPB una rosa preciosa y medio abierta enviada por la Sra. Thayer “como un regalo de los espíritus”. Mientras HPB tenía la rosa en su mano y olía su perfume, su rostro adquirió aquella expresión característica asociada con los fenómenos. En ese momento entró su anfitrión, el Sr. Charles Houghton, abogado, y le dijo que le enseñara la rosa. Cuando HPB se la dio, él dijo en seguida “¡Cuánto pesa! Nunca había visto una flor igual. Mire, ¡el peso incluso la hace inclinarse!” Al devolverle la flor a Olcott para que la viera, HPB exclamó: “¡Cuidado! ¡No la rompa!” En el interior de la rosa apareció un punto luminoso y salió de ella un anillo de oro macizo, mientras la rosa se volvía a enderezar inmediatamente. Una noche, año y medio más tarde, fue a visitarles la Sra. W.H.Mitchell, hermana de Olcott, y quiso ver el anillo. Después de mirarlo, se lo devolvió a HPB en la palma de la mano. En lugar de coger el anillo, HPB cerró brevemente los dedos de la Sra. Mitchell sobre el anillo. Y cuando abrió la mano, la Sra. Mitchell y todos los demás presentes vieron que había tres pequeños diamantes engarzados en un triángulo allí donde antes sólo había habido un anillo de oro. Este anillo se perdió en 1979.

En una reunión del Comité Ejecutivo celebrada el 12 de octubre de 1979, presidida por el Sr John Coats, Presidente de la S.T., dicen que:

Dos cosas fueron robadas del armario de la Dra. Annie Besant donde se guardaban algunos objetos históricos relacionados con Madame Blavatsky. Hacía dos o tres años que había desaparecido la Medalla Subba Row que se había entregado a Madame Blavatsky. Aproximadamente dos semanas antes de la reunión del Comité Ejecutivo, se descubrió que el Anillo de la Rosa también había desaparecido. Como hacía más de un año que no se abría el armario, no se pudo saber exactamente cuándo habían cogido el anillo. Se dio aviso del caso a la policía, que estaban investigando. Desde entonces, se habían trasladado todos los demás objetos del armario a un cofre Godrej (de acero) de los Archivos del Departamento.

En el acta de una reunión posterior del Comité Ejecutivo, celebrada el 20 de Noviembre de 1979 y también presidida por el Presidente Coats, se dice que:

 

...la policía está registrando los libros de los prestamistas para encontrar el Anillo de la Rosa. El Director General va a confirmar si se ha publicado una fotografía del anillo en la revista de la policía. Se podría hacer un facsímil de la Medalla Subba Row, concedida a HPB, en la sede de la S.T. de América, Wheaton, donde se guardan varias medallas en blanco, y el facsímil se podría llevar a Adyar.

Al parecer la Sociedad no estaba predestinada a conservar ninguno de esos objetos especiales, ni el verdadero anillo de HPB con el medallón.

 

(The Theosophist, junio 2001.)
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DESDE LA ATALAYA (Julio)

Radha Burnier

El elefante y la hormiga
 

En el libro sagrado de los Sikhs (el Guru Granth Sahib) pueden encontrarse muchas frases interesantes que han dicho el Guru Nanak y sus sucesores. Una de ellas es la siguiente: Dios es como azúcar esparcido por la tierra. Un elefante grande no puede recogerlo pero las pequeñas hormigas sí.

Cuando aspiramos a ser elefantes grandes, nos perdemos la dulzura de la vida sobre la tierra, que únicamente puede experimentar y disfrutar una mente simple. Una mente mundana no puede ser simple, excepto en el sentido de aburrida, ingenua o subdesarrollada. La mente se vuelve realmente simple sólo cuando se libera de las emociones y pensamientos turbulentos y complicados que nacen del egocentrismo; son producto de los objetivos y valores egoístas y materialistas. Simplicidad no significa tener poca ropa o vivir en una cabaña o al raso. La simplicidad se encuentra en aquella mente que no se desperdicia en las cosas no esenciales.

Cuando estamos centrados en nosotros mismos, tendemos a relacionarlo todo con nosotros. Leemos motivos en las palabras de otras personas y suponemos que deben estar hablando de nosotros. Como el mundo dice que hemos de superar a los demás, dejamos que el miedo, la ira y la insatisfacción crezcan como una úlcera en nuestro interior. Una mente simple y ligera, por otra parte, es clara y serena. No la perturban ni las emociones ni los pensamientos anteriores, los que son el resultado de la preocupación y el interés por uno mismo. Por esto, los grandes maestros nos han enseñado que no basta con vivir simplemente, sino que hay que ser simple por dentro. Con frecuencia expresan también profundas verdades con palabras simples, con metáforas y parábolas que han conmovido el corazón de los oyentes. Thomas a Kempis escribió: “Cuánto más íntegro está un hombre dentro de sí mismo, y se va volviendo simple internamente, más cosas elevadas entenderá sin esforzarse...”

En los Yoga Sutras, se dice que el Pranava o sílaba sagrada Om representa a Isvara, la realidad que es la base de la manifestación, el azúcar que endulza la tierra. Se dice que para meditar sobre esta realidad es útil, al menos al principio, repetir la sílaba o sonido que la representa, es decir Om. Algunas tradiciones espirituales, incluyendo la de los Shiks, han insistido en esta japa o meditación. Sin embargo, la mente complicada, considerándolo demasiado simple, ha inventado teorías y convenciones sobre el número de veces en que debe repetirse el nombre divino, quién y cuando ha de hacerse, etc. La repetición o japa se ha convertido en una formalidad y no en un detonante que sirve para experimentar el carácter sagrado de la existencia, llamado por los videntes de los Upanishads la Verdad de las Verdades.

Recordemos que, igual que el azúcar que se mezcla con la tierra, la substancia divina lo penetra todo. No dejemos que la mente mundana, hechizada por la imagen que tiene de sí misma como ocupante del centro del escenario, o al menos de parte del escenario, nos confunda.

Somos frágiles, y por esto proclives a distraernos y a confundirnos. Algunos ejercicios como la repetición del nombre sagrado o de alguna frase y la lectura de un tipo de literatura espiritual nos sirven de ayuda, porque su objetivo es el de recordarnos que el esplendor de la vida existe de forma invisible en el corazón de todos los seres vivos, como la “nata en la leche”. Sri Krishna dice en el Gitâ “Yo soy la vida de todos los seres”. Y los que conocen dicen, como Nanak: “Me siento feliz cuando duermo, me despierto feliz, vivo cada día feliz, sin preocupaciones ni ansiedad”; y esto es similar a la frase de Jesucristo: “Mi yugo es fácil y mi carga ligera”. En presencia de lo Real, el miedo y la ansiedad se disuelven.

Una mente que no esté preocupada y presionada por la ambición, una mente simple, empieza a sentir y después a conocer lo Real. ¿Por qué nos permitimos el sentirnos ofendidos por trivialidades? A veces pronunciamos palabras que en realidad no queremos decir. ¿Por qué, entonces, no comprendemos a los demás cuando también dicen cosas que no querían decir? ¿No podemos elevarnos por encima de la confusión que existe dentro y fuera de nosotros? Meditando sobre el elemento divino que se halla en el corazón de toda la vida, como la hormiga que prueba el azúcar de la tierra, la mente se va acercando a la verdad y es cada vez más libre, tranquila y clara.

¿A dónde vamos?.

 

J. Krishnamurti señaló en el siguiente texto del libro Krishnamurti to Himself que cuando existe una relación correcta con la naturaleza, no se producen actos de violencia:

Es extraño que tengamos tan poca relación con la naturaleza, con los insectos y la rana saltarina y el búho que ulula en las colinas llamando a su compañera... Si pudiéramos establecer una relación profunda y duradera con la naturaleza, nunca mataríamos a un animal para comérnoslo, nunca perjudicaríamos ni viviseccionaríamos a un mono, un perro, un conejillo de indias en beneficio propio. Encontraríamos otras maneras... para curarnos el cuerpo.

A medida que pasan los años, la gente se congrega cada vez más en las ciudades y se privan del contacto con la naturaleza. Este puede ser uno de los motivos por los que las personas están tan dispuestas a matar, y se está estableciendo en todas partes una nueva cultura de la violencia y el crimen. No podemos abrir las páginas de un periódico o revista de noticias hoy en día sin leer cosas sobre los asesinatos que ocurren constantemente, facilitados por todas las armas de destrucción disponibles.

En todo el continente africano, la población del león se está reduciendo por causa de los cazadores. De los 50.000 leones que había hace unos años, sólo quedan 15.000. En la India, el magnífico tigre de Bengala ha sido cazado hasta llegar casi a su extinción. Los ricos pagan sumas altísimas, hasta 30.000 dólares, por matar un león. La satisfacción que el ego obtiene exhibiendo el trofeo de un león de gruesa melena se consigue gracias al sacrificio de los machos de la naturaleza, que son el blanco preferido. Los leones también son criados en cautiverio y después entregados a los cazadores, que pagan grandes sumas para poder matar a esa presa fácil, halagando su ego y llenando rápidamente el bolsillo de los organizadores de los safaris. Botswana permitía matar cincuenta leones al año dentro de su pequeño territorio, hasta que el asesinato de los machos de la naturaleza empezó a causar la degeneración de la especie; entonces se impuso una prohibición. Dicen que el anterior Presidente de los Estados Unidos, George Bush padre y otros miembros del Safari Club International están presionando a las autoridades de Botswana para que levanten la prohibición.

Irónicamente, el club de safari antes citado se auto-denomina “un club caritativo de conservadores de la caza” y en Inglaterra, numerosos cazadores ¡se han hecho miembros de la Sociedad para la Prevención de la Crueldad con los Animales para poder socavarla!

Finalmente, en La Haya, la Sra. B. Plavsic, una política serbia influyente, fue llevada a juicio por instigar y permitir la limpieza étnica sistemática de los musulmanes bosnios y croatas. Dicen que describía a los musulmanes como genéticamente deformes. Una etiqueta es lo que sirve para discriminar en el tema de las matanzas. En cuanto las criaturas vivas son consignadas a la clase de los genéticamente deformes, etiquetados como sabandijas, tarugos o simples animales, ya se tiene la base necesaria para barrerlos de la faz de la tierra. La reciente carnicería producida en Gran Bretaña cuando un enorme número de vacas y ovejas fueron muertas sin verdadera justificación es un caso de estos.

La caza de animales entrena a la mente para matar sin vacilaciones ni escrúpulos. Dicen que ha habido medio millón de crímenes en los Estados Unidos durante la última década y media, y a pesar del hecho de que 19 de cada 50 Estados están en contra de la pena de muerte, muchos cientos de asesinos han sido ejecutados. ¿Son acaso las ejecuciones algo distinto al crimen de otro tipo porque llevan el sello de la aprobación del Estado? En la reciente ejecución de Timothy McVeigh, el 11 de junio, dicen que una mujer vestida de novia bailaba de júbilo.

Varios millones de personas han muerto en el Congo debido a la guerra cruel que ha devastado el país. Pero estos millones son solamente una pequeña proporción del enorme número de gente masacrada en el Sudán, Sierra Leona, Biafra, Bosnia y otras regiones. Unas publicaciones recientes sobre la vida en China relatan cómo, en el último siglo, son incontables los millones de personas muertas en ese país solamente por los señores de la guerra, los japoneses, las fuerzas Kuomintang y las cohortes de Mao.

En estas circunstancias ¿podemos enorgullecernos de nuestro progreso? “Cuando la sal haya perdido su sabor, con qué se va a salar? Cuando la humanidad crezca en falta de humanidad, como parece estar ocurriendo masivamente, a pesar de que hay seres humanos compasivos, amables y buenos, ¿va la raza humana a evolucionar o a degenerar?

 

(The Theosophist, julio 2001.)
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Radha Burnier

Discurso Inaugural
 

(Inicio del Cuarto Mandato en el Cargo de Presidenta de la Sociedad Teosófica. Adyar, 15 de julio de 2001.)

 

Es con humildad y reconocimiento de la gran responsabilidad que tengo como Presidenta de la Sociedad Teosófica, que acepto un cuarto mandato. Empezando con el Coronel Olcott y siguiendo con Annie Besant, hemos tenido como presidentes y líderes a unos hombres y mujeres de dotes excepcionales, que han marcado la línea a seguir en el trabajo de la Sociedad. Su ejemplo y su discurso demostraron de qué manera la luz de la Teosofía ilumina todos los campos de la actividad humana. Sus ideas y trabajos han sido inspiradores para varias generaciones en todo el mundo que se han dedicado al beneficio del mundo en vez de a su propio interés personal; todos ellos, a su vez, han estimulado a otros a vivir de forma consciente y altruista, y a aprender a hollar el sendero de la perfección, que es algo universal, sin ortodoxias, y sin dogmas ni rituales vacíos de contenido. Se necesita valor para romper con viejas costumbres y con prácticas desfasadas, y todos los teósofos destacados han sido personas valientes, que han labrado nuevos surcos en el campo de la religión, de la educación, de las relaciones sociales e incluso en la política. A todos mis distinguidos predecesores les rindo tributo y confío sinceramente en hacerme merecedora de ellos y de la confianza depositada en mí por los miembros que ahora me han elegido.

A veces, desde la hermosa playa de Adyar, podemos ver cómo el agua se precipita hacia la orilla y después retrocede empujada de forma rápida e invisible hacia el océano por una fuerte corriente interna. A veces, hay un choque tremendo entre la poderosa fuerza hacia adelante y la corriente invisible que recupera la masa de agua. La colisión hace que las olas se levanten y caigan con gran estruendo. Todo esto parece simbolizar la forma en que la mente humana se acerca una y otra vez a la arena y a las rocas secas de la existencia sensorial y material, sin darse cuenta de que no es posible escapar a la poderosa energía invisible que la devolverá al vasto océano de la realidad. La colisión que tiene lugar entre estas corrientes cruzadas da lugar a catástrofes periódicas que sacuden a la mente y a la sociedad humanas, pero, desgraciadamente ¡sólo de forma temporal!

Esos son los momentos en que el desafío es más intenso y las oportunidades grandes. Toda la vida nos va ofreciendo oportunidades constantemente, pero a pequeñas dosis. Y tardamos mucho, incluso encarnaciones, en darnos cuenta de que hasta los encuentros breves con personas, objetos o situaciones, tanto los que son agradables como los aparentemente desagradables, forman parte del esquema benévolo que tiene la Naturaleza para despertar a la conciencia y para abrir el corazón de los hombres a las verdades de la vida.

Estamos viendo hoy en día una búsqueda ciega del poder, de la riqueza y del placer, independientemente de las consideraciones morales y éticas. La violencia, la crueldad, la corrupción y el egoísmo no tienen precedente alguno, porque nuestra era tecnológica lo convierte todo en un sistema y fabrica cada vez más herramientas eficaces que se utilizan para bien o para mal. Sin embargo, si nos fijamos bien en los terribles resultados de la lucha que el hombre moderno tiene en contra de las leyes y del diseño de la Naturaleza, nuestra época nos da una excepcional oportunidad para comprender más profundamente el problema humano, el problema del egoísmo en lucha contra el universo.

Krishnamurti hablaba de la mediocridad como si fuera un pecado, o incluso un delito. Podríamos decir que la mediocridad es la insensibilidad de la mente, su incapacidad de responder a las oportunidades sencillas de la vida cotidiana, que pavimentan el camino del despertar espiritual. Encerrada en una cáscara de egocentrismo, este tipo de mente es insensible y sorda ante las señales de desastres y de peligro. La lección que nos da la historia del siglo veinte es la de que la mayoría de la gente hace cosas terribles, matando e incluso torturando, espiando y traicionando a la familia y a los amigos, porque todos los demás lo hacen también. La abominable crueldad que se practica sistemáticamente contra los humanos y los animales es tolerada en silencio por la mayoría de la gente porque es la norma de los tiempos. Pocos son los que se levantan para decir que lo que está mal no es correcto sólo porque lo hagan un millón de personas. La cultura actual, si es que podemos llamarla cultura, está atrofiando las facultades que ponen al corazón humano en contacto con el origen de la vida y de la salud. Como dice Luz en el Sendero: “Aquel que escoge el mal se niega a mirar dentro de sí mismo y cierra sus oídos a la melodía de su corazón”. Esa melodía se encuentra en todos los corazones humanos, profundamente oculta, tal vez en silencio, pero está allí.

 

En los primeros días de la S.T. un Adepto aconsejaba a los miembros:

 

La Sociedad, como organización, tiene ante sí una tarea que, de no ser llevada a cabo con la máxima discreción, obligará al mundo de los indiferentes y egoístas a levantarse en armas contra ella. La Teosofía tiene que combatir la intolerancia, el prejuicio, la ignorancia y el egoísmo, ocultos bajo el manto de la hipocresía. Tiene que iluminar al máximo con la luz de la antorcha de la Verdad, confiada a sus servidores. Debe hacerlo sin temor ni dudas, sin tener en cuenta ni las críticas ni la condena. La Teosofía, a través de su portavoz, la Sociedad, ha de proclamar la Verdad ante la mentira; ha de desafiar al tigre en su guarida, sin pensarlo ni temer malas consecuencias, prescindiendo de las calumnias y amenazas.

 

De hecho, muchos miembros de la Sociedad han defendido causas que fueron ridiculizadas en su día, y se han enfrentado a la calumnia y al sarcasmo. Pero el trabajo de la S.T. no consiste simplemente en intentar rectificar los errores y los males de la sociedad humana, sino también en estimular a sus miembros a llegar a la raíz de los problemas humanos, a encontrar y comprender su origen dentro de sí mismos y a aprender a ponerse por encima de la mente ilusoria y condicionada. Sin ello, es imposible que la humanidad merezca heredar los grandes dones creadores y el potencial de sabiduría inherentes en la conciencia.

Uno de los Objetivos de la Sociedad es el de investigar las leyes ocultas de la Naturaleza y los poderes latentes en el hombre. ¿Cuáles son estos poderes? Muchas veces la respuesta habla de trivialidades. Pero hemos llegado a un punto en la historia humana en el que no basta con realizar investigaciones psíquicas y hacer algún descubrimiento superficial sobre la telepatía y otras facultades que pueden clasificarse como los siddhis inferiores. Necesitamos reconocer el significado más profundo de las palabras de este Objetivo, y estudiar con interés nuestro corazón y el de nuestros semejantes para evitar engañarnos constantemente y creer que lo irreal es real. Lentamente, a medida que nos vamos sumergiendo en las tranquilas profundidades de nuestra propia conciencia, podemos empezar a reflexionar sobre los profundos secretos de la Naturaleza, ocultos tanto en las dimensiones materiales como en las dimensiones sutiles e internas del hombre y del universo.

Si el universo es un misterio, es todavía un misterio mayor el que la evolución haya llegado a la mente humana con su aspiración irrefrenable de conocer la verdad y también de amar la verdad. Con la pérdida de la fe en una religión organizada, con todas sus supersticiones e insistencia en la autoridad, la gente ha terminado por confiar únicamente en las verdades de la ciencia, descubiertas gracias a la observación del universo objetivo. La posición ha cambiado ahora con el reconocimiento de que el observador tiene un impacto directo sobre lo observado.

La vida no es un llanto, es una canción, dicen los sabios. Detrás del sufrimiento y del caos, existe un plan y un propósito, dice la Teosofía. ¿Podemos saberlo como un hecho? Únicamente si descubrimos la verdad sobre nosotros mismos y rompemos las barreras internas que nos impiden la percepción. Las palabras “fraternidad universal” suelen interpretarse como una actitud amable, sin prejuicios y cordial para con los demás. Pero es mucho más que eso; una verdadera fraternidad es un cuerpo o núcleo vivo que se regenera a sí mismo. La Fraternidad Universal de la Sociedad Teosófica no ha de tener una condición pasiva, sino un poder dinámico y armonizador que lo abarque todo en una relación íntima. Esta relación lo es a un nivel profundo.; es “la fusión espiritual y psíquica del hombre con la Naturaleza” lo que revela la verdad que se halla oculta debajo de los objetos de los sentidos y por eso promueve un espíritu de unidad y armonía. La fraternidad universal regeneradora es la base para que renazca un sentimiento religioso no sectario ni autoritario entre los pueblos del mundo, para contrarrestar la tendencia fútil y materialista.

En las cartas de los Maestros leemos: “La ciencia moderna es nuestro mejor aliado. Sin embargo, generalmente es esa misma ciencia la que se convierte en el arma con la que nos rompemos la cabeza”. Desde entonces la ciencia ha avanzado a pasos agigantados. El cuadro está cambiando, porque hay toda una generación moderna de investigadores y pensadores en el campo científico que presentan planteamientos que cuestionan el rígido materialismo de los dos últimos siglos. Este cambio en el pensamiento científico contribuye a insuflar un fresco sentido de responsabilidad en la humanidad en beneficio de la tierra y de todos sus otros habitantes. Célebres escritores como el Profesor Lewis Thomas sugieren que el proceso evolutivo se ha mantenido, desde la época de los primeros microbios, gracias a un sistema de cooperación, comunicación e interconexión en la naturaleza y no a través de una lucha exacerbada por la supervivencia, como se ha pensado durante más de un siglo. Otros dicen que no puede asegurarse tampoco que la violencia predomine en la Naturaleza; el altruismo y la ayuda mutua constituyen una gran parte del orden de la Naturaleza. El Profesor Charles Birch insiste en el papel que desempeñan los sentimientos de la compasión y el apoyo y en la existencia de un propósito en la Naturaleza. El concepto de que existe una inteligencia y un poder universal inescrutables, que podemos llamar Dios, ya no es totalmente inaceptable para los científicos. Toda esta corriente de pensamiento nuevo, presentado por la comunidad científica promete alterar la educación que recibirán las futuras generaciones. La ciencia puede muy bien convertirse en el aliado de la Sabiduría-Religión; tal vez vuelva a aparecer en el mundo una conciencia verdaderamente religiosa ¡a través de la puerta trasera de la ciencia! En las palabras de Arthur Hugh Clough:

Pues mientras las olas cansadas, rompiendo en vano,

Parecen no avanzar aquí ni un mínimo centímetro,

Allá a lo lejos, por calas y ensenadas,

Llega en silencio, inundándolo todo.

Y no por las ventanas del este solamente,

Cuando amanece, entra la luz.

Delante, el sol se pone, lentamente,

Pero al oeste, mira, ¡la tierra brilla!

La Teosofía es, en su esencia, ciencia y religión a la vez. Nos mueve a usar la razón para comprender la vida en sus variados aspectos, conociendo muy bien las limitaciones de la razón. Porque se necesita algo más que la razón para capturar la esencia de una flor, de una canción o de una persona, sin hablar ya de la verdad del enorme universo vivo del cual somos tan solo una pequeña parte. Como dijo Annie Besant: “La verdad se le presentará a cada individuo como resultado del estudio, de la reflexión, de la pureza de vida y de la devoción a los altos ideales”. Hay que practicar el arte de vivir y hemos de aprender todos la ciencia de la vida para poder cumplir con éxito los objetivos y fines de la Sociedad Teosófica.
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